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DA EL TONO DE LA ELEGANCIA 


La elegancia consiste en una armoniosa combinación 
de las dotes espirituales y su revelación exterior. Un 
simple detalle, aparentemente superficial - el perfume 
predilecto, por ejemplo - dice del refinamiento, de lá 
sensibilidad, del buen gusto de una persona. 


LOCION COLONIA 4711, empleada con délica- 


deza en el peinado o en el pañuelo, es siempre una 
nola exquisita que da, lo mismo a señoras que a ca- 
balleros, el tono de su elegancia verdadera. 
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OS matrimonios no quieren tener hi- 

jos. Se lo oye decir públicamente. Se 

expresan esas ideas en la forma más 

natural. Cuando mucho, se admite uno. 
Para sacarse el gusto. O tres, hasta acertar. 
Esto en los casos en que los dos primeros ha- 
yan sido mujercitas. Pero, generalmente, se 
vive fuera de la ley moral, dentro de una fa- 
milia, en la que, por desgracia, se está per- 
diendo el concepto de la familia. La esposa 
prefiere el salón a la casa. El hombre quiere 
hacer de su esposa una bella aventura. Aqué- 
lla cuida su silueta, y és- 
te siéntese orgulloso de 
ver que su mujer se man- 
tiene joven y bella. En 
esa forma no hay por 
qué envidiar a nadie. Me- 
nos aún sentir las tenta- 
ciones del camino. Hablo 
de cosas naturales. Por 
eso hablo en un lenguaje 
natural, teniendo ante mí datos que no pue- 
den ser puestos en duda. En el Anuario de- 
mográfico se observa que Buenos Aires, la 
primera ciudad del país por su esplendor, es 
también la primera ciudad del país por su des- 
natalidad. Y los guarismos de la natalidad 
decrecen sin cesar. En el período 1921-25 el 
índice era del 32,8 por ciento. En 1925, del 
25,2. En cuatro años los nacimientos arroja- 
ron una caída del 7,6 por ciento. Ahora, en 
1937, estamos en un 23 o 22 por ciento. Pero 
el cinematógrafo, las novelas, el teatro, el tea- 
tro francés sobre todo, y los libros de la pseu- 
dociencia de que están plagados los quioscos, 
incluso esas “sexologías” que andan por ahí, 
no hacen más que desacreditar la santidad 
del matrimonio e injertar en el espíritu de las 
gentes ideas que conspiran contra el mismo. 
Casi no tienen más temas que éstos: el amor 
físico, la apología del adulterio y el derecho 
a reglamentar la fecundidad. 


CUANDO se toman entre mano esos 
" opúsculos, cuando se escuchan esas pie- 
zas teatrales o se leen tales obras supues- 
tamente científicas, uno queda convencido 


JLUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


PARA LA MUJER, LA CASA 
Y EL NIÑO 


de que la familia no es una institución de de- 
recho natural, que no es el fundamento de la 
vida humana, sino más bien una simple com- 
binación de los hombres, sujeta a su arbitrio 
y que participa de la naturaleza de las con- 
venciones. Muy frecuentemente se oye hablar 
de “contrato matrimonial”. Frase sibilina y 
civilística que en esta hora, en que los conve- 
nios no tienen mayor valor, sirve muy bien a 
representar una conveniencia de voluntades, 
ajena por completo a la santidad que debe 
proteger a la familia, y por lo tanto fácil de 


NEOMALTHUSIANISMO 


Por 
ALBERTO. CASAL: CASTEL 


ser anulada en cualquier momento. Es la te- 
sis divorcista. Partiendo de esa concepción 
de la vida, muy moderna, muy nueva, muy al 
gusto de una época que ha visto declinar sus 
fuerzas morales, pero muy lamentable, ¡y tan- 
to! gue sus resultados constituyen preocupa- 
ción para los estadistas, como lo hemos visto 
en Italia y Alemania, lo natural es que el 
hombre y la mujer no se unan en el sentido 
bíblico, para perpetuarse y perpetuar la es- 
pecie, sino acuciados por fines primarios que 
se los restringe al placer y la voluptuosidad. 
Es decir, que ni aun cuando el amor haya te- 
nido participación alguna — el amor, que es 
al instinto lo que el arte es a la naturaleza, — 
ese instinto mismo es negado en sus conse- 
cuencias últimas allí donde se muestra tal 
como es y tal como debiera ser: una concien- 
cia del universo. Ya Roberto Malthus a fi- 
nes del siglo XVIII (en 1798) propuso el sis- 
tema de la limitación en la natalidad. Des- 
pués, en todos los países de la Reforma, pre- 
ferentemente en Alemania y Holanda, apare- 
cieron los neomalthusianos, quienes vincula- 
ron el amor, la sed y el hambre como deter- 
minaciones específicas del organismo, sin es- 
tablecer distingos, y, como era lógico, sin bus- 
car otra cosa que la saciedad. De ahí a la 
Birth-Control de Mrs. Sanger y de Mrs. Sto- 
pes no había sino un paso. En las clínicas de 
Londres y de Norte América se enseñó a con- 
jugar el verbo amar sin la tercera persona 
del plural, sin el ellos, sin los hijos. Faltaba 
el eugenismo que Marañón, sin duda abaste- 
cido por lecturas sajonas, abundantes, predi- 
có con apasionamiento en sus primeras épo- 
cas de publicista, y que después habría de 
abandonar, desengañado, como lo ha hecho 
con otros tantos sueños de juventud. 


pS *POCO a poco se fué haciendo la concien- 
cia de que no había inmoralidad en acep- 
tar determinadas excepciones a la ley moral. 
Los tiempos habían cambiado. Además, los 
muchos hijos son una carga. Los pobres en- 
contraron convincente que cuanto menos fue- 
ra el número de éstos, mayores eran las pro- 
babilidades de bienestar; los ricos, para quie- 
nes ese argumento no tenía ningún valor, se 
asimilaron el que más convenía a su modali- 
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dad y a su condición, un argumento epicu- 
reísta: el de la mujer libertada para presen- 
tarse en el salón y hacer vida de sociedad. Pe- 
ro los argumentos sobran cuando se quieren 
encontrar, y hubo para todos los gustos y 
para todas las naturalezas: científicos, prác- 
ticos, y, aunque parezca paradójico, morales. 
¿No se llegó a sustentar, en nombre de la mo- 
ral, de esa moral laica que ha venido pro- 
creando últimamente, que la maternidad en- 
vejece y afea, y que la práctica anticoncep- 
cional sirve, al evitar aquellas imposiciones, 
para reforzar los lazos 
matrimoniales? Hace 
poco he leído no sé en 
qué parte, y hasta lo 
he escuchado en una 
conferencia, que la des- 
Berlin natalidad aumentaba 
A y) porque se temía al ma- 
ischer KURNOÉ> ñana. Articulista y con- 
3% ferencista adjudicaban 
el hecho a la guerra. Pero, ¡será posible tanta 
confusión de juicio! ¿Es que alguien puede 
pensar en el hijo muerto antes de pensar en 
tener un hijo? ¿Alguna vez la visión de una con- 
tienda bélica quebró el cuadro maravillosamen- 
te dorado del goce? ¿Quién puede, seriamente, 
decir que en la Argentina se teme a una gue- 
rra? Y sin embargo, vemos disminuir en for- 
ma rápida y alarmante el cuadro de los na- 
cimientos. Lo que ocurre en Europa, en la 
Europa amenazada, y en nuestra Argentina, 
en nuestra Argentina que sonríe, es algo más 
profundo, algo que engendra todo lo malo, la 
guerra incluso, y ese algo es el apartamiento 
de las leyes que gobiernan el espíritu y la 
quiebra de la moralidad. Precisamente por 
haber abandonado ciertas referencias supe- 
riores — para mí todas las referencias supe- 
riores se reducen a una: la divinidad, —nos 
encontramos hoy en el vacío, sin base de jui- 
cio, en el más abstracto de los intelectualis- 
mos y en la ciénaga del error. No'sabemos se- 
parar el instinto genésico del amor, confun- 
dimos a uno y otro, desoímos al primero y no 
entendemos al segundo, sin acertar tampoco 
a diferenciar los medios de los fines y confun- 
diendo a menudo ambos, de acuerdo con la ar- 
bitrariedad de una perspectiva puramente in- 
dividualista, esto es, aislada. 

El doctor Armand Béraud, en las Sesiones 
Médicas de París, realizadas en el mes de mar- 
zo de este año, nos decía: 

“La mayor parte de los oradores han afir- 
mado que la cuestión de la desnatalidad es 
ante todo una cuestión moral. ¡Es evidente! 
Pero ¿cómo renovar la moral de un pueblo 
sin ese fundamento indispensable que se lla- 
ma la fe? Mas, por lo menos, ¿disponemos 
nosotros, a nuestro turno, de ese bien inesti- 
mable? Desgraciadamente, ¡no!” 

No eran escritores, no eran hombres aso- 
mados al problema por una curiosidad socio- 
lógica: eran médicos, aquellos que en vez de 
pedirle a la ciencia una receta, escribían so- 
bre sus formularios una sola fórmula para 
detener la muerte de una sociedad. Récipe: 
moral, moral y moral, para colocar de nue- 
vo a la familia en su órbita verdadera, como 
conservadora y emisora de vida. 
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E | UANDO Chocano salvó de la muerte 
en Guatemala, allá por 1920, su pri- 
mer pensamiento fué volver a la tie- 
rra nativa. Rotas sus posibilidades en 

todas partes por la macabra acusación de ha- 
ber sido el consejero del tirano Estrada Ca- 
brera, y nada menos que quien insinuó el ca- 
ñoneamiento de la ciudad rebelada, tornó el 
pensamiento a los suyos. Después de muchos 
años de ausencia, el Perú, tierra de su inicia- 
ción, bien podía albergar el Fecomienzo. Llegó 
a Lima y cosechó lauros, aplausos y dineros. 
Cuando se hubo hartado de ambos, es decir, 
cuando ya no hubo posibilidad dé otros, pen- 
só en la Argentina. La primera vez que le oí 
hablar de aquello ligaba el viaje con dos te- 
mas: el empresario Da Rosa y la nieve de la 
cordillera. 

— Mientras no se abra la cordillera no po- 
dré ir. No se puede aventurar nada. Da Rosa 
me escribe que todo está listo. Pero esa nieve... 

Usaba Chocano entonces, o desde entonces, 
ásperas ropas de lana. Se cuidaba tímidamen- 
te de vientos y lluvias. Hablaba de enferme- 
dades imaginarias. Contaba el dinero. La 
aventura había anclado definitivamente en el 
recuerdo. Los que han leído sus memorias, 
hace seis o siete años, publicadas en muchos 
rotativos, tienen una idea inexacta del poeta. 
En la Argentina, en donde no fué conocido 
personalmente, se estima más todavía su es- 
tro que su vida. Debo confesar que, ahora que 
ya ha muerto, me es más tolerable su vida, que 
conocí de cerca, que su obra. Lo pintoresco de 
sus anécdotas, que no recogerá la autobiogra- 
fía, sirve para explicarse su poesía. Recojo 
unas cuantas de ellas. Casi todas de experien- 
cia personal. 


> YO tenía para Chocano una vieja ternu- 
ra. Había sido compañero de mi padre, en 
el colegio. Juntos hicieron versos. Juntos, una 
comedia en verso, naturalmente. Después la 
vida pudo más que los escarceos adolescentes. 
A mi padre lo sepultaron los números, puros 
y escuetos, en sus actividades de contador. 
Chocano logró disfrazar los guarismos entre 
rimas. Por eso, por esa amalgama de contador 
encallado en la poesía, no es raro que en las 
obras poéticas de Chocano el número preciso, 
exacto, sin sugerencias, baile una zarabanda 
contagiosa. Es el poeta de los “cuarenta mil 
esclavos”, “trece pueblos”, “veinte pastores 
con sus cuarenta bueyes”, “treinta noches es- 
tuve — siento horror todavía — treinta no- 
ches haciendo el amor a una muerta”. 

Tal vez no se ha considerado como es debi- 
do este aspecto del guarismo en la poesía de 
Chocano. En su vida el guarismo llegó a ad- 
quirir proporciones enfermizas. Un cheque 
fué, andando el tiempo, más que un soneto. Y 
un soneto encubría un cheque. El poeta de 


Por 


EL HOGAR! 


Chocano, el poeta de la fantasía y de los números 


LUIS ALBERTO SANCHEZ 


América resultaba un extraño Kipling que co- 
braba sin canto lo que con canto producía. 
Trueque de una economía poética, cuyo tra- 
tado no ha sido aún escrito. 


Ped CHOCANO quiso editar “Oro de Indias” 
desde 1921. Entonces propuso la empre- 
sa a una librería de Lima. Como ésta descon- 
fiara de la seriedad del poeta, urdió la ima- 
ginación de éste un ardid. Se presentó a un 
comerciante que tenía una imprenta y le pro- 
puso: 

— Si usted no quiere hacerme un adelan- 
to por mi libro, le propongo una fórmula. De- 
me letra a la vista, aceptada por usted, por 
cinco mil soles, y con ella le vuelvo a hablar 
al editor X. Estoy seguro de que, al ver que 
usted, que tie- 
ne fama de 
buen nego- 
ciante, se 
arriesga a 
darme este 
adelanto, él 
aceptará dar- 
me en efecti- 
vo dos mil so- 
les. Entonces 
yo le devuel- 
vo la letra a 
usted... 

IN E 
mo me garan- 
tizo yo, en- 
trando ya en 
el terreno de 
los negocios? 

Chocano 
no se amilana ante eso ni cosa parecida: 

— Pues yo le giro a usted, ahora mismo, un 
cheque por igual suma, y si yo pretendo exi- 
girle el pago de la letra, usted presenta ese 
cheque y me exige policialmente el pago del 
mismo. Estamos compensados. 

¡Ah, Chocano! Asistí a esta conversación y 
a otras muchas que revelan hasta qué punto 
la fantasía poética había adormecido en él 
el sentido ético. No; no era inmoral: era, sen- 
cillamente, ausente de moralidad cotidiana; 
amoral, y no otra cosa. 


CUANDO, después de la discusión 

” que sostuvo con los estudiantes, a 
propósito de Vasconcelos — y yo inter- 
vine con Mariategui, Mackay, Elmore, 
Cox, etc., contra Chocano, —ocurrió el 
trágico suceso de “El Comercio”, en que 
Chocano le pegó un tiro a Edwin Elmo- 
re, un redactor de ese diario, Carlos So- 
lari, se acercó al poeta, que empuñaba 
aún en su mano el revólver humeante. 

— ¿Qué ha hecho, poeta, por Dios, qué 
ha hecho? 

— He inmortalizado a ese tipo — con- 
testó olímpicamente, sin una vacilación, 
como si él no hubiera vomitado la muerte 
con su arma. 

Después vino la triquiñuela judicial, la 
defensa mezquina, el ataque aleve a la 
familia de su víctima, la desdichada fun- 


dación de “La Hoguera”. Todo lo que apabu- 
lló a Chocano. Y cuando lo amnistiaron, des- 
pués de una condena a dos años, ya no era 
sino un reo sobre quien viejos y jóvenes, de- 
rechas e izquierdas, depositaban su desdén o 
su horror. No olvido el aire falsamente olím- 
pico con que, después de tantos debates, me 
tendió un saludo. Y yo no podía olvidar a 
Elmore, que era de los nuestros, ni los ata- 
ques de “La Hoguera”. Ese día le conté, do- 
lorido, a mi padre, que siempre estimó a Cho- 
cano, el encuentro. Y la forzada indiferen- 
cia. No comentó nada. Pero habría preferido 
que no nos encontráramos. 


EN Chile pensó muchas veces seguir a 

Buenos Aires. La sombra de Elmore no 
se lo permitía. Su fantasía proyectó entonces 
tesoros imaginarios. El mismo acabó creyen- 
do en aquello. Como todo ser aventurero, la 
lógica tiene un punto en que falla, y por él se 
insinúa y avasalla la invención. Retazo de es- 
palda, en donde Sigfrido es mortal. Talón vul- 
nerable de Aquiles. Punto débil de toda ar- 
madura, por templada que sea. Y así andu- 
vo, en pesquisa de riquezas, en medio de una 
pobreza callada. Todos pensaban que vivía de 
riquezas. Todas resbalaron por entre sus de- 
dos. No podía vivir sin dinero, pero tampoco 
sabía retenerlo, 

A mí me desterraron del Perú, nuevamen- 
te, en diciembre de 1934. Llegué a Santiago 
a las ocho de la noche, el 14 de diciembre. En 
la estación me alcanzaron, como frase de re- 
cepción, con esta noticia : 


— Hace tres horas que asesinaron a Cho- 
cano en un tranvía, de una puñalada. 

— ¿Por qué? 

— Dicen que por una cuestión de unos “en- 
tierros”. 

— ¡La fantasía vengativa! — epilogué yo. 

Quien a hierro mata a hierro muere. La 
fantasía fué su bridón de batalla, y lo condujo 
a la tumba. Hasta entonces pensaba, de cuan- 
do en cuando, entre una danza de guarismos 
y proyectos, en el empresario Da Rosa, en bor- 


dereaux y taquillas y en la obstinada nieve 
de la cordillera, 


En la nieve, como hoy. 


CUANDO, 
- después de 


so que el cadáver 
fuera trasladado 
a Lima, la saña 
incomprensiva 
negó al poeta el 
retorno a su tie- 
rra nativa. Poli- 
tiquería que se 
sació en el muer- 
to. Olvidando el 
gran consejo ro- 
mano: “Mortal, 
procura que tu 
odio no sea in- 
mortal.” 
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a vez horneros a la bourguignon 


o vizcachas a la provenzal? - 


ganizadores de la Exposición Inter- 

nacional se les ha olvidado una co- 
sa: presentar al público — ávido de com- 
probar que es en París donde ocurre todo 
lo que asombra al Universo — esta Socie- 
dad Nacional de Aclimatación de Francia. 
Difícil será que nadie en la Tierra — ni 
aun Marinetti, que en EL Hocar guisó el 
espeluznante almuerzo futurista — orga- 
nice los que, tradicionalmente desde hace 
treinta y un años, se cimentan la amistad 
entre los miembros de esta benemérita 
agrupación. 

Marinetti creyó que su “menú” era la 
última palabra de la originalidad, y que 
el alucinante revuelo de polleras que fin- 
gía en la lista del fiambre la lonja de ja- 
món, constituía la más seductora invita- 
ción para nuestros paladares cansados en 
la cocina tradicional. Sus frutillas con naf- 
ta y su capricante da mangiare a cavallo 
son juegos de niño si se les compara con el 
“menú” de la Sociedad de Aclimatación 
de Francia, donde se nos ofrecen serpien- 
tes de cascabel como “entrada” y ensa- 
lada de foca a guisa de “plato fuerte”... 

Afortunadamente, no he tenido que sen- 
tarme entre estos venerables caballeros 
para documentar mi crónica, como ocurrió 
con Marinetti... Con todo, me he pro- 
curado algunos “menús” excepcionales, y 
en especial el del almuerzo de este año, 
celebrado bajo la presidencia de Mr. Gi- 
raudoux el 19 de junio pasado. Claro está 
— fácil es comprenderlo — que estos al- 
muerzos quedan vedados a los periodistas 
y a los curiosos. El conclave amateur de 
los “filets de hipopótamo” no se reúne en 
la sala Hoche, a dos pasos de la Estrella, 
para verse importunado 
por comensales ateos en 
la materia. Es necesario 59) 
ser un verdadero ortodoxo IS 
de la congregación para 
“gustar cuanto se sirva. 
Tanto mejor si ello es exó- 
tico, tanto. mejor si para 
gustarlo ha sido necesario 
movilizar todos los caza- 
dores de fieras del mundo 
entero y poner en juego 
los ministerios de Relacio- 
nes Exteriores, el cuerpo 
diplomático y las adminis- 
traciones coloniales, 


na (octubre 1937).—-A los or- 


w EL almuerzo del año 
pasado se inició con 
orugas asadas, provenien- 


Por SERGIO CHIAPPORI 


Especial para SENSE Bo tar 

tes de Méjico, fiambre que integraban la 
salchicha y la lengua de reno que la so- 
ciedad obtuvo gracias al concurso de la 
Corporativa Finlandesa Ossuskunta Karj- 
pohjola... Venían después los caviares más 
raros, las algas japonesas, la corbina de 
Mauritania, los equinodermos de China y 
el hipopótamo de Níger. En el menú — 
folleto ilustrado con dibujos de las espe- 
cies consumidas y de las armas y apara- 
tos de caza utilizados — este paquidermo 
hervíboro merece un largo párrafo. Se nos 
dice que ha sido cazado por el médico 
de sanidad M. Bornard, y generosamente 
ofrecido a la sociedad por el gobernador 
del Sudán, M. Alfassa. Bajo la dirección 


de este último pudo la carne llegar a Fran- 


cia, donde los miembros de la entidad la 
probaron en forma de guiso y se deleita- 
ron luego royendo sus costillares como el 
de un vulgar carnero... Después de los 
antílopes, se cierra el menú con unos cre- 
pes rociados con el jugo de un árbol de 
Quebec. 

Según me explica M. E. Merite (ilus- 
trador de los menús, alma de la corpo- 
ración), el almuerzo de 1936 resultó fa- 
moso, no sólo por la calidad de lo ofrecido, 
sino también por la unidad de criterio de 
quienes lo planearon, ya que se propor- 
cionó a los socios una jira culinaria por 
Asia y Africa, matizada con incursiones 
en Méjico y Canadá, como jamás se viera. 

A veces los organizadores olvidan un 
tanto el carácter científico de la agrupa- 
ción, pero basándose en las característi- 
cas “culinarias” que le dan color, se dejan 
llevar por esa flaqueza e 
inventan platos nuevos. Es 
el caso del almuerzo de 
este año, en el transcurso 
del cual se presentó la “so- 
pa de ocho días”, que sim- 
plifica el trabajo de las 
amas de casa que no dis- 
ponen de tiempo suficien- 
te para hacer una cada 
día... Lo malo es que el 
procedimiento es muy 
complicado y que se re- 
quiere elevar la tempera- 
tura de ebullición a cien 
grados, para destruir las 
bacterias. Pero no hay que 
alarmarse por el sesgo pe- 
ligrosamente vulgar que 
va tomando esta reunión. 


a 


No; en seguida habrá un conflicto. Se tra- 
ta de hacer gustar a los socios los langos- 
tinos americanos que, originarios de los 
grandes lagos de la Unión, fueron trans- 
portados a Alemania y luego a Francia, 
hasta propagarse en sus ríos en una forma 
“que la sociedad estima inconveniente”. 
Sin embargo, este crustáceo no es fácil de 
obtener en los mercados. Parece ser que 
los asociados no pronunciaron su veredic- 
to durante el almuerzo, y habrá de acudir 
el presidente a una nueva votación. para 
fijar el criterio de la entidad frente al 
Invasor... : 

Al presentar el “canapé de serpientes de 
cascabel”, el menú nos advierte que con- 
viene destruir en los comensales los pre- 
juicios de envenenamiento, por cuanto las 
glándulas peligrosas del crótalo sólo exis- 
ten en la cabeza, que no es aprovechable. 
Según la sociedad, en Estados Unidos se 
va extendiendo la moda de comer cana- 
pés de serpientes, las que pueden degustar 
los socios gracias a los envases de la Flori- 
dian Products Corporation y a la dora- 
ción del director del Jardín Zoológico de 
San Luis. 

Después de probar croquetas del miste- 
rioso Loubia Beledi, de Arabia, los co- 
mensales esperaron ansiosos la ensalada 
de foca, llegada en avión desde Boulogne 
Sur Mer, donde fué desembarcada por 
un pesquero especialmente fletado, 

Como se ve, esta agrupación es una co- 
sa seria. Por lo pronto, sus reuniones sa- 
len de lo común. De ahí que me permita 
sugerir al presidente de la misma — que 
es al mismo tiempo comisario general de 
la exposición —- que construya, dentro del 
perímetro de la zona de la alimentación, 
un pabelloncito para esta gente. ¿No es 
acaso más interesante la lectura de los 
treinta y un menús de sus almuerzos 
anuales, que la mujer con barba, la ciudad 
liliputiense o el hombre de vidrio? 

En cuanto a la Argentina, confesemos 
que nuestra propaganda no está bien or- 
ganizada en el exterior. Debemos tratar 
de que estos señores sepan que tenemos 
cosas interesantes para sus almuerzos. Po- 
drían relamerse con “vizcachas a la pro* 
venzal”, con “horneros a la bourguignon”, 
y brindarse, en un almuerzo que haría 
inolvidable nuestro país, con un “guiso 
de garrapatas” a la entrerriana, Así, de 
paso, les ahorraríamos el trabajo de tener 
que planear el menú de 1938. - 
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A fecha no podría precisarle, pero 

J., basta un dato para ubicar la escena 

“en el marco menos apto al amor y a 

la solidaridad humana: fué en la época 
de Rosas. 

En las afueras de Palermo había acam- 


'pado una comitiva de indios que llegaron 


a la ciudad con el objeto de saludar a 
Rosas, a Juan Manuel, el gaucho rubio 
del romántico nombre y de los ojos tan 
claros que no se les encontraba el fondo. 

A pocos días de llegar, una epidemia 
de viruela estalló en el campamento. 

Los indios enloquecían de terror a la 
vista de tal terrible enfermedad por los 
estragos que entre ellos hacía, a tal pun- 
to que la consideraban la mayor calami- 
dad que podría sobrevenirles, y en su su- 
persticiosa ignorancia atribuían el mal 
a espíritus agraviados y venganza divina. 
Tribus enteras perecían diezmadas por la 
fiebre, y no era extraño ver que a la apa- 
rición de tal plaga pueblos enteros levan- 
taban las tolderías huyendo desesperada- 
mente y abandonando a su suerte al en- 
fermo hasta sus mismos familiares. 

Como siempre, esta vez también el te- 
rror hizo presa de los indios y se produjo 
el desbande consiguiente. 

Entre los atacados de viruela estaba 
uno de los principales caciques a quien 
habían abandonado. 

Y entonces esa mañana: 

— Señor — dijo a Rosas el negro cuya 
voz servía en ocasiones para contarle a 
S. E. cuántas cabezas de salvajes unita- 
rios se habían estremecido en lo alto de 
las picanas ese día, — los indios huyen 
porque ha entrado la viruela en el cam- 
pamento. Uno de los caciques agoniza, so- 
lo, como un perro, porque nadie quiere 
acercársele por temor a la peste. 

— ¿Solo? — brama la pregunta del ti- 
rano. Y se dirige a las afueras de Paler- 
mo, donde acampara la comitiva de indios. 

En el suelo, gimiendo de sed y de fie- 
bre, purulento el rostro monstruoso, tur- 
bios los ojos agónicos, yace un cacique. 

Rosas se acerca resueltamente y con Sus 
propias manos levanta la cabeza del in- 
«dio y le ayuda a beber. ; 

. Luego reúne a los indios dispersos, les 
muestra la señal que la vacuna ha dejado 
en su brazo, les explica cómo influye esa 
pequeña marca evitando la enfermedad, y 
logra que se vacunen ciento cincuenta in- 
dios entre hombres, mujeres y niños, li- 
brándolos así de la peste. 
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"Hay un rayo de luz...” 


En el fondo de aquellas más viles vilezas humanas. 
¡No! No existe el vacío absoluto donde Dios derramó su. palabra. 


¡No! No cabe la noche completa allí donde gira la estrella de un alma. 


ALMAFUERTE. 


Por HERMINIA BRUMANA 


Volvió luego junto al cacique moribun- 
do y le pasó la mano, por la frente ardoro- 
sa. Alzó el indio su mirada turbia, ya de 
muerte, pero no tanto como para no poder 
ver en los ojos claros de Juan Manuel un 
rayo de luz que brillaba en ese instante. 


wo TAMBIEN son claros y generalmen- 
te fríos los ojos de este otro hombre. 
Está en París, y es la noche anterior al 20 
de marzo de 1811. 

¿Cuántos cadáveres ha hollado su ca- 
ballo en las batallas de la Pirámide, de 
Jena, de Austerlitz? ¿Se acuerda, acaso, 
que hace justamente siete años, al rayar el 
alba del 21 de marzo de 1804, caía fusila- 
do por su orden el inocente duque de En- 
ghien? ¿Importa cuántas mujeres han que- 


dado sin amor y cuántos hijos sin ternura 
porque los hombres seguían en pos de una 
espada que deseaba tener el mundo entero 
bajo su filo? ¿Qué son los hombres, qué 
las lágrimas, qué el duelo y la lucha para 
el anhelo de Napoleón? 

Toda la tierra para su planta, 
y al decir para su planta piensa 
en el hijo que va a nacer esa no- 
che, acaso, a la madrugada, quizá. 

¡Un hijo! ¡Un hijo! La ambi- 
ción de toda su vida: perpetuarse 
en la gloria de la carne hecha glo- 
ria, por su voluntad y por su es- 
trella. 

Para lograr ese hijo hubo de so- 
focar con sus manos el corazón, en 
el momento de separarse de Jose- 
fina, el gran amor de su vida, 
aquella por quien decía años atrás: 
“¿Cómo repudiar a esta bue 
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mujer porque no me da hijos, pensando 
únicamente en mi grandeza? No, esto es 
superior a mis fuerzas. Tengo un cora- 
zón de hombre, no he sido engendrado 
por una tigresa.” 

Pero los años pasaron y el interés polí- 
tico venció los escrúpulos. Josefina fué 
reemplazada, sino en su corazón, en el 
trono, y María Luisa iba a darle ahora 
el hijo de su ferviente deseo. Un hijo de 
sangre real logrado por el plebeyo corso 
a fuerza de valor y de estrella, 

Por eso, la noche anterior al 21 de mar- 
zo sus nervios le hacen andar y desandar 
el mundo sin salir de su habitación, cuyas 
paredes tapiza con la visión de pasados 
triunfos. 


¡El heredero del emperador! ¿Quién no 


lo espera? Los adversarios ya le temen, 
los granaderos de Austerlitz ya le vene- 
ran: aún no ha nacido. Pero nacerá, ¡na- 
cerá, sin duda! 

Sin embargo... ., ¿quién entra en la ha- 
bitación turbando la esperanza de este 
hombre? 

El médico que asiste a María Luisa 
viene a anunciarle al emperador que el 
nacimiento del hijo costaría la vida a la 
madre. 

Napoleón queda inmóvil, como si el 
mundo que anduvo y desanduvo hubiera 
caído sobre sus hombros. 

¿Perderá el hijo esperado, el perpetua- 
dor de su poderío, su gloria hecha carne? 

— Sire — se oye la voz apremiante del 
médico, — resuelva usted: ¿salvo la vida 
de la madre o la del hijo? 


Un instante apenas, tan fugaz que en , 


el tiempo no hay medida para captarlo. 
Lo bastante para asomar en el fondo de 
los ojos claros el rayo de luz, mientras 
; contesta: 

—Salvad a la madre; 
obrad como lo haríais frente 
al caso de cualquier hombre 
del pueblo... 


Afortunadamente, también 
se logró salvar a la criatura, 
que fué quien nació Rey de 
Roma para morir hijo de 
nadie. 


uno de estos dos episodios que 
aquí refiero he pensado en el 
verso de Almafuerte, los he 
reunido bajo ese título. 
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ULTIMA 
CARTA DE 
AMOR A 
NATALINA 


Por 
ROBERTO VALENTI 


ESDE acá imagino la es- ' 
cena. Acaban de entre- 
garte esta carta dirigida 

¡ a tu nombre. Analizas el 
sobre, pero es un sobre común 
que no te dice nada.” La letra, 
; : 

ttampoco. Es decir: la letra no te 
¡resulta del todo extraña. La co- 
noces, no sabes de dónde, no re- 
cuerdas de. dónde, pero la cono- 
ces. Piensas un momento y desfi- 
lan vertiginosamente por tu ima- 
ginación nombres de allegados, 
de admiradores, tal vez de no- 
vios... Nombres y fechas leja- 
nas, porque, instintivamente, tie- 
nes el convencimiento de que la 
letra de ese sobre debe por fuer- 
la pertenecer al pasado. Hay al- 
vo en la carta que huele a tiempo 
muerto, a cosa definitivamente terminada y 
olvidada. Tu secreto instinto femenino lo pre- 
anuncia en esa imperceptible contracción de 
cejas que nubla, por un momento, la sereni- 
dad de tu frente. Pero es sólo un momento, 
nada más que un momento. Los muertos y 
los recuerdos muy lejanos terminan por no 
asustar, y estás convencida, ahora sí, que 
esa carta que da vueltas entre tus dedos es 
cosa del pasado, pero de un pasado muerto 
definitivamente. 

Y es verdad. Ahora que ya miraste la fir- 
ma, una sonrisa piadosa, se dibuja en tus la- 
bios. Pobre limosna que me das, sin mirarme, 
para que no me muera del todo todavía y pa- 
ra que esta carta, la última que te escribo, 
cumpla con su pobre destino... 


NO sé por qué te escribo ni para qué. 
Pero estoy solo, Nata, solo en medio de 
una noche terriblemente inacabable. 

Estoy solo, me siento solo. 

Acaso estas palabras, las más tristes que 
un hombre puede escribir, no consigan emo- 
cionarte ya. Las palabras, como los cuchillos, 
hay que sentirlas dentro para que duelan, y 
tú estás fuera de ellas y de su tristeza. 

Me siento solo y he pensado en ti. 

Sé que un olvido ancho nos separa. Sé tam- 
bién que estás tan lejos de mis manos como 
el cielo. Pero me hice agua, agua de charco, 
para que bajaras hasta mí. 

ci te tengo sin tenerte y ya no estoy tan 
solo. j : 


+ Y porque estás en mí sin estar conmigo 
* quiero revivir una tarde de nuestro ro- 
mance viejo. 

Aquella callecita arbolada de Palermo se nos 
abre cordial. 

Anochece. 

Pasito a paso, sin apuro, vamos trenzando 
sueños. Me hablas con voz de lluvia de tus es- 
peranzas, de un mañana que bailotea jubilo- 
so, de lo que hiciste y de lo que harás. 

De pronto te pones seria. Tus ojos, que 
eran la fiesta de un domingo, se enturbian. 
Estás celosa y lloras. Lloras por mí. 


/ . 


Sin casi darnos cuenta, la noche se nos vino 
encima. Estamos solos en la calle cordialera 
y arbolada. 

Te beso. En la boca me queda un sabor a 
fruta y a lágrima tuya. 

Pero ya no lloras. - 

Me señalas el cielo para que vea “nuestra 
estrellita”. E 

En lugar de seguir la dirección de tu ma- 
no, te miro. ; 

Y en el fondo de tus ojos, noche de todas 
las noches, está mi estrella. 

Seguimos andando. Pero ya no vamos so- 
los. La luna, nuestra hermana, nos acom- 
paña. 


ad mucho tiempo de eso, mucho 
tiempo. : 

A veces pienso que no existió nunca, que fué 
tan solo un sueño de mi locura, una inven- 
ción de la noche para desesperar mis días... 

Pero cierro los ojos y estás tú dentro de ellos. 
Vuelvo a cerrarlos y vuelves a aparecerte. 
Con tu carne morena, con tus manos que me 
sabía de memoria, con tus ojos enormemen- 
te negros y enormemente tristes. Así una y 
cien veces. Los sueños no se repiten nunca 
iguales, y tú, en cambio, eres siempre la mis- 
ma dentro de mis ojos. 


w SUPE muchas cosas de ti. Algunas me 
FY. dolieron adentro, como cuchillos. Me di- 
jeron que... 

Pero yo volví a las callecitas de Palermo 
que juntos habíamos recorrido. 

Iba solo. Pero las paredes me hablaban de 
ti, los árboles también. El cielo era el mismo 
de antes. Y allá arriba, nuestra estrellita se- 
guía temblando como siempre. 

Al regresar de mi viaje, la luna y yo ya te 
habíamos perdonado. 


NO quiero volver a verte, sin embargo. 
P. Con estas mismas manos que tanto te qui- 
sieron, te maté un atardecer. El cielo se tiñó 
de rojo con tu sangre. 

Ahora te quiero como a una novia muerta. 


Y cuando me siento muy solo, como ahora, 
vuelvo a las calles de Palermo. Hecha rayo 
de luna te cuelgas de mi brazo. Me hablas con 
voz de lluvia en un lenguaje que yo solamen- 
te escucho, y que yo, solamente yo, soy capaz 
de entender. : 

Mientras haya luna, los hombres no podrán 
quitarte de mi lado. 

Viajera de Dios, no sé por dónde andarás 
ahora. Acaso seas de otro, como antes de mis 
besos. 

Pero si alguna vez te sientes sola y triste, 
vuelve a las callecitas de Palermo. 

Sé que a través de tus ojos la estrella se 
partirá en mil pedazos porque tus ojos es- 
tarán llorando. 

Y al regresar te sentirás menos sola y me- 
nos triste. 


SE que esta carta, la última que te es- 

cribo, tiene ya su destino trazado. Hay 
cartas y personas que nacen así, condenadas 
a una indiferencia que es tres veces más an- 
gustiosa que la soledad. 

Pero tenía un montón de palabras que me 
dolían adentro y necesité arrancármelas para 
no morir con ellas. 

Sé también que han pasado cinco años, aca- 
so más. Cinco años no son muchos para una 
vida normal, pero para un amor que fué 
grande, cinco años son más que una muerte. 
Son todos los olvidos juntos y son todas las 
muertes imaginables. > 


ESTABA solo, espantosamente solo en 
. medio de una noche inacabable. Sabía 
que estabas tan lejos de mis manos como el 
cielo. Pero me hice agua, agua de charco, 
para que el cielo bajara hasta mí. 
Así te tuve sin tenerte y mi soledad fué me- 
nos soledad. N ¿ 
Viajera de Dios: gracias por haber venido. 
Y que al marcharte todos los caminos de 
hagan blandos y encuentres, no importa en 
dónde ni con quién, esa felicidad que un día 
soñamos juntos y se nos fué de entre los de- 
dos como uri puñado de agus... 
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Las costumbres actuales no favorecen la sociabilidad 


JUAN CURUCHAGA HERNANDEZ 


Por 


s UCHAS veces me he 
M preguntado con inquie- 
tud: ¿qué vlida social 
hacen las muchachas y los mu- 
chachos de hoy? ¿Dónde y 
cómo se encuentran, de qué 
temas conversan, por qué me- 
dios llegán a conocerse y a in- 
timar? Esta preocupación me 
ha llevado a realizar una in- 
vestigación entre los interesa- 
dos, y he llegado a conclusio- 
nes francamente desoladoras. 
La mayoría de las personas 
que han pasado el cabo de los 
cuarenta años (y que actuaron 
como jóvenes en la época de 
la guerra europea) advierten, 
sin duda, que las costumbres 
han cambiado desde entonces, 
pero no se dan cuenta exacta- 
mente de la magnitud de la re- 
volución consumada. Y no se 
dan cuenta, porque, al no ac- 
tuar como antes, atribuyen 
gran parte de la diferencia que 
los sorprende a su propio en- 
vejecimiento. Los que hemos quedado sol- 
teros y, por consiguiente, hemos cambiado 
poco nuestro régimen de existencia; los 


que conservamos todavía ciertas ilusiones . 


de juventud, nos encontramos de pronto 
como si viviéramos en otro mundo. No 
podemos entender qué es lo que pasa, y 
debemos realizar un esfuerzo para adap- 
tarnos a condiciones de vida que, veinte 
años atrás, nos habrían resultado incon- 
cebibles. 

Todos los que tienen mi edad recorda- 
rán que cuando éramos muchachos hacía- 
mos visitas. Las familias que tenían hijas 
recibían en su casa a los jóvenes de su 
relación, una o varias veces por semana. 
Las niñas invitaban a sus amigas; nos- 
otros podíamos llevar a nuestros amigos, 
y así los círculos se ampliaban, las tertu- 
lias se repetían y se creaba un núcleo ani- 
mado de sociabilidad. En esas reuniones 
se conversaba y se bailaba; se vivía en 
una atmósfera de confianza y de respeto 
mutuo, en la que florecían los idilios. El 
tono de amor que dominaba era espiri- 
tual, alimentado con intercambio de libros 
y con largas confesiones. La vida tenía un 
ritmo largo; había tiempo. Queríamos co- 
nocernos unos a otros, este propósito se 
estimulaba. Y bastaba comunicar alguna 
inclinación naciente a la dueña de casa — 
confidente natural de todos los problemas 
sentimentales — para que aquélla hiciera 
funcionar al instante el gancho oportuno... 

Los invitados a esas tertulias no éra- 
mos exigentes en cuestión de condumio. 
Nos conformábamos con una taza de cho- 


colate a última hora (anuncio discreto del 


momento de retirarse), o bien con una 
copita de oporto o de licor fabricado en 
la casa, acompañado de galletitas. Recibir 
no era entonces un problema económico. 
La mesa puesta se reservaba para las 
grandes ocasiones: cumpleaños, casamien- 
tos o bodas de plata. 

Pues bien: todo eso, que fué la alegría 
de nuestra juventud, ha desaparecido hoy. 
Ya no se recibe en la casa. Ya no hay 
tertulias. Ya no se realizan, sino por ex- 
cepción rara, las antiguas reuniones de 
muchachos y niñas bajo el signo del ho- 


gar familiar. La sociabilidad — lo que 
puede quedar de sociabilidad bajo el nue- 
vo régimen — se ha hecho callejera. 


¿A qué se debe este cambio? : 

¡Vaya uno a saberlo! Lo cierto es que 
así es. Los jóvenes de hoy deben encon- 
trarse en el cinematógrafo, en la confi- 
tería o en la “boíte”. Una inclinación 
cualquiera, un idilio sólo marchan a fuer- 
za de invitaciones. Y como esos progra- 
mas de diversión se realizan en grupos, 
las probabilidades de conversar, de cono- 
cerse, de tratar el problema eterno en la 
forma eterna se reducen al mínimo. ¿Có- 
mo hablar de ciertos temas — que antes 
exigían un rincón de la sala — en un lu- 
gar público, donde todo invita a distraer- 
se al ritmo jadeante de una “jazz”? ¿Qué 
tono puede tener un amor iniciado en la 
atmósfera sofocante de una “boíte” de 
lujo, entre abundantes libaciones? 

Para mí, la cuestión es dramática, y 
anuncia el advenimiento de una época 
de... ¿diré la palabra? Sí,.es forzoso: de 
grosería, de subalternización de los senti- 


mientos, de decadencia de la 
vida moral. 

No pienso tanto en la niñas 
ricas como en las niñas pobres. 
Para las primeras, que viven 
en una atmósfera de lujo y de 
ocio, el problema casi no exis- 
te: tienen abundantes oportu- 
nidades de encontrarse con sus 
pretendientes en las fiestas 
mundanas. Pero para las mu- 
chachas de la clase media, que 
no pueden concurrir habitual- 
mente a las carreras o a los 
clubs, la supresión de las ter- 
tulias familiares significa en la 
mayoría de los casos el aisla- 
miento, la imposibilidad de 
tratar a los jóvenes de su edad 
y presuntos festejantes, el 
abandono al encuentro fortui- 
to y azaroso en la calle o en 
el tranvía. Para ellas, casi no 
hay oportunidades de vida so- 
cial, fuera de las grandes oca- 
siones. Y si ceden a las cos- 
tumbres vigentes y se aban- 
donan a trabar relaciones accidentales, 
fuera del control familiar, ¡cuántos peli- 
gros las acechan! 

La desaparición de todo lo que había 
de amable y de espiritual en las tertulias 
antiguas se observa especialmente en cier- 
ta forma desviada, degenerada que hoy 
han adoptado. Me refiero a los llamados 
asaltos. Cuando, en efecto, se quiere rea- 
lizar hoy una reunión en una casa de fa- 
milia, es de prática que todos los con- 
currentes, por cotización, contribuyan a 
la fiesta. Con el producto de lo: recau- 
dado se compran las bebidas necesarias 
para la animación. 

Parece que sin tales estimulantes no hay 
probabilidad de éxito. Claramente Se ad- 
vierte lo que esto significa. Significa, ni 
más ni menos, trasladar a los hogares el 
ambiente de los “dancings”. Y significa 
también la anulación del hogar mismo por 
desaparición de las necesarias jerarquías. 
El dueño de casa desaparece. Cada con- 
currente es dueño en la medida de su con- 
tribución. ¿Cómo no advertir que hay en 
esta costumbre cierta indelicadeza implí- 
cita y la pérdida de una cantidad de va- 
lores de orden moral? ¿Cómo no advertir 
que se le apareja una disminución de la 
cortesía, del respeto v que se abre una 
válvula a sus contrarios? 

Yo creo que la costumbre de reunir en 
las casas a pequeños núcleos de íntimos 
debe necesariamente restablecerse. Es ne- 
cesario reaccionar contra el prejuicio de 
que no hay alegría posible sin excitantes 
materiales y estimular nuevamente la cor- 
dialidad antigua, hoy abolida. 
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Dos abnegadas mujeres del siglo pasado 


ACE Elizabeth de padres cultos, en situación 
holgada. En el hogar de los Guerneys se des- 
conocen las costumbres severas, el vestir y 
demás peculiaridades propias a su secta. La 
niña recibe una educación esmerada y amplia. De 
pequeña es voluntariosa y revela ya mucho carác- 
ter; de más grande, una afición a los trajes y al 
baile (muy mal mirados por el simple “cuáquero”). 
La vida de pura diversión, no obstante, no satisface 
a la joven Elizabeth. Y un día que oye a un famoso 
predicador, venido de América, sufre un repentino 
cambio: siente la necesidad de dedicar su vida a la 
obra social, Su padre, para probarla, la incita a 
que lleve una vida de sociedad en Londres. Pero aque- 
llo ha perdido todo su encanto, y Elizabeth, al vol- 
ver a su casa, se entrega a la meditación — como 
acostumbran los cuáqueros, — para alcanzar la luz 
interior que ha de iluminar su vida. La piadosa jo- 
ven adopta luego la vestimenta y el “tuteo” (el “thee” 
y “thou”) de su secta, y abre una escuela para ni- 
ños vagos. La maestra tiene diez y nueve años. Es 
bonita. Un joven cuáquero, venido de Londres, Jo- 
seph Fry, se enamora de ella y le habla de matri- 
monio. Después de ciertos titubeos, y a la promesa 
que se le permitirá continuar su trabajo, se casa con 
él. La promesa se cumple. La casa de los esposos 
Fry se convierte en un centro de donde parten diver- 
sas iniciativas que persiguen fines de beneficencia. 
Elizabeth, madre de familia, encuentra tiempo para 
continuar su obra. Abre una escuela para niñas, 
organiza comedores, dispensarios, bibliotecas, y su 
casa sigue siendo un centro adonde acuden cuáque- 
ros de todas partes del mundo. Pero es en 1813, cuan- 
do cuenta treinta y tres años, que su importante obra 
comienza. Visita la cárcel de Newgate, en Londres, 
y las condiciones de abandono e inmoralidad que allí 
rezan cáusanle tan honda impresión, que aun cuan- 
do debe pasar tres años embargada por cuidados fa- 
miliares, no puede olvidarlas. Vuelve, apenas se en- 
cuentra libre, para poner mano a la obra. “Es pre- 
ciso reformar todo esto”, declara. Y empieza, como 
toda mujer de acción, por hacer las cosas ella mis- 
ma: abre una escuela para los niños de los presos 
que viven en la misma cárcel; hace lecturas para los 
reos; instituye trabajo — trabajo remunerado — 
para las mujeres. Y no-cesa de cla- 
mar por las reformas indispensa- 
bles. Es vilipendiada y ridiculiza- 
da a causa de ello. “¡Una mujer 
reformadora! ¡Dónde se ha visto 
semejante insensatez!” Pero “la 
insensatez” llega por fin a conven- 
cer a los hombres de gobierno. La 
conducta de los presos ha mejo- 
rado considerablemente, y el Par- 
lamento nombra una comisión de 
estudio para investigar las condi- 
ciones carcelarias. 
Las reformas se ini- 
cian. 
Pero Elizabeth só- 
lo ha comenzado su 
obra. Ha de llevar a 
otras tierras su ce- 
lo infatigable. Visi- 
fa los presidios y las 
cárceles en diversos 
países, y por toda 38 
Europa empieza la yw 
reforma. 
Y así, hasta el fin 
de sus días, sigue 
trabajando una mu- 
jer que, ajustando 
su vida a sus prin- 
cipios religiosos, hi- 
zo obra de “pioneer” 
y obra humanitaria. 
Muere Elizabeth Fry en “oc- 
tubre de 1845, a los sesenta y 
cinco años de edad. 


DEL otro lado del Atlánti- 
=p co, trece años después que 
Elizabeth vino al mundo, nace 
una mujer, también de padres 
cuáqueros y destinada igualmen- 
te a ser una “pioneer”. Se lla- 
maba Lucrecia Mott (nació 


POR +ANA--M. BERRY 


Hlustración de Lino Palacio 


UIENES son los “cuáqueros”?P, me 
preguntaron el otro día, al referir el 
hecho — muy comentado en Lon- 
dres, cuando la Conferencia de la Mesa 
Redonda, — de que Gandhi prefirió asis- 
tir a un “meeting de los Friends” que a la 
recepción en honor de los delegados hin- 
dúes, en el palacio de Buckingham, que 


tuvo lugar la noche de su liegada. 
Los cuáqueros son cristianos místicos, 


de principios austeros, que practican la 
caridad y observan el mandamiento de “no 
matar”. Tanto respeto inspiran que, a cau- 
sa de ellos, el gobierno inglés, durante la 
guerra, dictó la ley que exime al “cons- 
cientious objector” del servicio militar; 
lo cual les permitió afrontar la muerte a 
su manera: haciendo destacada obra de 
ambulancia en las trincheras mismas. 

Y bien: esa secta ha dado al mundo 
hombres y mujeres sobresalientes por su 
inteligencia y entereza moral. Entre otros, 
a Elizabeth Fry y a Lucrecia Mott. 


Coffin). Se la educa en los mismos principios huma- 
nitarios, pero bajo condiciones económicas más estre-= 
chas. Lucrecia acusa desde pequeña un carácter deci- 
dido y un marcado amor a la libertad. Caracterís- 
ticas éstas que se revelan cuando al tomar ún puesto 
de asistente en un colegio, la niña de quince años 
protesta al saber que su salario será menor que el 
que ganaría un varón desempeñando el mismo puesto. 
“Viendo que la cuota por la educación de las mujeres 
es la misma que para los hombres, ¿por qué han de 
recibir ellas una remuneración menor?”, se dice la in- 
dependiente Lucrecia. Y allí mismo resuelve — según 
sus propias palabras—““exigir siempre lo que un Crea. 
dor imparcial ha otorgado por igual.” Y esa pro- 
testa será camino en la vida de Lucrecia Mott. 

Como Elizabeth, también casó antes de haber cum- 
plido sus veinte años y con un joven — James Mott 
— de su misma secta, formando un hogar que llegó 
a ser en Estados Unidos proverbial por su felicidad. 
También Lucrecia tuvo su escuela, pero abandonó 
aquélla para dedicarse a una vida “de mayor utili- 
dad pública”. Fué durante una jira en Virginia como 
predicadora de la Society of Friends (la Sociedad de 
Amigos, como se llaman los cuáqueros) que se im- 
puso de las terribles condiciones de la esclavitud de 
los negros. 

Siendo :la libertad la base de todos sus sermones, 
muy luego la joven predicadora hizo suya la causa 
de/los esclavos. 

Los cuáqueros fueron los primeros en liberar a 
sus propios siervos (en 1774), a más de abstenerse 
de comprar los productos obtenidos por el trabajo 
de la raza negra. James Mott, de acuerdo a sus prin- 
cipios, abandona su próspero negocio de algodón, y 
Lucrecia, cuando se instituye en Filadelfia la “Fe- 
male Slavery Society”, es elegida presidenta de la 
asociación. Dichas actividades les traen todo género 
de vejaciones. Pero los cuáqueros, entrenados en aque. 
lla serenidad que sustenta sus prácticas religiosas, 
no se inmutan. “La tergiversación de los hechos, el 
ridículo y los insultos que merecieron las reformas, 
en modo alguno lograron apartarme de lo que en mí 
era un deber”, confiesa Lucrecia en su autobiografía. 
Y con gran valor los esposos Mott se mantuvieron 
tranquilos en su hogar durante las revueltas e in- 
cendios que se presenciaron en Fi- 
ladelfia, cuando en dos ocasiones 
la plebe estuvo a punto de asal- 
tarles la casa, esa casa que era 
un constante refugio para los ne- 
gros perseguidos. 

En 1840 Lucrecia fué como de- 
legada junto con la célebre Eli- 
zabeth Stanton a la gran Conven- 
ción contra la Esclavitud, que tu- 
vo lugar en Londres. Pero, por 
ser mujeres, no se les admitió en 
la sala de sesiones. 

Junto con su com- 
pañera vuelven a 
Estados Unidos y 
empiezan la campa- 
ña por el voto fe- 
menino, cuya prime- 
ra convención tuvo 
lugar en julio de 
1848. Muchos años 
deberían pasar an- 
tes de que aquella 
campaña diera fru- 
to, pero Lucrecia 
tuvo, al menos, la 
satisfacción de ver 
a los esclavos libe- 


rados. 
Muere Lucrecia 
LINO en 1880, a los ochen- 


IALACIO ta y siete años de edad. 
E 


UN carácter que se revela 
mn desde pequeña, una fe re- 
ligiosa honda, un corazón tier- 
no que no conoce distinción de 
razas caracterizan a estas dos 
mujeres. Triunfaron porque 
tuvieron confianza en sí mis- 
mas, trabajando día por día y 
hora por hora por la causa que 
se propusieron, 


10 


KODAK PORTEÑO: TIPOS QUE PASAN 


El latero que no habla nunca 


Por AMERICUS 
Dibujos de E. de la Portilla 


L doctor Nerio 


fica”. Mientras aquél 


Rojas, psiquia- 

tra eminente, 

ha escrito ba- 
jo el epígrafe de 
“Psicología del late- 
ro” un ensayo digno 
de figurar entre los 
perfiles clásicos de 
José M. Ramos Me- 
jía. Trátase de un 
boceto, ES 


1] 
también “a | 
brochazo limpio”, en 
el que el agudo alie- 
nista se ocupa de ese | 
tipo verborrágico | 
con quien tropeza- | 
mos fatalmente en | 
nuestra vida de re- 
lación y nos inunda 
con el incontenible 
palabrerío de su efu- 
sividad torrencial. 

La monografía del 
doctor Rojas es do- 
blemente ¡interesan- 
te, ya que afecta a la faz científica de los es- 
tudiosos que deben conocer las obras técnicas 
de Krestchmer, Sigaud, Viola, Adler, Pende 
y Charcot, como al aspecto meramente litera- 
rio de los profanos, que preferimos sus citas 
más accesibles de Montaigne, Dostoievski, Lia 
Bruyére, Larra, France y Verlaine, no menos 
admirables en el conocimiento del mísero co- 
razón humano. 

Entretanto, se me ocurre con todo respeto 
que el talentoso discípulo de José Ingenieros 
ha omitido aludir a una especie de ese género 
que no debería faltar en su pintoresco mues- 
trario: el latero 
que no habla 
nunca. 

De primera 
intención, ante 
el enunciado pa- 
radojal y con- 
tradictorio del 
personaje, da 
ganas de repe- 
tir como aquel 
gallego que fué 
al Jardín Zooló- 
gico y vió por 
primera vez en 
su vida la figu- 
ra desconcer- 
tante de un hipopótamo: “¡No, a mí no me 
embroman, este animal no existe!” Sin em- 
bargo, ¿quién de nosotros no se las ha visto 
con el aplastante plomo del “latero que no 
habla nunca”? Haced un poco de memoria y 
no tardaréis en ubicarlo en el vasto círculo 
de vuestras relaciones. 

Así como al latero propiamente dicho le da 
por hablar hasta por los codos y desbordarse 
en un mar de palabras que impide el diálogo 
y la réplica, a este otro le da por callarse, por 
guardar un silencio terrible, por no abrir los 
labios ni siquiera para las funciones de la 
respiración. Es el latero negativo, el cam- 
peón del silencio, el centinela mudo de la ter- 


tulia, cuya divisa parece ser el aforismo tan 


expresivo como vulgar: “non parla ma se 


es capaz de devorar 
A las horas sin detener 
la lengua, monopoli- 
zando la atención del 


a auditorio con sus 

y, parlerías intermina- 

y, 7 0 bles, éste se mantiene 

¿ e si en una quietud impe- 
7% netrable, con la boca 


cerrada como para 
que no entren moscas, 
pero con los ojos y los 
oídos muy abiertos, 
para no perder un 
detalle de la reunión. 
El abuso del tiempo, 
que es la caracterís- 
tica del latero co- 
mún, es un abuso so- 
noro, dinámico, mili- 
tante, efusivo, que 
tiende, aunque no lo 
logre, a entretener, a 
enseñar o a divertir 
al prójimo; en cam- 
bio, el abuso del tiempo por parte del latero 
que no habla nunca es pasivo, estático, ale- 
voso, sepuleral y pone en el espíritu una in- 
quietud que no se puede describir. 

¿Cuál de los dos resulta más incómodo? No 
cabe lugar a dudas. Cuando el hablador efer- 
vescente entra en funciones y comienza a des- 
eranar vocablos cual una infatigable trilla- 
dora, hay el recurso que aconsejaba y usaba 
el general Julio A. Roca en tales emergen- 
cias: se le pone cara de atención y se piensa 
en seguida en otra cosa. Mas ¿cómo afrontar 
el silencio de ese contertulio que nos dé la lata 
sin proferir una palabra, instalándose en la 
nada largo tiempo, larguísimo tiempo, impa- 
sible, imperturbable, mudo, dispuesto a no 
hacer ningún gasto de saliva, como no sea 
para los forzosos monosílabos con que respon- 
de a cualquier pregunta eventual? 

Con todos sus inconvenientes, este persona- 
je silencioso es más soportable en la plurali- 
dad de una tertulia, donde mezclado con otras 
personas su abstinencia verbal puede pasar 
inadvertida, que cuando se nos ofrece en el 
mano a mano de una entrevista personal. En 
el corro del círculo, en la sobremesa familiar 
o en la charla del vestíbulo del hotel, donde 
somos varios los que alternativamente usamos 
de la palabra, no nos sabe muy fastidiosa la 
presencia del latero que no habla nunca, aun 
cuando al reparar en él, entre frase y frase, 
nos sentimos molestos ante ese testigo de pie- 
dra que nos observa y 
nos escucha con una 
expresión enigmática 
en el rostro; pero cuan- 
do esa pasividad oral se 
prolonga en un “téte á 
téte” que no podemos 
eludir, cuando esa mu- 
dez sistemática nos si- 
tia, nos envuelve y nos 
acorrala individualmen- 
te en un recinto que no 
nos permite la fuga, en- 
tonces el trance equiva- 
le 4 una de esas peque- 


EL HOGAR 


ñas tragedias de las que no pueden librarnos 
todos los refinamientos de la civilización. 

“¡Vaya un compañero para un viaje lar- 
go!”, diría un andaluz. 

Año tras año, sin faltar una sola vez, cuan- 
do lleza a Buenos Aires, con motivo de la Ex- 
posición Rural, Martín Orruabarrena, mi vie- 
jo condiscípulo del colegio secundario, dueño 
de la estancia “La Reserva” en Catriló, se 
cree en la obligación ineludible de hacerme 
una visita. Nada me es tan agradable como 
verlo llegar a casa, a la hora del té, con sus 
ropas siempre negras, su semblante franco 
curtido por el sol y las piernas abiertas como 
paréntesis, denunciando sus largas jornadas 
de a caballo. La visita anual de Martín Orrua- 
barrena me produce en principio un placer 
inefable, no sólo porque es un-amigo noble, 
leal y consecuente, sino porque me trae por 
una lógica asociación de ideas dulces recuer- 
dos de mi Juvenilia, la evocación de los mo- 
mentos más felices de mi existencia. 

El venturoso propietario de “La Reserva” 
no toma té, pero no se opone, como él dice, a 
“hacerme el gasto de unos matecitos”. Quince 
minutos bastan y sobran para ese intercambio 
de informaciones que satisface nuestra recí- 
proca curiosidad por lo que ha sido de nosotros 
en los últimos tiempos. Las noticias de mi 
amigo se repiten todos los años con la regula- 
ridad de un péndulo, y si hay a veces algunas 
variantes, es a causa de la sequía o de la lluvia 
que preceden alternadamente a la inaugura- 
ción del certamen ganadero de Palermo. Por 
más que los negocios de “La Reserva” mar- 
chen viento en popa, mi ex condiscípulo de- 
jaría de ser estanciero si no se quejara siem- 
pre de las calamidades de la campaña, de la 
aftosa, de la garrapata, de la langosta, del 
sorgo de Alepo y del bajo precio de los pro- 
ductos. Ello no impide que de tiempo en tiem- 
po mi plañidero camarada acreciente su pa- 
trimonio con un “pedacito de campo”, que 
sumado a los anteriores “pedacitos de cam- 
po” lo están convirtiendo en uno de los pro- 
pietarios más “forraditos” de la zona. En 
cuanto a la familia, todos gozan de buena sa- 
lud, gracias a Dios, y no transcurre un solo 
año sin que “la patrona”, fiel a los principios 
de Juan Bautista Alberdi, se encargue de au- 
mentar, a veces con mellizos, la ya numerosa 
prole de los Orruabarrena. Los cachorros son 
ya catorce o quince, y el fecundo padre de fa- 
milia no tendría de qué lamentarse si no fuer 
por la dificultad de encontrar nombres para 
tantas criaturas. Mas como en este mundo 
todo se subsana a fuerza de ingenio, mi viejo 
colega del colegio ha resuelto el problema bau- 
tizando a sus tres 
últimos varones: 
Martín Primero, 
Martín Segundo y 
Martín Tercero. 

Después de una 
hora de visita, 
junto con mis re- 
cursos de yerba- 
mate, casi todos 
los temas están 
agotados. El exce- 
lente Martín, que 
no ama la espon- 
taneidad verbal, 


. 


ud 
e 


Noviembre 5 de 1937 


se ha sometido gustoso a mi in- 
terrogatorio y ya sé hasta en 
sus menores detalles cuanto con- 
cierne a su simpática existencia. 
Todo anda en “La Reserva” «a 
las mil maravillas. El campo 
“está viniendo” con los últimos 
aguaceros para regocijo del “va- 
caje” y de la “torada”, es decir, 
para mayor gloria de “lo que 
pisa”. El hombre ha tenido que 
hacer ampliaciones en “las ea- 
sas”, ha debido instalar una 
nueva “manga” para el “deshe- 
cho” del “terneraje”, y aunque 
es muy virtuoso, ha mejorado 
la situación de los “mensuales” 
concediéndoles “los vicios”. Con 
todo, las cosas se desenvuelven 
bien y no sería difícil que com- 
prara cinco o seis toros en la 
exposición. Ya no tengo nada 
que preguntar; se produce una 
larga pausa, hasta que mi vi- 
sitante dice: 

— ¡Está bueno! 

Cualquiera creería que ese “es- 
tá bueno” implica un punto fi- 
nal o un principio de despedida, 
pero está muy equivocado, Mar- 
tín Orruabarrena cambia de po- 
sición en su asiento, mas en- 
ciende un pitillo como quien está 
dispuesto a continuar imperté- 
rrito en su sitio. 

— ¡Está bueno! 

Ahora soy yo quien pronun- 
cia ambas palabras, a la espera 
de que a mi interlocutor se le 
ocurra arrancar con otro sujeto 
de conversación. ¡Vana esperan- 
za! El latero que no habla nun- 
ca comienza a Operar con uno 
de sus silencios más pronuncia- 
dos e inquietantes. En mi carác- 
ter de dueño de casa, tomo a mi 
cargo la iniciativa de entrete- 
nerlo, pero no tardo en advertir 
que mis temas le interesan po- 
co. Como en nuestras épocas es- 
tudiantiles, a Martín Orruaba- 
rrena no le inquietan las cues- 
tiones fundamentales, filosófi- 
cas, literarias o de orden inte- 
lectual, mas de todas maneras, 
como algo hay que decir y nadie 
puede ser extraño a la política, 
creo haber dado en la tecla para 
iniciar un diálogo lleno de ani- 
mación. 

—- Dime, Martín, ¿qué tal es 
el comisario de Catriló? 

Me acomodo en mi sillón, dis- 
puesto a oír a mi antiguo Ca- 
marada en una serie de digre- 
siones sobre la policía de La 
Pampa, sobre el cuatrerismo, 
sobre el abandono de los territo- 
rios nacionales, vale decir, los 
motivos que brindan asunto a 
los diarios grandes para los edi- 
toriales en los días de fiesta. 

— Es un tal Domingo Larda- 
ni; una excelente persona. 

Eso es todo. Martín Orruaba- 
rrena vuelve a sumergirse en 
un silencio más pesado, más pro- 
fundo, más embarazoso que el 
anterior. El viejo reloj de pared, 
cuyas notas graves pasan inad- 
vertidas cuando leo, trabajo o 
escucho en condiciones norma- 


les, marca ahora sus espacios 


de tiempo qon una nitidez y 
una sonoridad extraordinarias. 
Hacé ya cerca de dos horas que 
mi grato visitante está allí, fon- 
"deado en su asiento, dejándome 
solo, absolutamente solo en el 
uso de la palabra, sin poner na- 
da de su parte para que la en- 
trevista se anime. 

— ¡Está bueno! 

A medida que los minutos 
avanzan parecen más largos y 
penosos. He insinuado y suge- 
rido cien motivos de plática, pe- 
ro todo es inútil: no hay mane- 
ra de encender el magneto ver- 
bal de mi buen condiscípulo del 
colegio. Cada vez que mi propia 
conversación declina visiblemen- 
te y que mi obligado monólogo 
se interrumpe por falta de inte- 
rés, “abrigo la esperanza de que 
Martín se levantará poniendo 
fin a la entrevista. Ridícula ilu- 
sión. Martín Orruabarrena no 
piensa irse, por más que yo me 


ponga' nervioso, que el reloj de 
pared resuene sus cuartos de ho- 


ra más intensamente y que una 
atmósfera de plomo gravite so- 
bre nuestra cabeza. 

— ¡Está bueno! 

No me queda otro remedio 
que referirme otra vez a “La 
Reserva”, a la prolífica ternu- 
ra de “la patrona”, a las condi- 
ciones del “vacaje” y de la “to- 
rada”, a los inconvenientes de 
la aftosa, de la garrapata, de 
la langosta y del sorgo de Alepo. 
Mas, como no hay mal que dure 
cien años, después de tres horas 
de permanencia silenciosa, el 
amigo se me hace más simpá- 
tico, porque, ¡al fin!, anuncia 
su propósito de retirarse. Y se 
retira, 

— Disculpame, hermano; es- 
toy apurado. El año que viene 
me quedaré más tiempo. 

— Así lo espero, Martín; no 
me gustan las visitas de médico. 

Cuando me quedo solo no pue- 
do menos que formularme algu- 
nas preguntas. ¿Por qué, sospe- 
chando que su presencia es muy 


Desgano,, 
malestar 


son por lo general producidos por el 
mal funcionamiento de los intestinos. . 


Para regularizar el intestino y lograr una O natural se usa 


La Vaselina Líquida 


laxante inofensivo que obra por una acción mecániea de 


lubrificación. 


Nuestra Vaselina líquida se distingue por su absoluta pureza; des- 
tilada y rectificada para uso medicinal, no tiene olor ni sabor, y 
su uso no crea hábito. 


La vendemos en botellas de 1 litro a $ 4.—, de Y, litro a $ 2.20 y de 


1 litro a $ 1.20. 


Franco - Ingle 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida 
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agradable, insiste en quedarse 
diez veces más de lo necesario? 
¿Es originado acaso su silencio 
por el apocamiento del tímido o 
por el empaque pasivo del or- 
gulloso? ¿Es un contemplativo 
indiferente y escéptico de las 
cosas del mundo? 

Lamento muy de veras no po- 
seer la cuantiosa fortuna de mi 
amigo Martín Orruabarrena, 
porque en tal caso reuniría en 
consulta científica a los princi- 
pales psiquiatras del mundo, a 
los mejores discípulos de 
Krestchmer, Sigaud, Viola, 
Adler, Pende y Charcot para 
que con la valiosa colaboración 
de mi amigo el doctor Nerio Ro- 
jas me explicaran el misterio 
de ese fenómeno de la naturale- 
za. En ese supuesto, me agrada- 
ría asistir en persona a tales de- 
liberaciones, aunque, fatalmen- 
te, por razones obvias me toca- 
ra desempeñar, entonces, el pa- 
pel del “latero que no habla 
nunca”. 


GAS ASA 


53 % 
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UN RAMO DE VIOLETAS Y UN PRENDEDON 


Cuento de RAYMOND NORMAN 


O soy un escéptico en el sentido vul- 
gar de la palabra, ni tampoco perte- 
nezco a los admiradores de la psicolo- 
gía moderna; generalmente, me adhie- 
ro a la mayoría y me conformo con aceptar 
como muy posible la existencia de fuerzas 
desconocidas. Un único acontecimiento en mi 


vida ha despertado en mí esta convicción, y. 


es él tan extraordinario que creo que su pu- 
blicación puede ser interesante para los psi- 
cólogos. 

El 15 de junio de 1889 falleció en St. Hel- 
liers, en el condado inglés de Southwester, el 
señor William P. Murchison, a consecuencia 
de un veneno. En el momento de producirse 
el deceso, su familia estaba formada 
solamente por él y por su sobrino 
Hartley Prescott. A pesar de la dis- 
crepancia de caracteres que existía 
entre los parientes, el anciano sentía 
por Hartley un sincero afecto. Las di- 
ferencias de opiniones entre el hom- 
bre prepotente, imperioso y lunático 
y el joven fácilmente irritable, pero 
inaprensivo y franco, eran, a veces, 
bastante importantes. Sin embargo, 
nunca fueron motivo de serio rencor 
hasta que Hartley, pocos meses antes 
de la muerte de Murchison, se com- 
prometió con Kathleen Clarence, sin 
consultar antes al tío, quien veía con 
muy mala voluntad la unión con la 
familia del “artista” Clarence. 

Se produjeron entonces fuertes dis- 
cusiones que no llegaron a mejorar la 
situación; Hartley, a pesar-de la obs- 
tinada resistencia de su tío, no renun- 
ció al compromiso con Kathleen. Fué PY 
Murchison el que provocó la ruptura: 
pidió, categ'órico, la separación de 
Hartley y Kathleen y sometió a la mu- 
chacha y a su familia a una crítica 
poco delicada. Esto fué demasiado pa- 
ra Hartley; con una súbita explosión 
de rencor se levantó de la silla y de- 
claró que no permanecería por más 
tiempo en una casa donde se ofen- 
día a su prometida. : 

Murchison falleció dos días des- 
pués. El resultado de la autopsia 
fué: muerte causada por envenena- 
miento con estricnina. Hartley Pres- 
cott fué acusado de homicidio preme- 
ditado, y llevado a la cárcel. , 

Kathleen Clarence y su padre 
creían ciegamente en la inocencia de 
Prescott, y por todos los medios a su 
alcance quisieron probar que era en 
“absoluto ajeno al supuesto crimen; 
pero sus esfuerzos fueron vanos. Por 
último, me pidieron a mí que me hi- 
ciera cargo de la defensa. 

Acepté. Algunas conversaciones con Pres- 
cott y la familia de su prometida me conven- 
cieron bien pronto de la inocencia del acu- 
sado, e hice cuanto era posible para llevar 
algo de claridad a este asunto tan embrolla- 
do. La situación fué cada vez menos favo- 
rable. Día tras día se acumularon nuevos in- 
dicios. Las declaraciones de Symmonds, el 
anciano mayordomo de la casa, fueron por de- 
más comprometedoras. Declaró que el jo- 
ven Prescott había abandonado precipitada- 
mente la habitación de su tío después de una 
acalorada discusión entre ambos, y que al sa- 
lir manifestó que lo mejor que podían hacer 
esos ancianos prepotentes era desaparecer 
cuarto antes de este mundo. Prescott no re- 
gresó a la casa hasta la noche siguiente. El 
15 de junio por la mañana Murchison había 
pedido al mayordomo le trajera de la biblio- 


teca una cajita con algunos polvos contra los | 


dolores de cabeza. Al encontrar la caja vacía, 
el viejo no quiso molestar a su amo, y pre- 
guntó a Prescott, que se hallaba en la biblio- 
teca, si no sabía indicarle dónde encontrar 
otros de estos polvos; el joven habríale con- 
testado con fastidio que él no se ocupaba de 
esos “polvos para viejos”; pero después de 
reflexionar unos instantes, lo habría llama- 
do al escritorio de su tío, enseñándole varios 
pequeños paquetes envueltos en papel gris, 
guardados en uno de los cajones de la mesa 
de trabajo; puesto que exteriormente eran 
idénticos a los que generalmente se emplea- 
ban, él mismo había sacado uno de ellos para 
llevárselo a su amo, el que lo ingirió, como 
siempre, con el desayuno. 

Lo declarado resultó muy im- 
portante en combinación con lo 
que dijo el farmacéutico Charles 
Smythe, quien afirmó que en la 
noche del 13 de junio: Prescott ha- 
bía adquirido, visiblemente altera- 
do, una dosis de estricnina para 
envenenar a su viejo perro. Esta 
declaración fué ratificada por 
Hartley Prescott. Agregó éste que 
al llegar a casa notó que el papel 
que envolvía el polvo estaba algo 
deteriorado, y que lo cambió por 
otro cuyo color no recordaba. Tam- 
poco supo explicar cómo este pol- 
vo se había podido juntar con los 
demás. 

Todas estas circunstancias agra- 


varon el caso 
del pobre Pre- 
— scott. Su dis- 
cusión con el 
tío y las pala- 
bras violentas 
que a su res- 
pecto había 
pronunciado, 
la circunstan- 
cia de haber 
adquirido es- 
tricnina sin 
haberle dado 
el destino in- 
dicado, y la 
imposibilidad 
de precisar el 
paradero del 
veneno, como, 


además, la agravante de haber sido él mis- 
mo el que enseñó al mayordomo los mortí- 
feros paquetitos: todo esto se enlazaba aho- 
ra para formar un terrible material acusa- 
torio. No se necesitaba más que combinar los 
distintos momentos para convencerse de la 
culpabilidad: de Hartley. . 

Sin embargo, yo no podía conformarme con 
ese veredicto. Me pareció imposible que una 
mujer de la sensibilidad de Kathleen amara 
a un hombre capaz de cometer un crimen pre- 
meditado. Tenía que encontrarse algún ca- 
mino para probar su inocencia. Y yo espera- 
ba que sobreviniera alguna cosa insignifican- 
te para aclarar este enigma. 

Me encontraba, una noche, sentado en mi 
butaca, sumido en profunda meditación. ¡Ha- 
bía ya resuelto tantos problemas! ¿No me se- 
ría, pues, posible dilucidar el actual, en que 
se jugaba la vida de un hombre? De repen- 
te tuve una extraña sensación: era como si 
alguien me estuviera observando con el pro- 
pósito de atraer mi mirada. 

Abandoné el sillón y me dirigí al dormi- 


_torio contiguo a mi pieza de trabajo: no pude 


distinguir nada. Al volver al escritorio, vi a 
una figura humana sentada en el lugar que 
acababa de abandonar. No supe explicarme 
cómo pudo haber penetrado en el cuarto. No 
era posible admitir que lo había hecho por 
el dormitorio, y la otra puerta estaba cerra- 
da con llave, costumbre ésta que he adopta- 
do para no ser molestado durante el trabajo. 

En vista de haber oído hablar mucho de 


espíritus, estaba por creer que la aparición 
pertenecía a esta clase, siempre que tal su- 
posición hubiese sido justificada por algún fe- 
nómeno exterior. 

Mi departamento de solterón nunca había 
presenciado un cuadro más hermoso. Hasta 
el viejo sillón parecía contento de su nueva 
compañera. Era una niña de unos diez u once 
años. Su cabellera rubia rodeaba en ondula- 
ciones sueltas su infantil figura. La suave ca- 
rita expresaba una gran emoción, y los lumi- 
nosos ojos grandiabiertos delataban la ten- 
sión de una criatura que quiere entregar un 
secreto. Debajo del borde de su sencillo cami- 
són aparecían unos diminutos y desnudos pies. 

Sentí que era el momento de decir algo. 

—Pequeña: ¿no sería mejor que te fueras 
a acostar ? 

Era, por cierto, una introducción extraor- 


dinaria; pero mi desconcierto era tan grande 
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que no fuí eapaz de concebir un pensamiento 
más adecuado. 

La niña se movió con intranquilidad. 

— ¿No sabe usted? Tengo que decirle algo. 

— ¿Verdaderamente? Y ¿qué podrá ser? 

— ¡Oh! ¿No sabe usted? Hartley no lo ha 
hecho. Todo no ha sido más que un malenten- 
dido. Sí — prosiguió, mientras yo la escu- 
chaba con creciente emoción. — Sí, yo he ve- 
- nido aquí para decir lo que usted tiene que 
saber. Es difícil que usted lo entienda. Yo 
tampoco lo puedo entender. Pero todo se va a 
aclarar. Permítame que lo escriba. 

Le alcancé papel y lápiz, y vi que anotaba 
algo. Luego se levantó. 

— Tengo que irme. Estoy cansada, y me 


parece que alguien me está llamando. Ponga. 


atención en lo que he anotado. 

-Se dirigió con pasos rápidos a mi dormito- 
rio, y por un instante su camisón blanco se 
destacó en la obscuridad de la habitación, pe- 
ro cuando la seguí con la luz en la mano, ya 
había desaparecido. 

Al regresar a mi escritorio, tomé el pape- 
lito en que la niña había hecho su apunte: 
“Unas violetas en el cuello y tres gajitos”, 
decía el mensaje. ¿Qué podía significar esto? 
Leílo unas cuantas veces sin poder descifrar 
el sentido misterioso de esas palabras. ¿Có- 
mo podría con ellas ayudar al pobre Hartley ? 
Martirizaba en vano mi cansado cerebro, pe- 
ro no me fué posible encontrar explicación 
alguna ni en cuanto a la naturaleza de mi 
extraña visita, ni a las palabras obscuras que 
me había dejado escritas. Me acosté rendido. 

Por la mañana siguiente mi primer impulso 
fué el de verificar la existencia del escrito. 
Estaba realmente en el escritorio, en uno de 
cuyos cajones lo había depositado la noche 
anteriór. No fué, pues, un sueño: el extraño 
suceso había sido una realidad. Pero aún no 
llegaba a comprender qué utilidad sacaría 
del mismo. No pude soportar durante más 
tiempo la atmósfera abrumadora de mi cuar- 
to, y salí a la calle con el obscuro presenti- 
miento de que alguna casualidad me ayudaría 
a encontrar la solución. 

Después de haber caminado un trecho, vi 
por la otra vereda a una niña que llevaba un 
pequeño canasto lleno de ramitos de violetas 
que ofrecía en venta. Esto me hizo recordar 
en seguida los acontecimientos de la noche 
anterior. Mientras buscaba en mis bolsillos 
algunas monedas, miré la vidriera de un li- 
brero amigo. No pude contener una exclama- 
ción de sorpresa al ver, entre otros, un li- 
bro que ostentaba el título siguiente: “Unas 
violetas en el cuello y tres gajitos”. Con la 
tensión nerviosa que el lector puede imagi- 
nar, entré en el negocio para ver el libro. Lo 
hojeé con rapidez, pero lo volví a depositar, 
disgustado, porque era una de esas produccio- 
nes literarias de contenido completamente vul- 
gar e insignificante. 

Estaba ya dispuesto a abandonar la libre- 
ría, cuando oí muy cerca de mí una voz fe- 
menina cuya armoniosidad atrajo de inme- 
diato mi atención. Era la de una joven cuyos 
modales delataban inteligencia y vivacidad. 
La observé durante unos instantes. De repen- 
te noté en ella algo que me produjo una in- 
descriptible agitación: en el cuello de su ves- 
tido llevaba un ramito de violetas sujetadas 
al mismo por un prendedor que estaba for- 
mado por tres gajitos de oro. Me asaltó una 
multitud de reflexiones : ¿sería posible que en- 
contraría aquí la solución del secreto que 
amenazaba destruir la vida del infortunado 
Hartley Prescott? p 

Pedí al propietario de la librería que me 
presentara a la joven, a quien solicité me 
concediera unas palabras. Quedó asombrada, 
pero accedió de inmediato, presintiendo, tal 
vez, que se trataba de algo muy importante. 

En cuanto estuvimos a solas, le pregunté di- 
rectamente si había conocido al señor Mur- 
chison, lo que ella afirmó no sin demostrar 
un profundo dolor por el inesperado fin del 
anciano. Creí entonces oportuno darle a cono- 
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cer todo cuanto se relacionaba con ese caso, 
y terminé mi relato con lo que me había acon- 
tecido la noche anterior. 

La joven escuchó mis palabras con honda 
emoción. Y lo que ella me comunicó en segui- 
da, era precisamente aquello que yo había tra- 
tado de comprobar con verdadera desespera- 
ción durante tantos días, es decir, la inocen- 
cia de Hartley. El día que precedió a la muerte 
de Murchison, la joven, hija de un viejo ser- 
vidor que falleció estando aún al servicio del 
anciano, lo había visitado para consultar con 
él un asunto de mucha importancia. Como so- 
lía hacerlo siempre, había empleado una en- 
trada lateral, y atravesando el jardín de in- 
vierno, pudo llegar a la biblioteca, donde en- 
contró a Murchison. Estaba terminando en 
ese momento algunas cartas y le pidió le 
alcanzara las estampillas que tenía guardadas 
en su libreta. La joven vió una libreta sobre 
la mesa y encontró en la misma las estampi- 
llas requeridas. Al volverla a depositar, cayó 
de entre sus hojas un pequeño paquete en- 
vuelto en papel gris. Murchison lo vió y ex- 
clamó: “¡Oh, mi polvo! Espero que usted nun- 
ca tendrá que hacer uso de estas drogas.” Al 
mismo tiempo colocó el paquete junto con 
otros que tenía cerca de sus utensilios de es- 
cribir. Después de terminar su conversación, 
la joven se había retirado por el mismo ca- 
mino utilizado para llexar hasta Murchison. 

Este relato vino a esclarecer todo el asunto. 
Se comprobó que el 15 de junio Hartley había 
estado escribiendo en la biblioteca. Al oír lle- 
gar a su tío, y para evitar un choque entre 
ambos, abandonó rápidamente el cuarto, olvi- 
dándose de su libreta de anotaciones, que ex- 
teriormente era idéntica a la del tío, y en la 
que había guardado el paquetito con estric- 
nina que adquirió dos noches antes al farma- 
céutico. Murchison creyó que la libreta era la 
suya, y no llegó a percatarse de su error, 
porque poco después sobrevino su muerte. 

De este modo se cumplió mi mayor anhelo. 
Pude comprobar la inocencia de Prescott, 
quien recuperó inmediatamente su libertad. 
Pero a nadie confesé cómo había llegado a 
adquirir la certidumbre de que Hartley era 
del todo ajeno a la muerte de su tío. 

Poco tiempo después, obtuve también la ex- 
plicación del fenómeno que se había produci- 
do en mi habitación aquella noche. Fuí in- 
vitado por la familia de Clarence. Al entrar 
al salón creí estar solo. Quise ya abandonarlo, 
cuando desde uno de sus ángulos me llegó un 
ruido extraño, que me era imposible precisar. 
En la semiobscuridad reinante no pude des- 
cubrir su origen y, acercándome, reconocí en 
uno de los sillones:a mi pequeña huésped. 

Esta vez no cabía lugar a duda: era un ser 
viviente que estaba frente a mí, y pará hacer 
desaparecer la última duda, me acerqué a la 
niña para depositar un beso sobre su frente. 
Se abrieron dos ojos luminosos.en los cuales 
se reflejaba un pequeño enojo infantil. Se le- 
vantó, y dijo con una voz llena de reproches: 
“Creo que no es decente que un señor bese 
a una joven que está durmiendo.” 

En ese momento llegó Kathleen Clarence, 
y sin preámbulos la pregunté: 

— ¿Usted se ocupa de mesmerismo? (1) 

Me miró extrañada, pero su contestación 
me dió la clave. 

— Sí — dijo, — algunas veces, cuando mi 
hermanita Sibila no se encuentra bien. ¿Ha 
ensayado usted también el mesmerismo? 

— No — respondió una voz juvenil detrás 
de nosotros, — pero se ocupa en besar a las 
niñas que duermen. 

En esa memorable noche, pues, Kathleen 
había mesmerizado a su hermanita. Esta: ha- 
bía caído en estado de trance, durante el cual 
se produjo, debido al poderoso deseo de la 
joven de ver comprobada la inocencia de su 
prometido, el fenómeno astral en el cuarto del 
abogado y las manifestaciones de clarividen- 
cia de la pequeña Sibila. 

(1) Nota del traductor, — Doctrina creada por el médico Fede- 


rico Antonio Mesmer, quien creyó haber encontrado em el mag- 
netismo un remedio univérsas. 


Leyenda Arabe 


» 


Un hombre cazó un día a una abu- 
billa, y ésta le dijo: 

— ¿Qué vas a hacer conmigo? 

— Degollarte, primero, y comerte, 
después — contestóle. 

— ¡Por Alab!— repuso. — ¡Estoy 
tan flaca que no tengo más que hue- 
sos! Ni siguiera podrías saciar tu ham- 
bre. Pero si tú me sueltas, te enseña- 
ré tres cosas grucho más provechosas 
para ti. La primera te la enseñaré es- 
tando en tu mano; la segunda cuando 
esté en ese árbol; y la tercera cuando 
llegue a la cumbre... 

— Acepto — dijo el cazador. 

— Pues bien— dijo la abubilla; — 
primera enseñanza: nunca debes sen- 
tir lo pasado... 

Y cuando el cazador la soltó y va- 
ló hacia el árbol, le dijo: 

— No creas lo inverosímil. 

Cuando llegó a la cumbre, le dijo: 

— ¡Oh insensato! ¡Si tú me hubie- 
ras degollado, habrías encontrado en 
mi gaznate una perla que pesa cien 
gramos! 

El cazador mordió sus labios de arre- 
pentimiento, y luego dijo: 

— ¿A ver la tercera? 

A lo que el pájaro contestó: 

— ¡Cómo! ¿Quieres que te enseñe la 
tercera, y ya has olvidado las dos pri- 
meras? 

— ¿Cómo es eso? — preguntó el 
bombre. 

— Yo te aconsejé: “No debes sen- 
tir lo pasado”, y acabas de sentir ha- 
berme soltado por lo que te dije. Lue- 
go agregué: “No creas lo inverosímil”, 
y bas creído que, a pesar de que mis 
huesos, mi carne y mis plumas no lle- 
gan a pesar cien gramos, yo podría te- 
mer en mi gaznate una perla de ese 
peso... 
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UINCE años atrás, la mu- 

jer norteamericana dejó de 

observar la vida desde la 

ventana de su casa y se 
lanzó a la calle para verla mejor. 
Quince años atrás, el hombre era 
dueño de la calle y compartía su 
hogar con la mujer. Hoy también 
comparte la calle. Que es decir el trabajo y la 
libertad. + 

Desde el punto de vista legal, la mujer se 
ha colocado en una igualdad absoluta con res- 
pecto «al hombre. Desde el punto de vista so- 
cial, aún no lo ha logrado totalmente, pero la 
diferencia que existe es tan escasa, que no 
transcurrirán dos años -sin que también des- 
aparezca. Durante muchos años la vida del 
hogar en Estados Unidos estuvo constituída 
como en el resto del mundo. 

Con el hombre en la calle, trabajando; y 
con la mujer en la casa, dirigiendo su hogar. 
Así se deslizó el tiempo y sobre esa base que 
marcaba a ambos una correcta posición de 
lucha, la sociabilidad fué una fuerza y las 
familias se sucedieron unas a otras. 

Hoy, sin embargo, esa estructura, que du- 
rante siglos se mantuvo firme, se está tamba- 
leando como si fuese a caer por falta de apo- 
yo. Y es que la mujer ya no la sostiene, por- 
que está en la calle, entregada a las mismas 
tareas que el hombre. Trabajando como él y 
viviendo la vida tal como él siempre la vivió. 

Ya no está á sus espaldas, sosteniéndolo y 
constituyéndose en la verdadera base del ho- 
gar que siempre fué. Ahora abandonó su pues- 
to, dejó de respaldar al hombre y se colocó 
a su lado. Cimiento del hogar, su fuerza era 
como la base de un edificio que por estar bajo 
tierra nadie ve, pero todos conocen. 

Ahora la mujer norteamericana ya no es 
cimiento, sino frente, como lo fué el hombre. 
Salió a la calle, lo vió luchar y quiso parti- 
cipar de esa lucha. Le pareció que había algo 
de valeroso en ese gesto suyo de invadir las 
fábricas y las oficinas, y entonces duplicó sus 
esfuerzos. Así conquistó empleos. Trabajó sin 
descanso, y minuto tras minuto vivió el ritmo 
acelerado que su propio deseo le imponía. 

Al fin triunfó y conquistó la calle. Durante 
quince años estuvo en estrecho contacto con 
las actividades del hombre, y esa práctica le 
fué dando poco a poco una libertad de que 
hasta entonces sólo él había gozado. Y al fin 
acabó ella por conquistar esas pequeñas con- 
cesiones que a través de siglos la vida había 
tenido para él. Las solitarias salidas noctur- 
nas, la bebida, el cigarrillo y, en fin, un cú- 
mulo de pequeños detalles que eran patrimo- 
nio exclusivo del hombre pasaron de inme- 
diato a ser compartidos por ella. 

El hombre la aceptó, puesto que en reali- 
dad nada le restaba por hacer. Admitió a esa 
compañera que dejaba de apoyarlo para lu- 
char a su lado, y nada dijo cuando la vió de- 
jar el hogar para entregarse al trabajo. Sen- 
tía, sin embargo, que una voz interior le de- 
cía que aquello no estaba bien y que en esa 
actitud de la mujer, que aparentemente era 
encomiable, había una falta muy grave. Pero 
eomo no supo explicarse en qué consistía esa 


DE LA VIDA EN NORTEAMERICA 


En los Estados Unidos, la 
competidora 


d el 


falta, calló. Y así la mujer salió del hogaz, 
dejándolo solo. Solo de su presencia, de su 
voz, de sus tareas domésticas. Solo hasta del 
deseo de tener un hijo. Creyó que la calle la 
llamaba y que allí podría respirar más a 
gusto, sentir la vida más de cerca y compar- 
tir en ella todos los trabajos del hombre. 

Noble propósito, en verdad. Pero que no 
por eso dejó de ser un error. Porque si ante 
ella estaba la fábrica y la oficina que recla- 
maban sus brazos, detrás quedaba el hogar de- 
sierto, reclamando sus cuidados de mujer y 
su cariño de esposa. Así la mujer norteame- 
ricana conquistó la calle y cerró las puertas 
de su casa, apartándose violentamente de una 
tradición que durante siglos había constituído 
la base de la sociabilidad humana: el culto al 
hogar. 


El hombre y el hogar 


Hoy, sin embargo, después de quince años 
de experiencia el hombre siente esa falta co- 
metida por ella. No hablemos ya del que no 
tiene trabajo porque el puesto que a él le 
corresponde está ocupado por una mujer. Es- 
tos se cuentan por miles, y es difícil hablar 
con un desocupado norteamericano sin escu- 
char su convencimiento de que su situación se 
debe a la actitud asumida por ella. Hablemos, 
en cambio, del hogar, de esa estructura social 
que en Norte América se está tambaleando 
por falta de base. 


La esposa sale a la calle, y el pretexto del 


trabajo le impide tener hijos. Los hijos re- 
quieren muchas horas diarias de atención, y 
la mujer no puede disponer de ese tiempo, 
puesto que mientras el marido está en la fá- 
brica, ella está en la oficina. 


mujer es una peligrosa 


hombre 


> Por 


MANUEL 
REV: 


«— Cuesta mucho mantener 
hijos — dicen cientos de ma- 
trimonios jóvenes. Y mientras 
arguyen esta excusa, viven có- 
modamente en casas de seis 
habitaciones y tienen auto- 
móvil. 

Esta falta voluntaria de hi- 

jos va entonces lentamente apartando a los 
esposos del hogar. Ya no están en él durante 
el día, porque la fábrica o la oficina se lo im- 
pide. Sólo se encuentran allí por la noche, 
para cenar y descansar. Y tal es ya la. cos- 
tumbre de no hacer vida hogareña, que cuan- 
do no trabajan vuelven a salir a la calle, jun- 
tos esta vez, queriéndose, pero olvidándose de 
su casa. Insensiblemente apartando de ellos 
el sentimiento de la vida familiar, como si el 
hogar no fuese otra cosa que un techo y cua- 
tro paredes, entre las cuales se puede comer 
y descansar sin que nadie lo moleste. 
“ No todos son así, esto es lo cierto, Hay en 
Estados Unidos miles de hogares constituídos 
como los nuestros. Con el hombre ganándose 
el pan en la calle y la mujer cuidando el ho- 
gar. Pero muchos de éstos no son matrimo- 
nios muy jóvenes. Hombres y mujeres de cua- 
renta años para arriba, que se casaron hace 
quince o veinte, cuando aún la esposa sabía 
quedarse en Su casa. Pero hay, en cambio, mu- 
chos miles de matrimonios de la actual gene- 
ración que viven como lo acabamos de des- 
cribir. En un ambiente lleno de libertades ex- 
cesivas y de concesiones que, observadas una 
por una, no parecen constituir un peligro so- 
cial, pero que juntas ejercen una influencia 
muy grande en la vida del hogar. 


¿Qué ocurrirá mañana? 


Nadie sabe en verdad qué resultados podrá 
dar al país esta invasión femenina que con- 
quistó una gran parte del terreno que durante 
muchos años fué propiedad exclusiva del hom- 
bre. Ante los ojos de los norteamericanos la 
situación no ofrece peligro. O por lo menos 
ellos no lo ven. 

Pero hay que llegar de la República Argen- 
tina, latente aún en nosotros el culto por el 
hogar, para advertir qué frágil resulta en 
ese sentido la estructura social norteamerica- 
na. Hay que meterse en sus hogares, vivir 
cerca de ellos y observarlos en los detalles co- 
munes de la vida diaria. Hablarles, cambiar 
opiniones y preguntarles por qué viven así. 

Es sólo entonces, ante las respuestas que 
se reciben, cuando se advierte el peligroso 
rumbo que han tomado y se presiente el fi- 
nal que les aguarda si no se contienen. 

Ambos, hombre y mujer, tienen la culpa. 

El por permitirle que se lanzara a la calle 
Ella, por haberlo hecho, por haber abando- 
nado su hogar y contribuído así a que la bue- 
na vida familiar se halle en Estados Unidos 
a punto de ser sólo un lejano recuerdo. 


Y sobre todo por cambiar su puesto y dejar 
de sostener la espalda del hombre para colo- 


carse a su lado en una posición falsa, ini- 
ciando contra la vida una lucha que acabará 
por derrotarlos a los dos. z 


AR 
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LLA.— (Deteniéndose ante una casi- 
ta con patio y zaguán, llama; al joven 
que acude:) ¿Elbio Ferrer, veinticua- 


el tro años ? 


El. — Nariz recta, sin señas particulares. * 


Ella. — (Severa.) ¿Es usted ? 

El.—O mi padre, pero él no tiene veinti- 
cuatro años. 

Ella. — (Sin sonreír.) ¡Usted tuvo pulmo- 
nía el invierno pasado! 

El. — (Modesto.) Una enfermedad vulgar... 

Ella. — Pero que puede traer graves! con- 
secuencias para usted mismo y para las per- 
sonas que lo rodean. 

El. — (Con suma cortesía.) Ya me lo dije» 
ron al retirarme de la clínica. 

Ella. — A pesar de lo cual no ha vuelto a 
someterse a un examen médico. 

El. —Es admirable su penetración, seño- 
rita. 

Ella. — Soy visitadora social, de ahí mis 
informaciones. 


El.— (Sintiéndose obligado, como dueño . 


de casa, a no dejar decaer el tema.) No debe 
ser divertido su oficio. 

Ella. — Es útil a la sociedad. 

El. — (Condescendiente.) Eso ya es serio; 
y ¿en qué puedo servirla ? 

Ella. — (Algo solemne.) Somos nosotros 
quienes deseamos ayudarlo. 

El. —¿En plural? 

Ella. —Me refiero a la institución cientí- 
fica de que formo parte. 

El. — Quiero corresponder a tanta fineza 
ofreciéndole, al menos, asiento; le pido ex- 
cusas por haberla dejado tanto rato en la 


puerta de calle. 


Ella. — (Pasando a la habitación que Elbio 
le indica.) ¿Su escritorio? 

El. — De mi padre, pero yo lo uso en su 
ausencia. 

Ella. — (Saca un cuestionario de su carte- 
ra y anota algo.) Hay mucho humo. 

El. — (Abre el balcón.) Si tiene que es- 
cribir en todas esas líneas de puntos, instálese 
frente a la mesa con comodidad. 

¡¿Ella. — (Mira a su alrededor.) ¡Ceniceros 


llenos de colillas! 


El. — Comprendo que es repugnante. (Las 
arroja a la calle.) Yo antes las tiraba al suelo 
y no hacían tan mal efecto, pero me han re- 
prendido tantas veces, que adquirí la costum- 
bre de amontonarlas de esa horrible manera. 

Ella. — He visto su historia clínica. (Con- 
firma:) 11.085. 

, El. — Lindo número. 

Ella, — Pues bien: lo primero que se des- 
prende de ella es que no debe usted fumar. 

El.— Yo he llegado a la misma conclusión 
por otro camino. , 

Ella. — (Categórica.) ¡Le produce tos! 

El. — (Rectifica.) Me sale carísimo. 

Ella. — (Arreglando sus papeles.) Sentiría 
molestarlo, pero el objeto de mi visita es re- 
coger datos sobre la clase de vida que llevan 
los pacientes que han estado internados en el 
hospital, a fin de completar la ficha que se 
inicia cuando ingresan. 

El. — No la he olvidado: yo tenía fiebre y 
una puntada en el pecho. “¿Su apellido?... 
¿Nombre?... ¿Lugar de nacimiento?...” Lue- 
go, en sueños, trataba de recordar la vida y 
muerte de mis más remotos antepasados. Al 


mejorar volvieron a exigirme respuestas. 


Ella. — Indispensables vara futuras esta- 
dísticas. 

El. — Creí que bastaban, y ahora resulta 
que quieren saber más. 

Ella. — Es preciso acumular toda clase de 
hechos para extraer luego de ellos conclusio- 
nes positivas. 

El. — Entonces sobra tiempo para hacerlo; 
ahora podríamos hablar de cosas más intere- 
santes que mi ridícula pulmonía... ¡Imagí- 


nese!... Me encon- 
traba aburrido de 
estar solo, y tengo 
la suerte de que 
aparezca la más 
encantadora visi- 
tante. 

Ella. — (Impa- 
sible.) Me encuen- 
tro en misión ofi- 
cial. 

El. — (Suspi- 
rando.) Usted es 
mi huésped, y de- 
bo complacerla. 

Ella. — Preferi- 
ría que en vez de 
acceder por genti- 


£ UNA 
: HISTORIA 


CLINICA 
Ñ Cuento dialogado por 


VICTORIA 
CJOUBERT 


leza lo hiciera comprendiendo la importancia 
de su colaboración. 

El. — Bien; admitamos que creo que con 
mis contestaciones voy a impedir que otros 
padezcan de tuberculosis... 

Ella. —¡Pero no es tan simple!... 

El. —Es igual; usted lea lo impreso, y yo 
le dictaré lo que hay que poner en las líneas 
de puntos. 

Ella. — “Cantidad de verduras que consume 
por día...” 

El. —Cero. Las detesto. 

Ella. — “Gramos de carne...” 

El. — Los que caben en dos sándwiches de 
lomito de bar automático. 

Ella. — Imposible escribir semejante cosa 
en una historia clínica. ¿Cuántos gramos cal- 
cula que serán? 

El. — Pocos. 

Ella. — (Compadecida.) ¿No .come en su 
casa ? ¿ 

El. — Vivo solo aquí. Mi hermana, al ca- 
sarse, se radicó en el campo, y nuestros pa- 
dres han ido a visitarla. 

Ella. — (Preocupada.) Mal sistema alimen- 
ticio para un convaleciente. 

El. — Yo no fuí con ellos por temor a perder 
el empleo. 

Ella. — ¿Tanto necesita trabajar? 

El. — Mi padre no posee más que esta ca- 
sita, y está hipotecada. 

Ella. — (Con profunda consternación.) 
Pues, donde dice: “Situación económica”, ya 
puse: “Buena”, impresionada al entrar aquí 
por estos muebles antiguos. 

El. — Viejos, no es lo mismo. 

Ella. — (Leyendo.) “¿Horas de descanso ?” 

El.— La suma no es larga: trasnocho. 

Ella. — Hace mal. 

El. — Me impresiona la tristeza de esta ca- 
sa abandonada. 

Ella. — ¿Solamente de noche? 

El.—De día pueden llegar visitadoras, aun- 
que sean sociales. 
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Ella. —¡Pero usted debe pensar más se- 
riamente en su estado! 

El. — (Abúlico.) ¿Para qué? 

Ella. —¡Por la alegría de sentirse sano! 

El. — Las personas de poco carácter nece- 
sitamos algo más concreto para afirmar la 
voluntad. 

Ella. — (Dispuesta a ayudarlo.) ¿Por ejem- 
¡o 

El. — (Sin mirarla.) Un amor... 

Ella. — ¿Romántico ? 

El. — Legítimo. 

Ella. — (Dispomiéndose a retirarse.) Una 
persona que tiene sus antecedentes familia- 
res no debe pensar en el matrimonio. 

El. — (Asombrado.) ¿Qué antecedentes ? 

Ella. — Dos abuelos suicidas, dos aleoho- 
sta E 

El. —Cinco bisabuelos piratas, seis tatara- 
buelos dementes... 

Ella. —Se burla usted de cosas serias. 

El. — (Riendo.) Pero inexactas. 

Ella. — Lo dice su historia elínica... 

El. — Mentí para que me dejasen tran- 
quilo... 

Ella. — (Sintiendo conmoverse el sistema.) 
Pero si muchos enfermos hacen lo mismo al 
internarse, las estadísticas... 

El. — Discúlpelas: sólo tienen esa falla. 

Ella. —¿Cómo sé que no es ahora cuando 
falta a la verdad?... 

El. — Vuelva a interrogar a mis padres; 
cuando regresen le avisaré, si usted me da su 
número de teléfono... 

Ella. — (Despidiéndose.) No puedo dudar 
de lo que dice una historia clínica, ¿compren- 
de? La fe en las estadísticas sustenta una nue- 
va religión, yo la practico (con leve pesar), 
y es muy difícil renunciar a las creencias... 


ETA 


bles no desdeñaban de unir su 

nombre a algún hallazgo culina- 

rio. Richeliew apadrinó la ma- 
yonesa; la misma marquesa de Pompa. 
dour inventó úna manera especial pa- 
ra preparar las costillas de ternera; el 
duque de Montmorency rellenaba los po- 
llos con cerezas. En la noble familia La 
Reyniére la glotonería era hereditaria, 
y varios miembros de ella murieron in- 
digestados. Y si la cocina francesa no 
naufragó durante la borrascosa revo- 
lución, se debe a uno de los Reyniére, 
quien, además, és el autor de un Alma- 
naque de los glotones, en el cual ha 
transmitido” a la posteridad los más 
preciosos secretos culinarios, 

Hubo vefidaderos fanáticos de la me- 
say En 1860 murió” en Inglaterra un 
millonario cuya “única pasión eran los 
platos típicos de cada país. Recorrió 
en¡todas direcciones a Europa sólo con 
el objeto de saborear los platos nacio- 
nales más exquisitos. 

El más célebre de los glotones de los 
tiempos modernos, cuesta creerlo, fué 
un gran sabio: Cuvier, De su mesa na- 
die se levantaba sinó después de un 
sinnúmero de platos a cual más- ape- 
titoso. Sus comensales debían ser de 
su: misma fuerza estomacal. Entre és- 
tos se distinguía un viejo funcionario 
de un apetito digno de Gargantúa.... 

Los dos glotones estaban de acuer- 
do: en todo menos en la manera de 
cocinar los espárragos. Cuvier los pre- 
fería con aceite; el funcionario, con 
manteca. Cuándo comían los dos solos, 
el menú se iniciaba invariablemente 
con dos fuentes que contenían doscien- 
tos cincuenta espárragos cada una, 
preparados respectivamente con aceite 
y con manteca. Un día, acababa de lle- 
gar el funcionario cuando cayó fulmi- 
nado por-un ataque apoplético. El pri- 
mer pensamiento de Cuvier fué el de 
bajar rápidamente la escalera y gri- 
tar a los cocineros: 

— ¡Todos con aceite!... 
aceite!... 


Dis el siglo XVII los no- 


¡Todos con 


Pero eso es poco si se compara a un 


Sy En fin: la boquilla CRISOL, que se ha impuesto y e 
INIMITABLE. — Exija la marca “Crisol” grabada en cada boquilla y rechace cualquier otra que 
O le ofrezcan “parecida” o “similar”. 
Compre hoy mismo una CRISOL le 
/ los únicos fabricantes: 


Modelo AMERICANO 
(largo de 6 a 14 ems.) 
de $ 2.50 a $ 5.50 


Modelo INGLES 
(largo de 7 a 13 ems.) 
de $ 3— a $ 6.50 


Por Leandro Urtubey 


episodio del Segundo Imperio, narrado 
por Marcelo Rouff y por éste hallado 
en las páginas de L'Almanach Gour- 
mand. 

Dos gentileshombres, el conde Tal- 
baire y el marqués Ernest, habían dis- 
cutido agriamente en el Círculo. Un 
duelo se reputaba inevitable. Ambos 
destrísimos en las armas, sin embargo 
desdeñaron éstas y decidieron batirse 
con tenedores, siendo los dos insupera- 
bles glotones. En la noche establecida 
llegaron al terreno, es decir, en una 
sala del Café Anglais, en presencia de 
testigos. Las condiciones del singular 
duelo habían sido establecidas de an- 
temano: los adversarios debían comer 
a ultranza, sin interrupción, hasta que 
uno de los dos era declarado fuera de 
combate. 


6) 


a 


y 


1? Dime qué comes y 
te diré quién 
eres. 

2 En la mesa es don- 

de uno no se aburre durante la pri- 

mera hora, 


3% El descubrimiento de un nuevo plato 
contribuye más a la felicidad del gé- 
nero humano que el descubrimiento 
de una nueva estrella. 


4% Los que se indigestan y se emborra- 
chan no saben comer ni beber. 


5% Se aprende a ser cocinero, pero se 
nace catador. 


6” La cualidad indispensable para un 
buen cocinero es la puntualidad; pe- 


canite, en dos modelos. 


ARBOTTO, GUZZINI Y Cia. 
ARTICULOS PARA CIGARRERIAS 


MARCA”REG 


A [RAIZ de ERICA 


Fumar con boquilla CRISOL, da tono, distinción y elegancia. 
Además es protección segura contra carrasperas, catarros y 
demás molestias a los labios, garganta, etc. 


CRISOL es el arma que todo buen fumador tiene a su alcance 
O para no privarse del placer de fumar cuanto quiera, porque neu- 
traliza los efectos de la nicotina y hace al tabaco inofensivo, 


La Boquilla CRISOL es lo mejor que se conoce y fumar con ella 
O es una verdadera delicia. — Se fabrica con raíz de Erica y Vul- 


A una señal de los testigos los dos 
adversarios se sentaron a la mesa, lue- 
go de un ceremonioso saludo. Eran las 
seis. 

A las nueve, la comida, compuesta 
de numerosas clases de fiambres, en- 
tremeses, tres formidables platos fuer- 
tes, quesos, dulces, frutas y varias cla- 
ses de vinos, había terminado sin que 
en los dos se notaran indicios de sa- 
ciedad: Los testigos indicaron a los 
mozos: 

— Comenzad de nuevo. A 

En seguida otro menú igual se sir- 
vió. Los dos comensales, como les 'es- 
taba permitido conversar, desplegaron, 
durante esta segunda comida, la mis- 
ma facundia que en la primera. 

—$Si no le gusta el vino tinto, se- 


UN “SABROSO” DECALOGO 


Brillat Savarin, que no obstante haber sido un hombre 
sobrio, se ocupó de gastronomía en un libro que lo hizo cé- 
lebre, dejó este decálogo: 


ro ha de ser también la de los invi. 
tados. 

72? Aguardar más de la cuenta a un con- 
vidado retardatario, es una falta de 
consideración hacia los que están 
presentes. 


Aquel que recibe sus amigos y no 
presta ningún cuidado personal a la 
comida que les ha sido preparada, no 
merece tener amigos. 

9 La dueña de casa debe preocuparse 
para que el café resulte óptimo, y el 
dueño que los vinos sean de primera 
calidad. 

10? Convidar es asumir la responsabili- 
dad del bienestar del convidado du- 
rante el tiempo en que está bajo 
nuestro techo. 


8? 


Adquiera Personalidad y Elegancia 
y Proteja su Salud, fumando. con 


s la preferida de los fumadores, ES y SERA 


gítima en las buenas cigarrerías o pídala directamente a 


SALTA 1044 - Bs. As. 


(U. T. 23-5346) 


La celebridad no está reñida con la buena cocina 


EL HOGAR 


ñor conde, 
podemos re- 
emplazarlo 
por el blanco. 

—Antes, al 
contrario, se- 
for marqués. 

Los testi- 
gos comenza- 
ban a asom- 
brarse de 
tanta resis- 
tencia. Pero a eso de la medianoche, 
cuando dieron cuenta de la segunda co- 
mida, el conde Falbaire, después de to- 
mar el café, dijo: 

— Cenemos. 

Y el marqués Ernest, con la más gen- 
til condescendencia, repitió: 

— Cenemos. 

El caso había sido previsto. Y otros 
platos exquisitos desfilaron+sin que ni 
uno ni otro diera muestras de cansan- 
cio. El conde Falbaire comía alegre- 
mente; el marqués Ernest comía Co- 
rrectísimamente. De un extremo a otro 
de la mesa partían bromas, risas, iró- 
nicas incitaciones. 

— ¿Desea usted que se abran las 


ventanas? — preguntó el conde a su 
adversario. — Parece que tiene usted 
calor. 


El marqués le contestó con una mi- 
rada terrible. Este, en un cierto mo- 
mento quiso cantar. Los testigos se 
consultaron. Si el conde no deseaba 
cantar él también, no era posible per- 
mitir tal ejercicio al marqués Ernest. 
Además, se echaba de ver en éste sus 
esfuerzos contra los primeros sínto- 
mas de la borrachera. 

— ¿No tiene sed ya, señor marqués? 

El otro vació, una tras otra, tres Co- 
pas de champaña. El conde lo imitó. 
Pero el marqués palidecía. Apoyó los 
codos sobre la mesa y quedó callado. El 
conde estuvo aguardando”unos minutos, 
luego le espetó: 

— ¿Se declara usted vencido? 


_.—¡Almorcemos! — fué la contesta- 
ción del marqués. 


Despuntaba el alba. Un airecillo 
fresco entraba por la ventana, que ha- 
bía sido abierta un rato antes. Los tes- 
tigos hacían esfuerzos sobrehumanos 
por no ceder al sueño. 


El marqués recibió con palmadas la 
fuente de ostras. Comió buena canti- 
dad de ellas, devoró a continuación un 
chateaubriand, todo acompañado de co- 
piosas libaciones. Presa de una exal- 


tación que pasmó a los presentes, le- 


vantó de repente una copa para brin- 
dar; apoyó con fuerza la otra mano 
en la mesa para levantarse, pero ca- 
yó como fulminado. No se levantó. Los 
testigos declararon solemnemente: 

— Señor conde: su reputación está 
a salvo. 

El conde”Falbaire seguía comiendo... 


ENTRE los comilones más céle- 

bres de todos los tiempos no debe 
olvidarse al poeta francés Pedro Mont- 
maur, que vivió de 1576 a 1648. De él 
se dijo que envidiaba a la Fama por- 
que ella tiene cien bodas y puede gus- 
tar cien comidas a la vez. 

¿Y de Víctor Hugo? A propósito 
de su apetito asombroso se decía que 
la Historia Natural conocía tres es- 
tómagos formidables: el del tiburón, el 
del avestruz y... el de Víctor Hugo. 


Alejandro Dumas también fué un 
comilón excepcional, y solía rodearse, 
en su mesa, de gente que le estuvieran 
a la par. Un día, en ocasión de una co- 
mida que ofrecía, el cocinero le pre- 
guntó para cuántos iba a preparar. 

— Los invitados son ocho — le con- 
testó el escritor; — pero puedes pre- 
parar para treinta. : 
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Hombres - Hechos - Recuerdos - Anécdotas 


EL NUMERO A supers- 
TRECE tición del 
Y LOS número trece 

HOMBRES resulta singu- 

FAMOSOS lar cuando se 


analizan cier- 
tas circunstancias relativas a la 
vida y la muerte de algunos 
grandes hombres. El poeta Al. 
fredo de Musset, por ejemplo, 
emprendió un día trece, en 
unión con Jorge Sand, el viaje 
a Italia del cual no había de 
volver. Wágner, el celebérrimo 
músico, nació en 1813 y murió 
el 13 de febrero de 1883; el 13 
de marzo de 1861 estrenó en Pa- 
rís “Tanhauser”, y esta misma 
obra se repuso en la Ciudad Luz 
el 13 de mayo de 1895. Unamos 
al apellido del genial compositor 
su nombre: Ricardo, y encontra- 
remos que el todo suma trece 
letras. 

El desventurado presidente 
de los franceses M. Paul Des- 
chanel, vino al mundo un día 13, 
se casó un viernes 13 y fué 
electo presidente de la república 
un día 13. 

El dramaturgo Kistemaeckers 
— trece letras — nació un 13 
de octubre, obtuvo su título uni- 
versitario un 13 y estr enó en 13 
varias de sus obras: “Martha”, 
“I'instinct”, “La Blessure” y 
“La Rivale”. 

Otro poeta célebre: Edmond 
Rostand — también tiene trece 
letras el nombre completo — fué 
el décimo tercer ocupante del 
sillón número 13 de la Acade- 
mia Francesa. > 

Para coincidencias, basta. 


o 
RUDYARD UDYARD 
KIPLING Kipling, 
Y LA gran conver- 
-. NIETA DE sador, solía 
GLADSTONE Contar la si- 
guiente anéc- 

dota : 


—-En cierta ocasión, decidí 
visitar a unos amigos campesi- 
nos, pero éstos no estaban en 
casa y, durante su ausencia, me 
hizo los honores del jardín una 
niña que era nieta del eran 
Gladstone. 

“Cuando mis amigos regresa- 
ron, poco después, el jefe de la 
familia preguntó, alarmado, a 


la pequeña: 


”_— ¿Has sido juiciosa?... ¿No 
has aburrido el señor Kipling?. 8 

"La niña — nieta del gran 
Gladstone — miró impávida- 
mente a su interlocutor y res- 
pondió con una encantadora son- 
risa: , 

”—¡Oh, no!... Es él quien me 
ha aburrido a mí...” 


LA FATIGA DEL ROMANCE 


Un viejo romance español 
dice: 


Ensillenme el a rubio 

del alcalde de los Vélez, 
dénme la adarga de Fez 

y la jacerina fuerte. 

Y una lanza con dos hierros, 
entrambos de agudo temple, 
y aquel acerado casco 

con el agudo bonete. 


canción antigua, sonando en to- 
das partes, llegó a cansar los 
oídos, concluye don Antonio. 


¡Lleve el diablo el potro rubio 
del alcalde de los Vélez!. 


Por lo tal, parece que la tal 


VAYA GRATIS 


a MAR DEL PLATA 
CORDOBA 
CACHEUTA 
MONTEVIDEO 


INNAC la mueblería de los muebles finos 
—le brinda la oportunidad de ve- 


ranear GRATIS donde más le guste, 


Tráiganme la cora azul 

que me dió para ponerme 
la muy hermosa Cobaida, 
hija de Zelin Hamete. 

Y decidle a mi señora 

que salga si quiere verme 
hacer muy cruel batalla 

con don Manuel el valiente; 
que si ella me está mirando, 
mal no puede sucederme. 

Don Antonio Alcalá Galiano, 
en la glosa que pone a este ro- 
mance en el “Romancero caste- 
llano” de G. B. Depping (pági- 
na 380, tomo 1), dice: 

La boga popular de este ro- 
mance indujo a Góngora el poe- 
ta a hacer de él una parodia o 


Mensualmente, cada uno de nuestros primeros 10 
compradores de $ 1.000 o más en muebles, recibirá 


- . í ES EXPOSICION una boleta numerada del 0 al 9. Al tenedor de la La oo 
tr aa (como se decía y debe de de PE pa ba nas: me la taaan del de nuestros 
cir en castellano). MUEBLES FINOS premio sor a erp del mes de la muebles 

Lotería Naciona ACO y Cia. entregará la suma 

asíl : clásicos, de $ 500 en efectivo. está respalilado 
Ensíllenme el potro rubio a "por “toda 
del alcalde de los Vélez; de pEr: , Por más detalles pida el' folleto explicativo uma tradición 
dénme el tapador de corcho = de .. gusto, 
y el gabán de paño verde, etc. “Precios 


de actualidad, 


INNACO ¿Cia. == 


La mueblería de los muebles finos, SUIPACHA 580 


Fuerzas 


Las fuerzas de su hijo 
aumentarán a medida 
que se tonifique con 
Taniol. Tonifíquelo con 
Taniol desde hoy mis- 
mo, y será fuerte sano 
y vigoroso. ; 


Y otro poeta, en un arrebato 
de mal humor, compuso: 


tia 


Taniol es el tónico 
completo para su hijo. 
Ledáfuerzas venergías.: 


ÓN y E 


Lo preparó GENIOL . 


el tónico de los niños 
Hace bién. | p 


EL HOGAR 


PETICION DE MANO 


Cuento de 


MABOTH 


UNQUE el príncipe Nicolás Kle- 
A nenovsky carecía de medios vl- 

sibles de subsistencia, se daba 
maña para vivir con relativo lujo y pa- 
ra frecuentar los círculos más aristo- 
cráticos de Londres en todas las gran- 
des ocasiones. 

Era el prototipo de lo que ha dado 
en llamarse “un ruso blanco”. De ran- 
cio linaje y emparentado con la extin- 
guida familia imperial, todo lo había 
perdido en la revolución. Sobre los ho- 
rrores de ésta solía explayarse, espe- 
cialmente cuando su auditorio era fe- 
menino, y lo hacía con un arte y una 
elocuencia que conquistaban siempre 
simpatías. 

Gran parte de su éxito se debía, in- 
dudablemente, a su apuesta figura y a 
la perfección de sus rasgos fisonómi- 
cos; pero tenía, además, una conversa- 
ción encantadora — podía hablar en 
seis idiomas con facilidad asombrosa 
— y un caudal inagotable de esa vir- 
tud que se-llama “savoir faire”. En 
otras cualidades recomendables no era 
tan afortunado, de manera que muchas 
de sus andanzas — negocios O lo que 
fuesen — apenas si merecían el califi- 
cativo de turbias. 

Cuando alguien, con más o menos 
diplomacia, le daba a entender que lo 
consideraba un aventurero, él se en- 
cogía graciosamente de hombros y de- 
cía, en uno de los seis idiomas que 
dominaba: 

—La vida es así, mi estimado señor. 

Pero no iban descaminados los indis- 
cretos que tan mala opinión tenían de 
él. Prueba de ello: la mañana que leyó 
en los diarios la noticia de una próxi- 
ma visita a Londres de la estrella Au- 
rora Duval, consideró de pronto llega- 
do el momento de renunciar a los en- 
cantos de su vida de soltero. Había 
conocido a la señorita Duval en Holly- 
wood, durante una fiesta, y decidió 
reanudar la relación. La actriz no era 
solamente la estrella de cine mejor pa- 
egada del mundo; a su belleza indiscu- 
tible unía, según voz general, un clarí- 
simo talento. Esta magnífica combina- 
ción de hermosura, inteligencia y for- 
tuna parecía irresistible a Nicolás Kle- 
menovsky. 

No cabía duda de que la cara de 
Aurora Duval merecía la admiración 
incondicional del más exigente de los 
estetas; pero en el momento que, cru- 
zando uno de los salones de su suntuo- 
sa residencia en París, se acercó a la 
ventana y se puso a mirar, sin verla, 
la bulliciosa plaza Vendóme, su belle- 
za estaba empañada por una mueca 
desfigurante. 

—i¡Le he dicho que no iré a Lon- 


MOSELEY 


dres, y no iré! — exclamó en un tono 
violento. 

El señor Alexander, su interlocutor 
y su emipresario, que conocía cuándo 
estaba frente a un buen negocio y no 
entraba en sus cálculos perderlos, re- 
puso con estudiada dulzura: 

— Sea razonable, criatura. Usted no 
puede defraudar a. su público. Ya la 
última entrevista que concedió a los 
reporteros fué una tontería. ¿No sabe 
que es el público quien...? 

— ¿Tontería? — interrumpió ella 
con impaciencia. — Si yo soy tonta, 
usted me gana. Ya he tomado mi re- 
solución, y se equivoca si cree que VOy 
a ir.a Londres. ¿Entiende? 

Luego, repentinamente, cambió de 
táctica. Inclinó la cabeza, su grácil fi- 
gura pareció marchitarse y sus incom- 
parables ojos azules se llenaron de lá- 
grimas. 

El señor Alexander se agitó incómo- 
do en la silla. Nunca estaba comple- 
tamente seguro de cuándo la actriz 
fingía y de cuándo no. 

— ¡Yo creía que estaba en vacacio- 
nes! — sollozó ella amargamente. — 
¡Pero esto es una pesadilla! ¡Seguro 
que por este camino no tardaré en po- 
nerme tonta! 

— Es ciertamente lamentable todo 
esto, hija mía, pero tenga en cuenta... 

— ¡Sí, ya sé lo que va a decirme; 
pero sepa que estoy harta de todo este 
alboroto de la publicidad !-— exclamó 
Y tomando un libro que tenía a mano, 
lo arrojó al señor Alexander. 

Pero el empresario lo esquivó .y el 
libro fué a golpear a la masajista, que 
entraba en ese momento, dispuesta a 
someter a la actriz a la tortura de sus 
servicios profesionales, 

— ¡Usted también, ahora! — chilló 
la estrella. — ¡No pueden dejar tran- 
quila a una pobre muchacha ni un mi- 
nuto! 

Esta violenta escena no impidió que, 
dos días después, los andenes de la 
estación Victoria, de Londres, estuvie- 
ran atestados de público que había 
acudido a presenciar la llegada del 
“Flecha de Oro”, el tren que conducía 
a la celebérrima actriz Aurora Duval 
en su primera visita a la capital in- 
glesa. 

Cámaras cinematográficas, focos 
adicionales, micrófonos, ramos de flo- 
res habían transformado la estación en 
algo que podía tomarse por el anexo 
de un “studio”. Y a pesar del desplie- 
gue de policías, cuando arribó el con- 
voy y la gente descubrió la figura de 
la actriz, el cordón defensivo quedó 
roto y Aurora Duval se vió acosada 


Noviembre 5 de 1937 


por entusiastas admiradores que le recla- 
maban autógrafos o le arrancaban los bo- 
tones del tapado de viaje. Hasta al señor 
Alexander le parecía que el recibimiento 
era demasiado efusivo, y se desgañitaba en 
vano pidiendo que le abriesen un camino 
para salir del andén. 

Fué entonces cuando apareció en escena 


, un caballero alto, elegan- 


te, de una apostura y dis- 
tinción sólo comparables a 
las de un galán cinemato- 
gráfico. Con gran aplomo 
se abrió paso entre la mul- 
titud, llegó hasta la heroí- 
na y, ofreciéndole gracio- 
samente el brazo, la con- 
dujo hacia el magnífico 
automóvil del señor Ale- 
xander, que aguardaba 
afuera. 

Parecían un príncipe y 
una princesa. Y no esta- 
ban muy lejos de serlo... 
si los atrevidos planes del 
príncipe Nicolás Kleme- 
novsky llegaban a conver- 
tirse en realidad. 

En los pocos días que 
duró la estada de la actriz 
en Londres, su amistad 
con el principe prosperó 
en tal forma, que, llega- 
da la víspera del retorno 
de ella a Francia, él de- 
cidió declararse. 

Esa noche habían esta- 
do juntos en una función 
de teatro y luego en un 
baile en una residencia 
ducal. 

Como de costumbre, él 
la acompañó hasta el úl- 
timo instante, es decir, 
hasta dejarla en el lujoso 
departamento que ocupa- 
ba en el hotel. 

— ¡Ah! — suspiró la 
actriz, dejándose caer so- 
bre una butaca. — Todo 
ha sido una delicia, pero 
estoy encantada de que 
haya terminado. ¡Qué ali- 


El príncipe la contem- 
pló con aire meditabun- 
do. A pesar del maquillaje, 
le parecía advertir en ella 
una expresión de fatiga y 
una acentuada palidez. 
Faltaba en sus ojos in- 
comparables el brillo ha- 
bitual. No era la primera 
vez que el príncipe, com- 
parándola con el recuerdo 
que de ella conservaba de 
Hollywood, tenía que la- 
mentar la rapidez de la 
declinación de su belleza 
de entonces. Y el cambio 
era no solamente físico, 
sino también mental; evi- 
dentemente, Aurora Duval 


había perdido mucho de su animación y 
de su espiritualidad. La causa estaba cla- 
ra: demasiadas agitaciones, exceso de obli- 
gaciones profesionales y sociales, “surme- 
nage publicitario”. 

Y como resumiendo sus meditaciones, 
el príncipe dijo: 

— Sí, amiga mía, lo que usted necesita 


GUERRA 


vio! Vi avanzar sobre fosos, hendiendo una muralla, 
los mortíferos carros de las huestes guerreras, 
y a invasores simiestros lanzarse como fieras 
en la carnicería feroz de la batalla. 


Vi el volcán engendrado por la bomba que estalla, 
ciudades convertidas en inmensas hogueras, 

y, por caminos ásperos, poblaciones enteras 
buyendo, enloquecidas, del fuego y la metralla. 


Vi, entre densas cortinas de gases asfixiantes, 
horribles convulsiones, cianóticos semblantes 
de monstruos desprendidos de un infernal retablo, 


madres adolescentes tumbadas en el cieno 
con el hijo en los brazos y uma bala en el semo... 
y, aterrado ante el crimen, ¡he creído en el Diablo! 


CUPERTINO DEL CAMPO 


Hustración de Aleiandro Sirio 


es alguien que cuide de usted, que la pro- 
teja contra el mundo. 

Tal vez — murmuró ella lánguida- 
mente. : 

— ¿Quiere que sea yo quien la cuide? 
— murmuró él tomándole la mano. — Co- 
mo artista, usted no debe pensar más que 
en su arte; mientras que yo haría frente 
a todo y a todos los de- 
más. Nada tengo para 
ofrecerle — continuó con 
bien fingida emoción, — 
fuera de un nombre hono- 
rable y de un amor ava- 
sallador; pero creo, Auro- 
ra, que podría hacerla fe- 
liz. ¿Quiere ser mi esposa? 

— Le diría que sí, pe- 
rO... ¿me ama como yo 
lo amo a usted, por mí 
misma solamente? 

— ¿Que si la amo? ¡La 
adoro! 

— ¿Por mí misma—in- 
sistió ella — y no por to- 
da esta artificiosidad que 
me rodea? 

Las mejillas del prínci- 
pe se tiñeron de rojo. 

— ¡Cómo puede imagi- 
nar — declaró con actitud 
de hombre ofendido—que 
pudiera haber pensado en 
nada que no fuese usted 
misma? ; 

Ella rió nerviosamente, 
sin poder ocultar su ale- 
ería. 

— Es que... ¿sabe us- 
ted que la vida entre la 
gente del cine vuelve des- 
confiada a cualquier mu- 
chacha? 

— Espero—dijo el prín- 
cipe con altivez — que no 
me pondrá usted en el 
mismo nivel que los aven- 
tureros vulgares. 

— ¡Oh, no! ¡Estoy or- 
gullosa de usted! 

—Gracias. Le ruego que 
me perdone... 

Ella lo detuvo con un 
ademán y prosiguió: 

—Estoy orgullosa y en- 
cantada con usted desde el 
momento mismo en que lo 
vi en la estación. Creo que 
cuando subimos al auto ya 
lo amaba. Pero he tenido 
mucho miedo... porque 
yo no soy Aurora Duval, 
sino su doble. Ella tuvo 
que quedarse en París a 
causa de una crisis nervio- 
sa, y el señor Alsxander 
me trajo en su lugar. Pero 
¿qué importa ahora todo 
eso, puesto que nos ama- 
mos y vamos a casarnos?... 


AFAN DE LUCRO. 
Se L afán de lucro en que a 
DO UI! menudo degeneran las as- 

a y 

— a piraciones de prosperidad 
e <<: T3 que el propio país fomenta y 
ASÍ son factor de progreso, es mu- 
7 chas veces la explicación de fe- 
nómenos que se pretendería 
explicar por las leyes econó- 

micas. 

Según la experiencia argen- 
tina hasta la fecha, resultaría que para que el 
consumidor pueda tener el pan a precios mo- 
derados, es necesario que los agricultores se 
arruinen y que el valor de la tierra se venga 
abajo. 

Entretanto, la República Argentina, como 
país productor de trigo, necesita que el trigo 
se venda bien, y al mismo tiempo tiene dere- 
cho a exigir que el pan para su pueblo no sea 
más caro que el que se fabrica allende el mar 
con materia prima argentina. - 

De ninguna manera puede aceptarse que el 
afán de lucro venga a originar conflictos ar- 
tificiales entre el productor del trigo y el con- 
sumidor del pan. 

ES 
DOLOROSAS PERDIDAS. — * 

Si la aviación argentina pu- 
diese practicar una encuesta 
exacta, sabría hasta qué punto 
el público se sintió identificado 
con ella, compartiendo su pena 


por la trágica muerte del ma- Se 

yor Capella y del teniente Ga- E 

raycochea, y al mismo tiempo e 
PE RC TO 


su satisfacción por los concep- 
tos que mereció en la orden 
del día el teniente Riviere. 

Este último contribuyó a que fuese más vi- 
va la sensación de cuanto nos afectaba como 
argentinos la muerte de su jefe y de su com- 


do 
COSAS DE ARGENTINOS 


pañero, pues él se encargó de hacer brillar lo 
que nuestros aviadores representan como €x- 
ponente de las cualidades nativas. 

¡Cuán sensible era para los argentinos la 
pérdida de conciudadanos que tan bien hon- 
raban la raza, y cuánta veneración debíamos 
a su memoria por haber rendido la vida en el 
servicio de la defensa nacional! 

¡Paz y amor en la tumba de los dos buenos 


“aviadores: con quienes fué tan cruel la muer- 


1 ES 
: o ; 
EL NIÑO EN LA CALLE. 


Hay que reconocer, por jus- 
to homenaje a la humanidad, 
que las ideas generosas son fre- 
cuentes, y que sin duda no se 
encuentran en déficit. 

Pero lo que de ordinario lla- 
mamos ideas generosas, suelen 
ser generosas reacciones del 
ánimo, que no contienen solu- 
ciones prácticas. 

No:es así con la idea del Club de Madres 


sá ”_— 


sobre la educación de los niños contra los pe- 
_ligros del tráfico. 


Esta idea tan acertada como generosa, pues- 


- ta en práctica también con acierto, despertó 


el interés y suscitó el aplauso que realmenté 
merecía una inspiración tan feliz en un pro- 
blema tan «importante como la seguridad del 
niño en la calle. 

No pretendemos, no, que sea una idea ente- 
ramente nueva en el mundo ni completamen- 
te desconocida entre nosotros, “pero ni estú 
importa al caso ni resta nada a la iniciativa. 


a 


TENER AUTO 


EL HOGAR 


Notas y 


Gracias al Club de Madres, los niños apren- 
derán a precaverse contra los peligros del trá- 


fico. 
S 


SEMANA DEL ROSARIO. 


Pronostícase gran éxito a las 
fiestas de la Semana del Rosa- 
rio, cuya inauguración es ma- 
ñana, y que durarán hasta el 
14, pues será una semana... 
larga. 

Ciñéndonos al programa in- 
augural, es de destacarse como 
número que promete ser muy 
vistoso, el desfile alegórico de 
la Primavera, por la calle Córdoba y la ave- 
nida Oroño, en el que participarán carrozas 
adornadas y carruajes. 

Al llegar las carrozas al término del des- 
file, será inaugurada la Feria de la Primavera 
en el local de la Sociedad Rural. 

Esta feria funcionará durante todo el mes, 
los jueves, sábados y domingos. 

Acto importante del día será la inaugura- 
ción de la Exposición Industrial, Comercial y 
Financiera, que se efectuará a las 7 de la tarde. 

Habrá también carreras en el Hipódromo 
Independencia, y una excursión automovilísti- 
ca al camping del Automóvil Club, sobre el 
Carcarañá. 

6 


PERO SON POCOS. 


Muy comentado ha sido un artículo del se- 
ñor Enrique Prins, en “El Mundo”, soste- 
niendo que “nuestra producción artística no 


$ 
Por JUAN DE GARAY 


primera necesidad, como el 

obelisco. Llega un momen- 

to en que nos incautamos brus- 

camente de la consideración de 

(4) nuestros semejantes. Mediante 

la compra de un auto. No hay 

equívoco posible. Vamos a la Dirección de Tráfico y nos rotulan 

claramente: Primera, segunda o tercera categoría. Categoría com- 

prada a plazos, es cierto. Pero ya es algo. No todos pueden ser elec- 
tos en la provincia de Buenos Altres. 

La compra del auto es capaz de producir un fenómeno muy curioso. 

Es el estudiado por los psicólogos con el nombre de auto-engrupimiento. 
(Entiéndase por psicólogos los que nos venden el auto.) 
Esa transformación consiste en comprender que de' golpe se ha ad- 
quirido la capacidad de insultar en las esquinas. Con eclosión vio- 
lenta de neumático que estalla. En saber que se tiene la posibilidad 
de salpicar de barro las medias de las chicas que van al empleo. En 
ejercer la encantadora propiedad de piropear a las mujeres de la 
vereda. Con untuosa insistencia de aceite que gotea. Y en usar del 
varonil derecho de llamar a bocinazos en medio de la noche al ami- 
go del-quinto piso. 


ll | Es auto es un artículo de 


NINGUN ciudadano es completo como tal hasta que tiene auto. 
VW El auto es la posesión de la ciudad. El goce de la lluvia como es- 
pectáculo. Y la libertad de ir donde se quiere. Y cuando se quiere. 
Gracias a lo cual uno se convierte en el chauffeur de la familia. Y los 
amigos organizan paseos al campo. Contando con nuestro auto. Y no 
hay viejita de la parentela o rengo de la vecindad a quien no tenga- 
mos que transporfar. Porque para eso se tiene auto. 
Varias son las ruzones fundamentales que se arguyen para comprar 
auto. La primera es que es un instrumento de trabajo. Y es así, sin 


duda. Por eso tienen auto todas las chicas ociosas. Lo que no altera 


la razón. El auto es un instrumento de trabajo. Para los mecánicos. 


Y para los vigilantes en bicicleta del bosque de Palermo. 


PARA el médico nuevo el auto es la suposición de tener clien- 
tes. Como la gomina es la suposición de haberse lavado la cabeza. 
Y el rouge la suposición de embellecer la boca. Suposiciones todas 
que no tienen nada que ver con la realidad. Como la terapéutica. Y el 
arte realista. Para el nuevo galeno el auto es una afirmación de opti- 
mismo. La familia hace un gran sacrificio. El doctorado dice: “Si 


me llama un enfermo...” Y se va a la Costanera. Y así se inicia en . 


la profesión como sobre ruedas. Para el médico viejo el auto es una 
etapa. Y un aviso. La gente razona así: “Tiene auto, luego gana. 
Gana, luego trabaja. Trabaja, luego sabe” Y entonces lo lama. Ma- 
ravillosa sabiduría. Que se puede adquirir en prenda agraria. 


EL auto es la carrocería del Don Juan porteño. Hay porteños 

que de a pie son incapaces de mirar de frente ni al extracto de 
la lotería. Pero apenas se suben a un auto revive en ellos el hombre 
ecuestre. Que está en el fondo de todo criollo. Lanza miradas tre- 
mendas a toda mujer que pasa. Y entreabre la portezuela con ese 
ademán=mucamo que es la clase de los hombres sin clase. Esos don- 
juanes son los centauros del bosque de cemento. “Dulce terror de las 
ninfas incautas”. Y de a pie. Para quienes el choque es la forma de 
la justicia distributiva. Que es 
como llaman las comisiones de 
caridad a los repartos de víve- 
res. El auto pone llantas de go- 
ma a la tontería masculina. Y 
permite prestar el hechizo. Co- 
mo prestan elegancia las casas 
que alquilan fraques. 


A 
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Comentarios 


resiste aún la frecuencia de los 
salones anuales.” 

La impresión del público 
bien puede no ser esa, ya que, 
independientemente del salón 
nacional, se está produciendo 
una multiplicación de salones 
locales. 

Si se juzga por este y otros 
hechos, como ser la acogida de 
los acontecimientos artísticos y la relativa po- 
pularidad del arte, pensaríase que el arte ar- 
gentino está en un momento de franco desarro. 
lo y prosperidad. 

Pero dice el señor Enrique Prins que no 
contamos con “un número suficiente de rele- 
vantes artistas” como para justificar un sa- 
lón anual de arte. 

Entendámonos bien: relevantes artistas los 
tenemos, pero, ¡ay!, todavía son pocos; aun- 
que tal vez no tengamos menos de lo que po- 
día esperarse en un país cuyos comienzos ar- 
tísticos son tan recientes. 


o 
CAPRICHOSA SANCION, 


A una parte considerable del 
mundo universitario, estudian- 
til, docente y profesional, pu- 
so en agitación la ley sanciona- 
da por la legislatura puntana, 
equiparando los idóneos con los 
farmacéuticos, y cuyo veto se 
esperaba consegúir. 

No os extrañará que los idó- 
neos acogieran con entusiasmo 
la sanción legislativa y enviaran una delega- 
ción al gobernador para interesarlo en su pro- 
mulgación. 

¡Qué queréis!, ellos eran los favorecidos; 
y aun cuando hubiera sido un hermoso ges- 
to el que ellos fueran los primeros en repu- 
diar la ley, tanta virtud no encontraría nu- 
merosos precedentes históricos. 

La legislatura puntana parece tener la es- 
pecialidad de provocar estas polvaredas, pues 
en pocos años ésta es ya la segunda o ter- 
cera. 

Hace tres o cuatro años fué con los médi- 
cos; ahora, con los farmacéuticos. 

Plegue al cielo que más tarde no se le ocu- 
rra alguna nueva equiparación que sea toda- 
vía más sonada. 


Y 
CONTRASTE. 


Refiriendo sus impresiones 
de viaje por los países escandi- 
navos, donde estuvo el año pa- 
sado, dijo el conde Sforza: 

“En lo que otrora fué la aris- 
tocrática Suecia, ha llegado a 
ser casi imposible distinguir en 
las calles a las diversas clases 
sociales, si se las juzga por la 
ropa que visten. 

Todavía más que en los Estados Unidos 
— donde la uniformidad de la ropa hecha da 


- Si os gustan los contrastes, he ahí uno de 
los más graciosos que podríais apetecer. 


A LISBOA EN 9 DIAS. 


Pronto estaremos a nueve iS 
días de Lisboa por la vía ma- = 
rítima, nos anticipa el senador 
francés M. Jean Marie Alphon- Lar 
se Rio, presidente de la comi- 4 


sión de marina del cuerpo a 
que pertenece. 

El senador Rio, que nos da 
tan buena noticia, es actualmen- 
te nuestro huésped, y la pren- 
sa diaria se ha ocupado extensamente de su 
personalidad y carrera, y ha divulgado sus 
interesantes declaraciones sobre diversos 
asuntos. 

En Saint Nazaire se está construyendo una 
hermosa nave cuyo nombre será Pasteur, y 
que es la que nos pon- 
drá a tan pocos días 
de Europa. 

La obra está a car- 
go de los astilleros que 
construyeron L'Atlan- 
tique; y aun cuando 
no es un transatlántico 
del tonelaje de este úl- 
timo, tendrá diez mil 
toneladas más que el 
Massilia y desarrolla- 
rá una velocidad de 
veinticuatro nudos. 


a 
GEMEBUNDO. 


No ha pasado inad- 
vertido el inciso sobre 
el tango, contenido en 
el nuevo manifiesto 
futurista. 

Gemebundo, le ila- 
ma: “los tangos geme- 
bundos”. 

No entréis en discu- 
siones sobre si el futu- 
rismo es hoy tan futu- 
rista como ayer; sobre 
si no ha perdido para 
ejercer la crítica los tí- 
tulos con que nació; 
sobre si este nuevo 
manifiesto no es más 
bien conservador que 
futurista. 

Ateneos a lo de ge- 
mebundo, preguntaos 
si está bien o mal apli- 
cado, ya lo diga el fu- 
turismo, ya el pasa- 
tismo. 

¡Gemebundo!... La 
proverbial tristeza del 
tango ha pasado a ser 
calificada de geme- 
bunda. : 

A este respecto, lo 
peor para el tango es 
que quizá vosotros 
mismos os hayáis an- 
ticipado al futurismo y 
lo hayáis tildado algu- 
na vez de gemebundo, 
O que, si no, esa pala- 
bra venga a interpretar 
vuestro pensamiento. 

Sí, sí, diríase que el 
tango tuviera un no se 
sn qué de gemebun- 

ea 


LA TELEVISION EN INGLATERRA. 


Parece ser que en Inglaterra 
está haciendo grandes progre- 
sos la televisión. Días atrás in- 
formaba United Press sobre 
pruebas de aplicación de la te- 
levisión a la guerra, que se es- 
taban efectuando en el aeró- 
dromo de Hendon. 

Por su parte, Mr. Christo- 
pher Wilson, miembro del di- - 
rectorio de la General Electric Company of 
England, dice que Inglaterra posee la única 
estación transmisora de televisión existente 
en el mundo. Durante diez y ocho masses, la 
British Broadcasting Company ha estado trans- 
mitiendo programas dos veces por día. 

Según Mr. Christopher Wilson, Inglaterra 
marcha a la cabeza en estos trabajos.- 

En cuanto a la referida información de Uni- 
ted Press, se trata—decía ella—de aplicar la 
televisión a las líneas enemigas desde el aire; 
y añadía que las pruebas se realizaban con la 
cooperación francesa. 


ASTRONOMIA 


Por LINO PALACIO 


A A ER 
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Por 


MARIO B. DE QUIROS 


ENGA, viejo, asómese a esta foto- 

grafía. 

Armando Sanginés — “Argos”, como 

supo llamarlo Bartolito Mitre — miró 
la antigua estampa. Vió una esquina de ba- 


«rro y cal, una calle tendida a la quemazón 


de la siesta, una carreta cruzando con bue- 
yes blancos al pértigo, un farol a gas agual- 
tando la noche, altos zaguanes umbrosos, sue- 
ño... Al reencontrar todo tan igual, le cre- 
ció en las manos un impulso de entrarlas en 
la fotografía. Pero cerró los ojos. 

-— ¿Le duele mirarla ? 

—No; si la estoy viendo. Así, por dentro, 
los recuerdos se distinguen mejor. 

— ¿La reconoce? 

— Creo. De allá vengo viviendo. 

— A ver, nómbrela. 

— Esquina de Artes y Cuyo. La apodaban 
“del Cisne”... A la vuelta quedó mi tiempo 
de gurí, mi madre muerta, la escuelita de 
doña Angela, la ventana de Josefita Aráoz, 


todo... De ahí para acá se han encimado más 


de sesenta años, ¿Se da cuenta?... 
— ¿Y por qué le decían “del Cisne”, viejo? 
— Porque la casa tenía pintado al frente 
un pájaro de esos. Era el nombre de una con- 
fitería que ahí supo haber. Me acuerdo que 
en ella, cuando la rabona me agarraba con 


algunos reales, compraba rosquillas de miel 


y pasteles de arrope, que, con el pardo Lara, 
íbamos a saborear donde el Paso del Sauce 
caía al río, justo donde ahora la calle Junín 
baja la barranca de la Recoleta. Frente a 
la esquina “del Cisne” ya estaba el Mercado 
del Plata. La cortada de Carabelas, que abrie- 
ron después, era italiana y mala para cruzar- 
la de noche. Genoveses, entre los que aún vi- 
vían viejos que alcanzaron a verlo a Rosas, 
habían hecho suyo el barrio. De día trabaja- 
ban con ganas de enriquecer pronto, y a la 
noche, antes de la hora del sueño, cantaban y 
contaban cuentos. Yo les escuché muchos. De- 
cían en ellos que debajo del mercado toda- 
vía existían restos de un cementerio de nom- 
bre y fecha perdidos; juraban que allá por 
el 56, cuando se colocaron los cimientos del 
edificio, ellos habían visto a los albañiles sa- 
car calaveras y espadas de los pozos. El mis- 
mo general Lucio V. Mansilla y Bartolomé 
Mitre en persona, que eran clientes diarios 
del mercado, solían quedarse largos ratos en 
los puestos escuchando a los genoveses esos 
fantásticos cuentos. En fin, eso ya pasó... 
Ahora esta fotografía parece el retrato de 
un difunto. Ya ni los nombres son los mismos. 
La calle Artes vino a 
llamarse Carlos Pe- 
llegrini; y Cuyo, Sar- 
miento. Ayer la ave- 
nida 9 de Julio se lle- 
vó por delante la últi- 
ma huella de la esqui- 
na “del Cisne.” Este 
no es tiempo para re- 
cordar. Están abrien- 
do cancha para nues- 
tros nietos... 


Hace 164 años 


Los extraños rela- 
tos que en las noches 
italianas de la cortada 
de Carabelas escuchó 
Armando Sanginés a 
los abuelos genoveses 


EL HOGAR 


avenida 9 de Julio bordea un remoto cementerio hereje 


Viaje a través de una fotografía. — La esquina “del Cisne”. — Ex- 
traños relatos en las noches de un desaparecido barrio italiano. — 


Hace 164 años... — La donación de don Pedro Ochoa Amarita. — 
Un combate en el invierno de 1807. — Trincheras y fosas comunes. 


— La plaza perdida. — El mercado genovés. 


que alcanzaron a conocer a Rosas, no men- 
tían. Eran sus decires traspapeladas páginas 
de historia que la imaginación popular volteó 
a la leyenda. Aquel viejo miedo que supo apa- 
labrar a los parroquianos del fondín “El ba- 
calao”, que estaba a la vuelta del mercado, te- 
nía sus raíces en auténticos y remotos suce- 
sos acaecidos en los orígenes mismos del pa- 
raje. 

En el año virreinal de 1773 el solar hoy 
ocupado por el mercado del Plata era un le- 
jano y solitario extramuro erizado de silves- 
tres matorrales y espinosas pencas, cuya úni- 
ca vecindad era la iglesia de San Nicolás, y 
más lejos, la de San Miguel. El terreno per- 
tenecía, en su mayor parte, al rico terrate- 
niente español don Pedro Ochoa Amarita, 
quien, de acuerdo con otros propietarios cu- 
yas tierras colindaban con la suya, se presen- 
tó por aquella fecha al Cabildo ofreciendo en 
donación su predio siempre y cuando en él, 
previo desmonte de un pequeño talar que allí 
había, se instalara un mercado al aire libre 
y paradero de carretas, y se diera, en ade- 
lante, su nombre al paraje. El Cabildo, consi- 
derando de utilidad pública el ofrecimiento, 
lo aceptó con todas las condiciones exigidas. 

Meses después, en aquel desolado extremo 
de la villa nacía una plazuela que medía unas 
ciento cincuenta varas con frente a la calle 
de Cosme y Damián — actual Carlos Pelle- 
grini, — por sesenta y cinco de fondo sobre 
los intransitables callejones de Santa Lucía— 
hoy Sarmiento — y de la Merced — actual 
Cangallo. Se llamó Amarita, y es fama que 
por muchos años fué el hueco más pobre y 
triste de la ciudad. 

Caducaba el virreinato cuando don Pedro 
Ochoa y Amarita murió de peste maligna. 
La injusticia se cebó en su recuerdo y torció 
la voluntad que él dejara escrita; a su pla- 
zuela, que empezaba a rodearse de huertos y 
rancheríos, le cambiaron de nombre. La lla- 
maron plaza Nueva. 


Cementerio de herejes 


Un día de muchos años después, allá por 
el invierno de 1807, la plazoleta amaneció es- 
tremecida por el único gran suceso de toda su 
vida. Por primera vez dejaron de llegar de 
San Isidro Labrador y de San Fernando las 
carretas madrugadoras. Pero sus boyeros, jun- 
to a reseros de todos los pagos, cortando cam- 
po y cargando daga y fusil, llegaron a caballo 
más temprano que nunca. Un dramático chai- 


reo de guerra poblaba los caminos. Desde, el 
amanecer cubría el cielo del Oeste un retumbo 
como de trueno. Eran los cañones de Inglate- 
rra, cuyos invasores se echaban por segunda 
vez sobre la mansa ciudad del llano. 

La víspera se habían zanjeado las calles y 
alzado barricadas. El cordón de trincheras 
llegaba, al oeste de la ciudad, en zigzag, has- 
ta la plaza de nuestra historia, que fué eri- 
gida en cantón. En las cercanas torres de San 
Miguel se destacaron vigías, que con las pri- 
meras luces vieron cerrarse en torno de la 
ciudad, desde los Corrales de Miserere, un co- 
llar de relucientes bayonetas que traían cala- 
das soldados de uniforme rojo y azul. 

Por las calles Cuyo y Cangallo, quemando a 
pólvora los cercos de pita y cina-cina, avanza- 
ron, en procura de las torres de San Miguel, 
las brigadas británicas de Duff y Vandeleur. 
Pero en la plaza Nueva estaban los milicianos 
de la tierra. Hubo un trágico choque de fusi- 
leros. Luego el combate se agrandó en un cuer- 
po a cuerpo. Los invasores no llegaron al atrio 
de San Miguel. ñ 

El antiguo predio del señor Ochoa y Ama- 
rita quedó convertido en un lamparón san- 
griento. Muchos cayeron en las pencas y en 
el reposo verde de los cercos. 

Al otro amanecer, mientras las campanas 
repicaban a alegría de triunfo, los muertos 
de Inglaterra, como herejes, recibieron se- 
pultura en las zanjas que, cavadas para la 
defensa, estaban más próximas al sitio de su 
caída. Así, en distintos parajes, el azar im- 
provisó camposantos sin cruces ni lápidas. 
En la plaza Nueva, donde el combate de la 
víspera dejó un tendal de sacrificados, los se- 
pultos fueron muchos. 

Pasó el tiempo. Lluvias de aquel invierno 
lavaron la tierra y soles de otro verano la ci- 
catrizaron. Los reseros gauchos y boyeros 
cantores se quitaron las prendas de soldados 
y volvieron a traer al mercado de la plazuela, 
en largas y lerdas tropas, leña de rama y en 
haces, cañas para ranchos, sandías para la 
sed de las siestas, trigo para pan casero, me- 
lones de carne dulce y aromada como los de 
Valencia, maíz para la mazamorra, palabras 
de su querer para las mozas de las quintas. 


La plaza perdida 


Cuando Buenos Aires creció, las tropas de 
carretas que venían de San Isidro Labrador 
y San Fernando siguieron de largo hasta el 
Hueco de Doña Engracia — actual plaza La- 
valle, — donde esta- 
blecieron su nuevo pa- 
radero. La plaza Nue- 
va quedó sola y la 
avanzaron los yuya- 
les. Así vivió, sin su- 
cesos, hasta un día 
que la rebautizaron. 
Fué la plaza de la 
Unión. Y siguió vege- 
tando, sin ferias ni 
jardines, al obscuro 
de la mala fama que le 
dieron sus noches de 
cuchillo y pendencia. 

Al cabo de una do- 
cena de años — eran 
los tiempos de Rivada- 
via — la llamaron, de- 


finitivamente, plaza - 
de las Artes. Nadie se - 


uE 


Noviembre 5 de 1937 


Comida de la Asociación 


de Jefes de Propaganda 


Miembros de Asociación de Je- 
fes de Propaganda, que se re- 
unieron en una comida en los 
salones del American Club con 
el propósito de estrechar víncu- 
los de compañerismo. El señor 
Arturo M. Mañé, jefe de la ofi- 
cina de propaganda del minis- 
terio de Relaciones Exteriores, 
y que en la presente fotografía 
ocupa la cabecera de la mesa 
tuvo a su cargo la conferencia 
con que se epilogan estas re 
uniones mensuales de la nom- 
brada asociación. 


Fotografía de “El Hogar”, 


Hemos recibido... 


DELFINO. 
(poemas er 


ABIGAIL CARCAGNO 
Fumsajes en canción” 
prosa). Buenos Aires. 

Dr. AMILCAR RAZORI. “La apertura 
de la Avenida de Norte a Sur (9 
de Julio)”, Editado por la “Revista 
de Derecho y Administración Mu- 
nicipal”. Buenos Aires. 

JOSE ANTONIO DE VITA. “Ras- 
treando”. Cuartillas (ensayos). Li- 
brería del Colegio. Buenos Aires. 

RICARDO VICTORICA. “Crítica fu- 
gaz”. (Seguida de un glosario). Bue 
nos Aires. 

Dr. OSCAR RODRIGUEZ. “La protee- 


ción social al recién nacido”. (Bases 
para una legislación en la Repú 
blica Argentina). Amado López, edi- 
tor. Buenos Aires, 

LUIS BENVENUTO y RAUL A. 


BUCCINO. “Historia Y teoría de la 
música”. (Primer año). Editó Fe 
rrari Hnos. 

INSTITUTO DE INVESTIGACIO 
NES HISTCRICAS DE LA FA 
CULTAD DE FILOSOFIA Y LE 
TRAS. “Asambleas constituyentes 
argentinas”, seguidas de los textos 
constitucionales y pactos interpro- 
vinciales que organizaron política 
mente la nación. Fuentes seleccio- 
nadas, coordinadas y anotadas en 
cumplimiento de la ley 11857, por 
Emilio Ravignani, director del Ins- 
tituto y profesor de historia consti- 
tucional de la República Argentina. 
Tomo III (1826-1827). Bs. Aires. 

SEIS CARTAS Y UN DESENLACE, 
cuentos, por María Celina Neyra de 
Sola. Editorial Metrópolis. 

TIEMPO AZUL, poemas en prosa, por 
Elisardo López Serrot. Editorial 
Porter. 

AZULEJO DE TRIANA, poesías, por 
Justo G. Dessein Merlo. Editorial Do- 
mingo Viau. 

EL ESTADO CORPORATIVO, por 
Benito Mussolini. Editorial Tor. 
REVISTA D£ LA BIBLIOTECA NA- 

CIONAL. 

¡ADELANTE, REPUBLICA ESPA- 

ÑOLA!, poema, por Guillermo Stock. 


Editorial Lantes. 
LLUEVE SOBRE LOS ARBOLES, 
poesías, por- Angela Blanco Amores. 
Editorial “La Facultad”. 


MASCOTA, 


novela, por Emma K. Mos- ' 
to. Editorial 1 


Tor. 


YO CREIA QUE ELLA 
SIMPATIZABA CONMI- 
GO . VENIAMOS SIEM- 
PRE JUNTOS. PERO, 
AHORA ELLA NI QUIE- 
RE ESTAR CERCA DE MII 


QUIERES SABER 
LA VERDAD 


LAS E-M ANA ¡DESPUES 


ENCANTADA! 
MAMA Y YO TE 
ESPERAREMOS A 


MAGNIFICO! QUE FIESTA 
QUE VAMOS A -TENER! 


QUE BUENO QUE 
ES COLGATE 


sonrisa 


und 
mal 


Abora z 
atractiva SM 
aliento. 


TUBO GRANDE 


"ROMANCE EN EL RAPIDO” 


ES TU ALIENTO - DEBES VER A 
TU DENTISTA 


FRANQUEZA, 
FELIPE, 
CUANDO LLEGUE 
AL CENTRO 
AM LO CONSULTARE 


DS 


EL MISMO DIA (en 


EL MAL ALIENTO PROVIENE 
CASI SIEMPRE DE LOS DIENTES 
LIMPIADOS A MEDIAS! LE 
ACONSEJO EL USO DIARIO DE 
LA CREMA DENTIFRICA COL- 
GATE. SU ESPUMA  PENE- 
TRANTE LIMPIA REAL 


Buenos Aires) 


ILMENTE LOS DIENTES 


Pp GRACIAS, DOCTOR, 
COMPRARE UN TUBO 
EN SEGUIDA 


¿Porqué arriesgarse a 


tener mal aliento? 


No deje que el mal aliento 
arruine su iniciado romance, 
sus éxitos sociales. Siga el 
método Colgate. Por la ma- 


de 


acostarse, cepíllese las encías 


ñana y de moche antes 
y los dientes superiores de 
arriba hacia abajo; las encías 
inferiores de 


y los dientes 


SOLO 


abajo hacia arriba y la su- 
perficie con que mastica con 
un movimiento de rotación. 
Compre hoy un tubo de la 
Crema Dentífrica Colgate. 
Vea como deja sus dientes 
verdaderamente limpios, con 
una belleza atrayente y su 


aliento puro y perfumado. 


Tubo gigante (100 grs.) solo $ 1.20 
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Pero - hay un “pero'N* YAZ e su cocina, 7 


Le 


1 - base fundamental de la vida moderna - 6g ey inviolable en Y. 
¡8 este “laborotorio de salud”, no le gustaría por cierto colgar 

Ñ en ella un papel cualquiera. 

Ñ Usted desearía que sea limpito, absorbente, siempre 


disponible en el formato necesario y presentado ep uná formar” XxX 
que no ofenda su buen gusto de mujer m gerna. 


[ 

$ 
. | 
Ñ , TODAS estas exigencias estarán satisfechas ase pe | que 
hi miles y miles de mujeres en los Estados Unidos; ropa) 
! adopta la toalla de papel absorbente “SOLAVEZ”, para la Cual 
bo la casa A. y M. Casasco y Cía. ha ideado uny'lindo y práctico 
hi aparato porta-bobina que le permitirá cortaf siempre el trozo 
M0 que Vd. desea, haciendo así todavía más egonómico el uso de 


A la toalla de papel absorbénte 
1] 


SOLA/EZ 


e«DAELULTIMO TOQUE DE PERFECCION A SU COCINA 


13 Precio de la bobina dp 150 toallas como 95 
también del elegante aparato porta-bobina 


En venta en Harrods, Peuser, Valemás y buenas Tiendas 
y Bazares. 


CASASCO Y CIA. 


FABRICANTES: A. M. 
ESMERALDA 1361 


Buenos Aires 


ora, es 
E 4 3 . . 5) 
Ni mayor orgullo de buena ama de casa, y ya que la 29d. Re 


RAZAS 
CANINAS 


El pointer, perro de 
origen español 


Texto y dibujos 
de 


JEAN A. JOSSE 


E raza 

eomo de 

nombre, el 
pointer es de 
origen español; 
la denomina- 
ción pointer es 
una adaptación 
inglesa de la pa- 
labra española 
“punta”. Pero 
el perro de pun- 
ta, conocido en España desde el 
siglo XII y luego importado a 
Inglaterra por un mercader por- 
tugués a principios del siglo 
XVIII, era, como es de suponer, 
un perro muy distinto al caza- 
dor rápido y superamaestrado 
que usamos hoy día. 

Se cuenta que el original pe- 
rro de punta español, que tenía 
entre otras características el ho- 
cico completamente dividido, era 
un cazador maravilloso, de ol- 
fato increíble, y su éxito en In- 
glaterra fué inmediato. 

Los grandes cazadores se pro- 
curaron ejemplares, y en poco 
tiempo el perro gozaba de gran 
popularidad. 

Poco a poco, sin embargo, con 
el perfeccionamiento de las ar- 
mas de fuego que permitían al 
tirador cargar con más rapidez, 
el perro de punta se reveló de- 
masiado lento para el trabajo. 
Dotado de pocos recursos desde 
el punto de vista de la veloci- 
dad, el animal era, además, bas- 
tante holgazán; revolcándose en 
el pasto, en los días de mucho 
calor, en lugar de olfatear; no 


hace falta cono- 
cer las finezas 
de la caza para 
suponer el efec- 
to que produci- 
rían semejantes 
escenas pastori- 
les en el caza- 
dor un tanto 
nervioso... 

Así, el perro 
de punta perdió 
un poco su popularidad. 

Unos entusiastas resolvieron 
entonces, para que no se perdie- 
ran las magníficas cualidades 
del animal, transformar la raza, 
agregándole sangre y caracterís- 
ticas nuevas, y se probaron cru- 
ces con un perro bastante simi- 
lar en físico, pero mucho más 
rápido: el fox hound. 

Desde entonces, el pointer, 
como le llamaremos «ahora, se 
transformó por completo, pues 
sin perder nada de sus cuali- 
dades originales, agregó las de 
velocidad y tenacidad. ¡Se había 
creado el perro óptimo de caza! 

De la tenacidad del pointer, 
los cazadores no se cansan nun- 
ca de hablar; cada uno elogian- 
do los méritos de su perro, pero 
ya sabemos que los cazadores, 
como los pescadores, suelen 
exagerar, de modo que no sé 
bien si los pocos ejemplares que 
voy a mencionar deben conside- 
rarse como testimonio al méri- 
to del perro o a la imaginación 
del hombre. z 

Se cita el caso, frecuente, se- 
gún las revistas de caza, de 
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pointers que paran a la pieza 
durante doce y catorce horas. 
Tampoco es. desconocido por 
ningún verdadero cazador el 
caso del perro que recorriendo 
solo el campo para a una pie- 
za, y varios meses después se 
descubren a los dos esqueletos, 
todavía frente a frente y en po- 
ses características. 
Recuerdo ha- 
ber leído en “Le 
chasseur fran- 


a un pointer por el cual se pidió 
tres mil pesos de champagne y 
vino de Borgoña, un barril de 
vino de Burdeos, un fusil ele- 
gante (sie) y otro perro de la 
misma raza. 


Publicación recibida 


Hemos recibido un ejemplar 
de la revista 
“Doggy”, publi- 
cación reciente- 


cais”, la gran . 7 dE mente editada, 

revista de caza ia e con selecto ma- 

francesa, el re- A OS terial especiali- 

lato de un se- A GAR Mbs zado e intere- 

ñor que sale un ás pa sante presenta- a 
día a pasear con ción. 


su perro, cuan- 

do éste para a una perdiz. Des- 
armado, nuestro hombre no tu- 
vo más remedio que correr dos 
kilómetros hasta su casa, para 


Auguramos a 
“Doggy” larga y exitosa vida, 
y una real colaboración para los 
problemas de que se hace eco. 


Cuidados Imprescindibles 


del Cutis 


buscar un fusil, y a la vuelta Una excelente idea > —_—_————— 

pudo conseguir al ave, ya que 4 E 

el pointer no había movido “ni Una excelente idea puesta en POR EN 

un ojo” durante su ausencia. Vigor por el juez alemán Herr LAS . 

Siendo muy joven cuando leí es- Hans Glockner en la última ex- A l/: E 2 

to, reservé toda mi admiración posición del Kennel Club, fué E 

no para el perro, sino para el la de dar A ea de 

cazador, que a dos kilómetros todos sus defectos a cada perro DoS e "os 

de distancia había podido ente-  4Ue participó en el certamen. En Limpieza, Tonificación y Nutrición 

, el perr Í , al ne 
Sr Ba AE había o éntera no sólo de los moti- son pasos indispensables y diarios, 
: 3 > vos que concurrieron a no conse- : : : 

a ana pue ue Pi has pus mn ai es de para lucir un cutis terso e impecable. 
1 el deporte preferido del hombre viene cuidar o buscar en mo- 
Iñ o mentos de cría. Cleansing Cream y Skin Tonic. Estos 


AS 
a 


Por mi parte, prefiero fijar- 
me en el testimonio desintere- 
sado de un artista, el célebre 
Gilpin, que afirma haber po- 
dido pintar a dos “pointers” 
durante una hora y cuarto, sin 
advertir el menor movimiento. 

Una de las características del 
pointer, y sin la cual su adies- 
tramiento no se puede conside- 
rar completo, es el de abando- 
nar la pieza al compañero que 
lo descubre y es un espectáculo 
sumamente interesante e ins- 
tructivo ver a cinco o seis pe- 
rros retroce- 
diendo “silencio- 
samente y sin 
darse vuelta, 
para no inte- 
rrumpir con un 
movimiento -0 
con un ruido el 
flúido magnéti- 
co del compañe- 
ro sobre la pre- 
sa... 

Señalamos, 
por fin, y a tí- 
tulo de curiosi- 
dad, la venta de 
un perro que se 
hizo en 1847 y 
que ha sido 
mencionada en 


También elimina muchos mo- 
tivos de discusiones sobre la 
equitativa distribución de los 
premios. 

Esta fórmula, que según nos 
informa Herr Glockner rige 
obligatoriamente en todas las 


exposiciones oficiales en Ale- 


mania, podría ser provechosa- 
mente adoptada definitivamen- 
te en todos los certámenes or- 
ganizados en nuestro país, fo- 
mentando así entre los exposito- 
res el conocimiento más comple- 
to de los perros que crían. 


productos se utilizan para hacer dos veces 
por día una profunda limpieza y se aplican 


Cada uno, 


. r 
simultáneamente. 


Tonificar el cutis con el mismo Skin Tonic 
que se cita arriba, palmeándolo durante 
unos minutos con movimientos ascendentes 
a fin de activar la circulación. 


Velva Cream u Orange Skin Cream. 


Nutrir en seguida con estos productos, para 
cutis normales el primero y para cutis secos 
y caras que han adelgazado el segundo. 


Cada uno, 


Como puede notarse, se trata de un métodbh 


debe llevar a la práctica para lucir inteli- 
gentemente su propia belleza. 


s 550 


$53 
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varios libros 
que tratan 
asuntos canl- 
nos. Se refiere 


Departamento de Perfumería. Todos los 
productos de Elizabeth Arde también 
están en venta en las 19 Sutrrsales. 


EL Dos perfectos ejem- 

dEl plares de pointer, ya- 

ME nadores de múltiples 

| premios y varias ve- 

ces campeones en 
Inglaterra. 


CAME CHATS 


FLORIDA Y  CAMGALLO És: 


sencillo e imprescindible, que toda dama 
Consulte a la representante en nuestro 
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COMO AMAN LOS HOMBRES. 


La vida amorosa de Goethe fué 
muy afortunada. Gretchen, ¡Clauch- 
den, Federica, Lotte, Lilí, fueron flo- 
res que la perfumaron, sin que él se 
decidiera nunca a unirse a ninguna 
de ellas. 

En cambio, el ilustre químico fran- 
cés Berthelot amaba de tal suerte a 
su esposa, que no pudo sobrevivirla, y 
falleció pocas horas después que ella. 


Es 
COPLAS CRIOLLAS: 


Casa de quicha y adobe, 
todo ha sido para ti, 
pero todo ha sido en vano, 
cogollito de alhelí. 


Juan Alfonso Carrizo, “Cancione- 
ro popular de Salta”, Copla N9 743, 


No debe creerse, asegura 

un hombre sabie—y muy viejo, 
ni en palabra de mujeres, 

ni en la renguera del perro. 


A 


SALDOS Y 
RETAZOS 


Ni en palabra de mujeres 

ni en la renguera del perro, 
porque ése no oyó a mi prienda 
cuando me dice: “Te quiero”. 


Ernesto Morales, “Lírica popular 
rioplatense”. Página 13. 


LOPE, LA POESIA Y LA MUJER. 


En “La Dorotea”, Lope de Vega 
dice: 

“Si tú tienes algo de poeta, ga- 
narásle el alma, porque las muje- 
res son desvanecidas por que las ala- 
ben, que esto hacen los versos con 
tanta bizarría que las vuelven lo- 
cas.” 

Y añade: 

“¿Qué mayor riqueza para una 
mujer que verse eternizada? Porque 
la hermosura se acaba y nadie que 
la mira sin ella cree que la tuvo; 
y los versos en su alabanza son eter- 
nos testigos que viven con su nom- 
bre.” 


UNA fricción con 


Tenga siempre a mano en el cuarto de 
baño, un frasco de la fina y tonificante 
Colonia para Baño Atkinsons, etiqueta 
amarrilla. Aplicada como fricción, lim- 
pia, refresca y desodoriza la piel, co- 
municando a todo su cuerpo una de- 
liciosa sensación de descanso y bienestar, 
a la vez que le transmite su. fresca y 
natural fragancia. En frascos de $ 0.75, 
$ 2.50, $ 4.50 y $ 8.- 


DE MADAME DE SARTORY: 


No se razona con el propio corazón: 
se le despedaza o se le cede. 


O 
UN ALFILER PARA LA AMIGA. 


Una. — El me escribe siempre: 
“Luego regresaré y me casaré con 
la chica más linda del mundo...” 

Otra. — ¡Qué sinvergiienza! ¡Des- 
pués de haber prometido casarse 
contigo!... 

7 


TOLSTOI HACE UNA CONFESION. 


En rueda de amigos se hablaba so- 
bre la mujer, y el autor de “Ana Ka- 
renina” oía, al parecer distraído, cuan- 
to se estaba diciendo... Sin embargo, 
en una pausa de la conversación, 
dijo: 

— Ye sólo diré mi verdad a Jas mu- 
jeres cuando tenga un pie en la tum- 
ba. La diré, saltaré a mi ataúd, y ce- 
rraré la tapa gritándoles: “Ahora, ha- 
gan lo que les parezca.” 


A 
000091 ¿o pu de 


ABN-9 


EL HOGAR 


Una antología 
sobre el amor 


El corazón tiene razones que la razón 
no tiene. : PASCAL. 


Los grandes pensamientos vienen del 
corazón. VAURENARGES. 


En amor, cuanto más se habla menos 
A se 
se dice. PRINCESA KARADIA. 


Las ideas siñ el amor que las fecun- 
de, es como el sol de invierno, que 
alumbra, pero bajo cuyos rayos se pue- 
de morir de frío, BERSIER. 


El amor no gobierna, pero educa, y es- 
to vale más. O. V. LEIXNER. 


El amor es el principio de todo, la ra- 
zón de todo, el fin de todo. 


LACORDAIRE. 


En amor lo único que interesa es la 
conquista y la ruptura. El resto es 3u- 
perfluo. M. DONNAY. 


El amor no puede ser profundo -3i -9 
eg puro. AUGU3TO dy ie 


El amor que razona es un niño que no 
puede vivir porque tiene demasiada in- 
teligencia. A. BERTHET. 


En amor todo ha terminado el día en 
que uno de los dos amantes piensa en 
que sería posible una ruptura. 

P. BOURGET. 


El amor se hace con el corazón y 88 
deshace con el sentido, 


D'IZAEN-THEISSONET, 


El que promete de buena fe un amor 
eterno y el que lo cree, son igualmen- 
te engañados, uno de gu corazón y el 
otro de su vanidad. DUQUE DE LEVIS. 


La hoja, cuando ama, se vuelve flor, y 
la flor, cuando ama se vuelve fruto, 


TAGORE, 


El amor es como un arrorró que dul- 
cemente te acuna; pero apenas te has 
adormecido, cesa el canto y te despier- 
ta solo, TH. STORM, 


Es una locura amar cuando no se ama 
a la locura. 1. ITHIER, 


Desde el instante que tú ames a una 
mujer, ya no sabrás más de qué color 
son sus 0J08. F, MAFFRE DE BEAUGE. 


El amor es un verdadero ataque de 
fiebre; solamente que ésta comienza 
con frío y termina con calor, mientras 
que el amor tiene el procedimiento con- 
trario. WEBER. 


El dolor es el primer alimento del amor, 
y todo amor que no se ha alimentado 
con un poco de puro dolor, muere, 

M. MAETERLINCK. 


El amor es una flor deliciosa, pero es 
necesario tener el coraje de ir a reco- 
gerla sobre el borde de un horrible 
precipicio, STENDHAL. 


El amor no tiene la medida del tiem- 
po; germina, florece y madura en una 
hora bendita. TH. KORNER. 


.El destino del amor, esta trágica pa- 


sión, depende de un pequeñísimo plie- 
gue de la cara: nace de una sonrisa, 
se acuna en un hoyuelo y muere en una 
arruga. P. MASSON. 


No se ama nunca bastante si no se 
ama demasiado, L. DU PESCHIER, 


No existe en amor felicidad comple- 
ta y duradera si no es en una atmós- 
fera transluciente de sinceridad per- 
fecta. M. MAETERLINCK., 
Quien comienza a amar debe prepa- 
rarse QU Sufrir. — CHEVALIER DE MERE. 
El amor disculpa todo lo que hace.* 
MOLIERE, 


Aniversario de la 
Cámara de Comercio 
Argentino-Brasileña 


Celebrando el 22? aniversario 
de la fundación de la Cámara 
de. Comercio Argentino-Brasi- 
leña, la institución ofreció un 
banquete en el Jockey Club. 
Concurrentes al acto. 


Embajadores del Brasil: a la Conferencia de Paz, 
doctor José de Paula Rodrigues Alves, y ante nues- 
tro gobierno, doctor José Bonifacio de Andrada € 
Silva, con el vicepresidente de la Nación, doctor Ju- 
lio A. Roca, y el ministro de Agricultura, doctor 


Miguel A. Cárcano. 


la Aduana de la capital, y el señor Arturo Gutié- 


rrez Moreno, presidente de la Cámara de Comercio 
Argentino-Brasileña de Buenos Altres, 


Fotos de “El Hogar” 


Señor Enrique Mota del Campillo, administrador de 


obtenidos en una 


Tableta por 


REPORTAJES POPULARES 


interesante encuesta realizada por el destacado foto- 
grafo-periodista y popular comentarista radiptelefónico Emilio Ramirez. 
P xa 


PREGUNTA: “*.. y podría Vd. decirme 
señor, a qué atribuye su preferencia por 


Caftaspirima 2" 


RESPUESTA: “Muy sencillo. En primer lu 
gar le prevengo que soy. muy exigente 
cuando se trata de algo para mi salud. 
No me importa pagar más con tal de ob- 
tener lo mejor, pero lo interesante del 
caso es que Cafiaspirina no cuesta más y 
sín embargo sm eficacia y tolerancia per- 
fecta, están garantizadas por la seriedad 


científica de los famosos Laboratorios Bayer”. 


EL TUBO DE 20 TABLETAS 1.30 
EL SOBRE DE 4 TABLETAS 30 CTS 


EL PRODUCTO DE CONFIANZA CONTRA DOLORES Y MALESTARES 


A 
tableta en celofán BAYER Sin celofán no es Cafiaspirina 


R 


No acepte imitaciones 


Exija siempre legítimo Calzado 
“PIRELLI”, cerciorándose si lleva en 
la suela las marcas “AERFLEX” 
o “FLEXOR”, 


para Yachting, Muy distinguido, con pan- 
talón blanco. 


cial importada con aplicaciones y puntera 
de goma simil-cnero, Taco trotteur, 


RS 30/33 uM/31 38/45 

4. A ' 
Zapato de pl An a do O 
llada de novedoso tejido trenzado blanco 


con puntera; aplicaciones, taco y suela de 
goma marrón, 


Med. E Ani ......5 5.20 
En blanco-negro con suela blanca, En 
blanco-marrón con suela marrón. Un Jín- 
do modelo Sport de gran distinción, en 
tela Panamá especial con aplicaciones de 
goma y cordón trenzado fantasía a tono. 
taco trotienr, 


Estos modelos forman parte del extenso 
surtido de Calzado “PIRELLI”. Solicite 
el Catálogo Jlustrado con precios Ofi- 
ciales al proveedor donde Ud. concurre 
babitualmente y hágase mostrar los 

modelos. 


Med.: 20 al 39 A E e 
Lindo modelito para niños, en tela To- 
bra'co, fondo blanco con dibujos fantasía 
2» «eolores, 


$ 2.90 


A 
Por cualquier dificultad sobre nuestro 
calzado, llame a: 44 - Juncal - 0081, 
“Sección Calzado”, donde le indicare-, 
mos la Casa recomendada que lo 
atenderá en el acto. 
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ROSARIO: General Mitre 738 
MENDOZA: Bueños Alres 274 4 
CORDOBA; Rosario de Santa Fe 154 
BAHIA BLANCA: O'Higgins 380 


MREHKEKMN 


SOCIEDAD ANONIMA PLATENSE 
U. T. 44- Juncal - 0081 


| Santa Fe 1544 
Ñ 


VARAS ACA REA AA ICAA DC RETRATA TT AA 


| 


EL HOGAR 


Posadas 


Participantes del reciente campeonato de tennis organizado 
por el Itapua Tennis Club de Posadas, y que dió lugar a una 
interesante reunión deportiva y social. 


Señora de Kay y el doctor Saúl To- 
var, que se adjudicaron con su bri- 
llante actuación el campeonato rea- 
lizado en el Itapua Tennis Club. 


Señorita Elvira Lagarde y señor Jor- 
ge Rojas, a quienes cupo una destaca- 
da actuación en el mencionado torneo. 


Algunos asociados de la institución presenciando las alterna- 
tivas del torneo, que despertó gran interés entre los aficiona- 
dos al deporte. 


Fotos A. Fernández. 


Noviembre: 5 de 1937 


Zapateria 


AIAMANCA 


Esmerálda 574 Bs.As. 


UL. T. 35 - Lib. - 5812 


SOLICITE NUEVO 
CATALOGO 


Mod. 313.—En 'hilo blanco o en 90 
amuza, aplic. lagarto, n:gro 
AN RR TS ÓN $ 


Al interior 
Ss 0.50 


por par 
para flete. 


Mod. 314.—En lagarto negro, aplic. lagarto 
blanco. El mismo er gamuza negra aplic. 


charolado. 
En gamuza marrón.apiic. la- 90 
E, TE A $ ES 


Mod. 315.—En gamuza blanca, 
aplic. en lagarto negro o azul, 
suele y taco de goma crépe. $ 


Use Cera Mercolizada. la perfecta cera 
blanqueadora, para devolver la frescura 
a su tez. Apliquese un poco de Cera 
Mercolizada a su cutis. antes de acostar- 
se. Todas las imperfecciones cutáneas, 
tales como pecas. quemaduras. de sol, 
puntos negros y barrillos desaparecen. 
Su cutis queda satinado. suave, claro y 
de aspecto juvenil. Cera Mercolizada 
hace revelar la belleza oculta. 
Rubino! otorga vida a sus mejillas. El Rubinol 
es mucho más fino que el rouge común. 
Su color vivo le encantará y usied queda- 
rá gratamente impresionada de la forma 
como se adhiere al rostro durante 
todo el dia. 

De venta en todas las farma- 

cias, perfumerias y tiendas. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


IES Y e: 
C Dello y ftL4co 


EL TEATRO 


POR 


JOAQUIN LINARES 


P IROGA 
| QUIROG 


A  de- 
¿ licada 
come- 


dia “Nous ne sommes plus des en- 
fants” de Leopoldo Marchand, que co- 
nocimos noches atrás en el Odeón, 
vertida al castellano con el título de 
“Ya no somos muchachos”, no posee 
ni desarrolla un conflicto dramático, 
sino un tema sentimental. Como en 
una sonata, el “motivo” de esta obra 
es el sentimiento de la fugacidad de 
la vida y de lo efímero del amor y 
del placer. Cada personaje es como 
un instrumento que desenvuelve — 
en el conjunto orquestal — el viejo 
tema lírico del amor y la ilusión, que 
huyen para siempre con los años. Es 
el llanto fúnebre de Heráclito: nada 
“es” realmente, porque todo muere y 
se desvanece en cada 'instante. No 
sentimos dos veces la misma pasión, 
ni el mismo goce ni el mismo dolor. 
En nuestra alma, en nuestra vida, 
todo se transforma constantemente; 
nuestra sensibilidad está siempre en 
movimiento, como el agua de un río. 
Revivir un ¡amor lejano, evocar con 
su encanto y frescura juveniles nues- 
tra primera pasión, es imposible y 
absurdo. El amor, la juventud, la be- 
lleza son distintos a cada instante 
que pasa, como el ritmo, el color y el 
paisaje de la corriente fugitiva del 
río. He ahí el contenido emocional, más 
que dramático, de “Ya no somos mu- 
chachos”. La comedia es simplemente 
una elegía al amor que huye y a los 
goces sensuales de que nos privan 
los años, Todos sus personajes y to- 
das sus escenas glosan el lamento pa- 
tético de Horacio: 


Eheu!, fugaces, postume, postume, 
labuntur anni... 


Mas esta aguda percepción del 
tiempo — verdadero protagonista de 
la comedia de Marchand — es un me- 
ro fenómeno de sensibilidad, sin com- 
plejidad ni profundidad psicológicas. 
“Ya no somos muchachos” está ins- 
pirada y saturada por el más grosero 
y superficial hedonismo. Más que el 
verdadero amor, los personajes sien- 
ten la ansiedad de los sentidos. Que 
son, precisamente, lo que el tiempo 
más desgasta y aniquila. El desen- 
canto final de los tristes protagonis- 
tas de “Ya no somos muchachos” pre- 
senta las apariencias de una insensi- 
bilidad progresiva para la pasión, que 
provoca una especie de incomprensión 
o incompatibilidad sentimental de los 
antiguos enamorados. Este sentimien- 
to ha sido muy finamente expresado 


“Ya no somos 


muchachos”? 


por Marchand en el desenlace de la 
comedia. 

Por otra parte, la fábula de “Ya no 
somos muchachos” es muy poco origi- 
nal y abunda en detalles artificiosos 
y situaciones falsas, especialmente el 
segundo acto, en que los personajes 
salen y entran con pretextos inge- 
nuos y premeditados: un niño que 
Hora, el llamado de una criada, un 
negocio que hay que tratar en el es- 
eritorio, etc. 

“Ya no somos muchachos” se des- 
arrolla, escénicamente, en tres tiem- 
pos, de expresión objetiva más que 
espiritual: la embriaguez juvenil de 
la primera pasión, en las escenas ini- 
ciales del primer acto — el más co- 
lorido, ágil y rico en emoción, — que 
termina con un doloroso desencanto 
y el consiguiente rompimiento del idi- 
lio entre la alocada Albertina y el 
utilitario Juan. En el segundo acto, 
las protagonistas aparecen en la ma- 
durez de su vida; han realizado ma- 
trimonios de conveniencia. El amor 
legal los ha envejecido y amargado. 
De acuerdo a la pintoresca filosofía 
de uno de los personajes de “Ya no 
somos muchachos”, el matrimonio sólo 
es peligroso si se practica con honesta 
fidelidad. Porque la fidelidad no sólo 


_ asfixia al amor, sino que también nos 


envejece de pronto. Un esposo calave- 
ra puede conservarse joven y seductor 
más allá de los: sesenta años, como le 
acontecía al personaje de la comedia. 
Pero seis meses de fidelidad lo han 
dejado más insensible y fósil que una 
momia prehistórica, Con el encuentro 
de los olvidados enamorados — tan 
artificioso como sólo es posible en el 
teatro — renacen las ilusiones juve- 
niles de Albertina y Juan, quienes, 
sin el menor escrúpulo por la trai- 
ción, se lanzan a una nueva aventura 
sentimental. En el tercer acto, Al- 
bertina y Juan han abandonado sus 
respectivos hogares..., pero con cier- 
tas precauciones. Sospechan que no 
tardarán en retornar desengañados a 
su casa y con los suyos. Por eso, 
ni ella ni él envían a su hogar las 
cartas, ya escritas, con el adiós de- 
finitivo. Una tristeza penetrante de 
fin de otoño, con su rumor de hojas 
secas, sus frías ráfagas y su atmós- 
fera amarilla, domina las cosas, los 
pensamientos y las almas.' Es la 
vejez. 

La interpretación que ofreció la 
compañía argentina del Odeón de “Ya 
no somos muchachos” fué apenas dis- 
creta. El frívolo y vano personaje de 
Alhertina no es de los que más se 
adaptan al vigoroso temperamento 
dramático de Camila Quiroga. No obs- 
tante, la experta actriz dió a ese tipo 
femenino su exacto perfil psicológico. 
Merece asimismo elogiarse la inteli- 
gente labor artística de las actrices 
Tulia Ciampoli y Rosa Catá, y de los 
actores Daniel de Alvaro y Enrique 
Zingoni. 


EL PROXIMO NUMERO DE 


y 
El dogar : 176 páginas dedicadas al TURISMO 
| q Aparecerá el 12 de noviembre. Reserve su ejemplar con tiempo 


Las 


inflamaciones 


internas! 
Lo que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y 
otros desarreglos peligrosos de la 
salud: ciertas toses, dolores en 
el pecho, ciertas. comezones, es- 
cozores súbitos, manchas de la 
piel, escalofríos, congestiones, 
palpitaciones del corazón, sofo- 
caciones, falta de aire, frío en 
los pies y en las manos, falta de 
ánimo para hacer cualquier tra- 
bajo, ganas de llorar sin tene: 
motivos, decaimiento del cuerpo, 
punzadas, dolores, cólicos y ca- 
lambres en el vientre, sensación 
de calor en diferentes partes del 
cuerpo, el asma nervioso, zum- 
bidos en los oídos, vértigos, pe- 
sadez y dolor de cabeza, ataques 
Dervjosos, cansancio, mareos, 
acedía, boca amarga, incomodi- 
dades del estómago, falta de 
apetito, nervios enfermos, hemo- 
rragias, anemia, palidez y ama- 
rillez, gran flaqueza, obscureci- 
mientos de la vista, estremeci- 
mientos, debilidad, opresión en el 


pecho y en el corazón, todos es-* 


tos sufrimientos pueden ser cau- 
sados por las inflamaciones de 
importantes órganos internos de 
las Mujeres. 


Hasta el Genio de la Mujer 
puede cambiar y ella, de alegre 
que era, se vuelve triste y des- 
animada, enfadándose fácilmen- 
te por las cosas más insignifi- 
cantes! 

La pobre enferma piensa que 
está sufriendo de muchas enfer- 
medades, sin saber que todo esto 
es causado por las inflamaciones 
de ciertos órganos internos. 

La prueba de que todo viene 
de ostas inflamaciones es que con 
un buen tratamiento todos los 
Males desaparecen y la mujer se 
siente otra, como resucitada, ale- 
gre y contenta con la vida, que 
le parecía durante la Enferme- 
dad un verdadero infierno! 

Trátese 
Use Regulador Gesteira 
Regulador Gesteira es el mejor 
remedio para tratar los peligro- 
sos Desarreglos y Trastornos 
causados por las inflamaciones 
de importantes órganos internos. 

Regulador Gesteira evita y 

trata las complicaciones internas. 


Comience hoy mismo a usar 
Regulador Gesteira 


¿SON il 

SUS LABIOS 
JOVENES, SEDOSOS. | 
TENTADORES?2 


¿Qué edad aparentan sus labios? 5 años más jóvenes 


Los labios qué seducen tienen 
el brillo aterciopelado de la ju- 
ventud. Para que los suyos sean 
sedosos, invitantes, evite que 
un lápiz ordinario les dé ese 
aspecto artificial tan poco sen- 
tador y avejente sus labios 
arrugándolos. 

Porque está “elimatizado”, 
es decir, adaptado a nuestro 
clima, el Lápiz Cutex no se 
destiñe, no reseca los labios 
y los deja suaves, brillantes, 
más jóvenes, mucho más ten- 
$ 2.50 EN CINCO COLORES 

TAMBIEN 
MODELO CUADRADO 


$1.90 y $0.80 


tadores. 


Pruébelo hoy, verá cómo su 


sonrisa adquiere nueva belleza. 


Y ahora es más elegante y dura más. 
El Lápiz Cutex viene ahora en un 
estuche más elegante y bonito, que 
hace también que el lápiz dure más, 
pues impide que se rompa. 
En farmacias y perfumerías 


CUTEX 


PARA LOS LABIOS 


DA JUVENTUD A LA SONRISA 


DISTRIBUIDORES: PALMER Y CIA. TACUARI 371 - BUENOS AIRES 


EL HOGAR 


bandera 


Bendición 


En una ceremonia que asumió destacadas proporciones, monseñor Dionisio R. 
Napal bendijo la nueva bandera de la Escuela Normal número 4, Estanislao Ze- 
ballos, donada recientemente por la Asociación de Padres de dicho establecimiento. 


La directora de la 
escuela Estanislao 
Zeballos, pronun- 
ciando el discurso 
que inició la so- 
lemne ceremonia. 


Con elocuentes pa- 
labras dirigidas a 
las alumnas, el ge- 
neral Justo signi- 
ficó la importancia 
del acto realizado, 


El presidente de 
la Nación, ge- 
neral Agustín P. 
Justo, que con 
su señora espo- 
sa, doña Ana 
Bernal, apadri- 
naron la bande- 
ra, obsequia con 
golosinas a tres 
alumnas de la 
Escuela Normal 


Fotos de “El Hogar”. 


¡ CIRUGIA ESTETICA Y PLASTICA 
Dr. RAMON PALACIO POSSE 


| Miembro de la Sociedad de Cirugía Plástica y Estética de PARIS y NUEVA YORK.—Corrección de 
¡ los defectos y deformidades de la NARIZ, OREJAS, SENOS, ARRUGAS DE LA CARA, LABIOS, BRA- 
ZOS, VERRUGAS, LUNARES. — COSMETICA DE LA PIEL, (Pecas, manchas, poros dilatados, cambios 
de piel.) DEPILACION.—De regreso de Norte América. atiende nuevamente en MONTEVIDEO 1669.— 
O. T. 44, Juncal 4387. Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 18 bs. Informes Gratuitos sobre operaciones, 
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El salón de la Sociedad Estímulo de 


Bellas Artes 


ADELGACE 


sin comprometer su salud 
con “PILDORAS GERMANAS” 


El producto que usan los médicos. No con- 
tienen tiroides ni nitrofenol. No atacan el 
corazón. No producen efectos secundarios. 

Sólo a base de vegetales y de las únicas 
legítimas sales naturales termales de 

MARIENBAD Y KISSINGEN 
— estas últimas procedentes áe su fuente 
original, las Termas Fiscales propiedad del 
Gobisrno Alemán — y ambas conocidas en el 
mundo entero por su insuperable eficacia con- 
tra la obesidad. 


“PILDORAS GERMANAS” no tienen simi- 
lares porque son las únicas que presentan la 
acción conjunta de estas dos privilegiadas 
sales y la dosificación moderna y perfecta 
de la ciencia alemana. 

PRODUCTO DE VENTA LIBRE AUTORIZADA 
Distribuidores en la Argentina: 


FARMACIA “SARMIENTO” 
SARMIENTO Y ESMERALDA 


La voz amiga para todo el día. 
El compañero para sus hijos. 


Esto es el receptor de radio en su hogar, si está sintonizado con 


El presidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes, ingeniero Nicolás Be- 
sio Moreno, rodeado de algunos pintores, durante la visita al salón organi- L R 1 RADIO EL MUNDO | 


zado en Witcomb-por la Sociedad Estímulo de Bellas Artes. 


de su hijo. tonifíquelo con 
Taniol, que Tanio!, al 
dar fuerzas y vigor, hace 
.asimilar lós alimentos 
y aprovechar todas sus 


La calidad y el número de expositores 

señalan esta exposición entre las mejo- 

res organizadas hasta la fecha por los 
pintores de la sociedad. 


e A Para estimular el apetito 


vitaminas. 


Taniol es el tónico 
completo para su hijo, 


Frasco 2 50 a quién le brindará 
. apetito y salud. 


Taniol 


el tónico de los niños 


Lo preparó GENIOL 
Hace bién. 


asistió al “vernissage”. 


| Parte de la concurrencia femenina que 
Fotos de “El Hogar" 
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“RECUERDOS 
DE AMOR” 


Romance 
Aventura 
Emoción 


Todos los lunes, 
miércoles y 
sábados alas 19.30 
horas por L. R. 3, 
Radio Belgrano. 


A 


E 


A, 


Una nena preciosa 


¿Qué mujer no desea tener Un 

tesoro tan valioso? ¡Ah, pero 

para tenerlo, la madre debe ser 
profundamente sana! 


Esta salud “de adentro para 

afuera” es fácil obtenerla si Ud. 

efectúa diariamente sus lavajes 
íntimos con soluciones de 


Lysoform. 


LYSOFORM VIGILA Y 
DEFIENDE LA SALUD 


Pídalo en las farmacias de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 


Lvysofor 


ISEPTICO 


L AN 


Evita 9 en 


MODERAR IN 


fermedades de cada 10 


17 


Y 


| 
¡ 
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PERMITAME USTED CUATRO PREGUNTAS 


Blamey Lafone habla de los 


argentina en Europa 


, 


EE doctor Ricardo Blamey Lafone, incorporado hace algu- 
nos años a la diplomacia, tuvo entre nosotros, con ante- 
rioridad, una larga actuación como funcionario, profesor y 
magistrado. Sin desatender sus obligaciones, el doctor Blamey 
Lafone dedicó gran parte de su tiempo al culto de la música. 
Dotado de una gran sensibilidad, pianista de gustos refinados, 
aprovechó la ocasión de su nuevo destino para profundizar sus 


estudios musicales. El resultado no 


demoró en llegar. El 


doctor Blamey Lafone volcó en páginas llenas de inspiración 

motivos del lejano terruño y dió a escuchar a personalidades 

eminentes sus primeras sinfonías. Poco tiempo después, gran- 

des orquestas sinfónicas ofrecieron conciertos de música ar- 

gentina, cuyo éxito consagró a su autor como , , artista crea- 
dor de excepcionales condiciones. 


CRONISTA. — ¿Cuál es su pri- 


mera obra musical estrenada 
en Londres? 


BLAMEY LAFONE. — Mi pri- 


mera obra, “Andalgalá”, es 
una rapsodia inspirada en 
“folle music” de las provin- 
cias andinas, donde pasé mi 
niñez y que dejó inolvidable 
recuerdo en mi espíritu. Es- 
ta obra se ha dado tres ve- 
ces en concierto, en Inglate- 
rra, y ha sido irradiada cinco 
veces, una de ellas al Canadá. 
Esta composición fué ejecu- 
tada la primera vez por la 
orquesta de la “Britis h 
Broadcasting  Corporation' 
en 1932 y dirigida por Percy 
Pitt, quien cuando mucha- 
cho era condiscípulo de Ar- 
turo Berutti, en Leipzig, se- 
gún me dijo. Esta obra, pre- 
sentada a la “British Broad- 
casting Corporation”, fué 
aceptada inmediatamente y 
mereció una carta del direc- 
tor, sir Adrian Boult, en la 
cual me decía que era una 
obra “de considerable inte- 
rés y muy bien construída”. 


CRONISTA.—Tengo entendi- 


do que en su segunda obra 
también se ha inspirado us- 
ted en motivos regionales, 


BLAMEY LAFONE. — En 


efecto; la segunda obra de 
importancia fué también 
inspirada por los recuerdos 
de mi infancia. Es la suite 
“Escenas catamarqueñas”, 
compuesta de cinco partes: 
Preámbulo, El angelito, La 
chacarera, Doña Elena baila 
la cueca y Domingo de Car- 
naval. Esta obra fué estre- 


nada en Londres por el se- 
gundo director de la “Bri- 
tish Broadcasting Corpora- 
tion”, el señor Aylmer 
Buesst, en 1934. Fué dada 
después en el festival de mú- 
sica de Bournemouth dirigi- 
do por Ricardo Austin. En- 
tre la crítica de los diarios, 
favorable en general, puedo 
citar, por recordarlo, la que 
decía “The Times” : una obra 
exótica, pero de verdadero 
charm”, y agregaba que 
doña Elena bailaba con ele- 
gancia y verdadera gracia. 
Después se dió en Salzburgo 
y Viena dirigida por el doec- 
tor Bernardo Paumgartner. 
La crítica fué muy favora- 
ble, y un diario dijo que la 
obra estaba llena del sabor 
de la tierra. En Salzburgo 
me llamaron con entusiasmo 
tres veces ante 'el público. 
“Escenas” se dió en Munich 
y Berlín, y en los conciertos 
sinfónicos de Helsingfors, 
Turlandia, dirigida por Snée- 
voigt. Esta obra me ha sido 
pedida para ejecutarla en 
concierto sinfónico y adap- 
taría para ballet por el Staa- 
toper de Hamburgo. Me ha 
prometido dirigirla el maes- 
tro Hans Schmidt Jeserstedt. 


CRONISTA. — ¿Cuál es, en su 


opinión de artista, la obra 
que más le satisface? 


BLAMEY LAFONE. — La me- 


jor obra que he hecho hasta 
ahora es “Juvenilia”, poema 
sinfónico inspirado en la obra 
de Miguel Cané. Es también 
biográfico y fué escrito a 
raíz de mi separación del Co- 
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conciertos de música 
vor Alcides J. Morón 


1 legio Nacional de Buenos Aires, después de 
EY tantos años felices en esa institución. Está 
dedicada al viejo colegio y a mis alumnos. 
“Juvenilih” fué estrenada en Munich el 6 
a. de diciembre último y dirigida por el 
Y? maestro Hans Adolf Winter. Al poco tiem- 
128 po fué repetida allí, el 10 de enero pasado, 
E) y luego el mismo director fué llevado a 
e Berlín para ejecutarla. La crítica alemana 
la clasificó como obra de alta escuela y de 
la escuela de Strauss. El director de la 
Real Academia de Música de Londres dijo 
que era una obra “interesante, llena de 
color y encantadora. La orquestación, 
magnífica”. Winter, que la dirigió, me es- 
A cribió ponderando la habilidad de la or- 
a questación, agregando que a todos sin ex- 
A cepción gustó. El doctor Westerman, di- 
rector general de la Reichsrundfunk Ge- 
sellschaft de Berlín opinó que “Juvenilia” 
era una obra llena de buena música y or- 
questada maravillosamente. 


CRONISTA.—¿Se ha dedicado exclusiva- 
18 mente al género sinfónico? 
. [BLAMEY LAFONE.— Tengo también para 
E orquesta más pequeña un “Valse para or- 
questa”, “Vidala” y dos piecitas, “Vida- 
lita” y “La Mariquita”, para oboe solo y 
orquesta. Actualmente trabajo en un poe- 
ma eufónico: “El ombú”. Veo ahora que 
el maestro Gaito ya tiene una obra con este 
nombre. La mía es inspirada en el libro 
de Hudson y de carácter más trágico que 
el ombú de los poetas: románticos. Tengo 
proyectada también una ópera sobre un 
tema de la época de Rosas. He tenido la 
suerte de conseguir la colaboración de uno 
de los poetas argentinos más exquisitos. 
Estoy convencido que este porta hará un 
libreto admirable. Tantos músicos fraca- 
san en esta clase de camposición por falta 
de un poema dramático y musicable; creo 
salvada la dificultad en este caso y espero 
estar a la altura del distinguido autor de 
tantas poesías hermosas y admiradas por 
todos los argentinos. 


CRONISTA. — De las interpretaciones de sus 
obras, ¿cuál es la que más lo ha satisfecho? 
BLAMEY LAFONE.— Tengo que admitir 
que en Alemania es donde se han dado 
con la perfección que proporciona un es- 
tudio a conciencia y con una interpretación 
admirable. En Alemania no hay dificul- 
tades. Una obra es inmediatamente acep- 
tada o rechazada; luego ensayada de- 
bidamente, y hay siempre los instrumen- 


13 tos necesarios disponibles. Estoy suma- 


> 
4 

3 
3 


e mente agradecido a Alemania por la for- 
1 ma en que han sido ejecutadas y recibi- 
das mis obras, y espero pronto volver a 
ese gran país para llevar allí, una vez más, 
mis obras, que no se han ejecutado por al- 
gunos meses debido a mi deseo de traer 


las partituras conmigo a la patria. 


E S CRONISTA. —¿Y las gestiones para que sus 


obras sean escuchadas aquí? 

BLAMEY LAFONE.— Diga usted que me 
embarco dentro de pocos momentos con 
rumbo a Europa y que me voy maravillado 
de la primavera de Buenos Aires... 


QUE 
APARECE 
: EL 


VIERNES 12 DE NOVIEMBRE, 
dedicado al TURISMO, es «un número EXTRA- 
ORDINARIO de alto valer artístico y documental 
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Pida a Tootal el librito descriptivo de la nueva ' colección. 
Se le enviará Gratis. 
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Si por cualquier 


defecto, una Tela 


Tootal no die- 
ra satisfacción, se 
devolverá su im- 
porte más el cos- 


to de confección. 
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Libros y autores de idioma español 


Por Jose BIANCO 


“EL ESCALON” 


L hombre actual vive fuera de sí mismo, absorto 
E en la contemplación de los problemas de su época, * 
7% y las más de las veces carece de aptitudes para en- 
cararlos con algún discernimiento. Se deja invadir por 
cuestiones sociales, políticas, económicas... Entretanto, 
así como el estudiante de Salamanca perdió su sombra, 
está a punto de perder el sentido de su provia intimi- 
dad. Nuestra literatura corre un riesgo semejante: de 
ahí el alivio que producen ciertas obras en donde la 
perspectiva se invierte, lo individual avanza. sobre lo 
social, ocupa el primer plano, y la intimidad del hom- 
bre se toma su revancha. 


Por ADELA GRONDONA 


anecdótico de estos cuentos podría ser resumido en bre- 
ves palabras: la casa en donde vivieron tiempo atrás 
y que luego no reconocen al volver a visitarla (en va- 
no pretenden restituirle su antiguo espíritu); un viaje 
en tren; la estancia en la cual pasan los veranos; una 
tormenta en el campo; una lapicera que sirvió para 
pintarles la garganta cuando estaban enfermos (años 
más tarde, su olor a yodo se aspira con placer... ). Los 
cuentos de “El escalón”, puramente subjetivos, apenas 
se apoyan en la realidad. Pero la realidad se despren- 
de en forma indirecta de una manera imperceptible. 
Vemos crecer a los niños, ponerse en contacto con el 


A este género de obras pertenece “El escalón”. En 


sus páginas no repercuten los grandes acontecimien- 

tos exteriores ni el enconado debate de las ideas. Adela Grondona 
observa circunstancias humildes, cotidianas. Pero el móvil reflejo 
de la vida irisa estos menudos incidentes y nos permite gustar 
el encanto de las cosas triviales, que de tanto verlas habíamos 
acabado por no distinguir. También incide en determinados se- 
res, aquellos que a primera vista parecen los menos novelescos. 
No los atormentan preocupaciones trascendentes, nada extraor- 
dinario les ocurre. Sin embargo, cuando la autora se detiene en 
ellos, ilumina el sutil drama interior que llevan dentro de sí. En- 
tonces advertimos su complejidad anímica y los tenues e insospe- 
chados matices de su temperamento. 

Las mismas figuras aparecen en los trece relatos de “El esca- 
lón”. Un padre bondadoso, una madre espiritual y seductora, mu- 
chos niños con su acompañamiento de primos, reyertas, juguetes, 
lecciones, maestros y enfermedades. Hacia lo ancho, el libro ocu- 
pa poco espacio. No salimos del pequeño reducto que es una ca- 
racterística familia argentina. A lo largo, en el sentido del tiempo, 
asistimos a la infancia de los niños y al despertar de su adolescen- 
cia. He aquí el verdadero asunto de “El escalón”, ya que lo externo y 


DE LA VIDA LITERARIA j 
Un artículo consagrado a nuestro país en- 


mando que los rodea, reaccionar frente a las cosas. 
Compartimos sus juegos, sus viajes, sus nostalgias. 
Sentimos, como nuestros, sus remordimientos exquisitos, desen- 
cantos e inquietudes. Participamos en la emoción que los domina 
cuando devoran historias policiales o descubren las primeras no- 
velas de amor... Adela Grondona, mediante trazos rápidos e ins- 
tantáneos, dibuja los caracteres de estos niños con un arte tan 
delicado como la misma materia sobre la cual se ejercita. No in- 
siste, no fuerza la nota, nunca cae en lo convencional. Entremez- 
cla la ternura con la ironía, la tristeza con el humorismo, y su es- 
tilo se adapta al diáfano contorno de las almas infantiles. Cuando 
el libro termina, los niños de “El escalón” han transpuesto la ni- 
ñez. Una tarde, sentada junto a la ventana, la protagonista del 
último cuento reflexiona melancólicamente en su infancia: “Era 
una cosa acabada, perfecta. Pero su adolescencia era un enigma, 
un sinnúmero de deseos y de recelos, de tímidos impulsos e inte- 
rrogantes angustiosos.” 

Todo hace suponer que Adela Grondona afrontará temas de 
esta índole en sus libros venideros: Y con igual maestría. “El 
escalón” revela una personalidad literaria promisoria de grandes 
realizaciones futuras. 


“FUEGO preciable, de retórica inútil, la innocua tarea de 


cabeza la entrega de septiembre del “Mercure 
de France”. Lo firma Juan Estelrich, el escri- 
tor mallorquino que tuvo ocasión de visitarnos 
el año pasado con motivo de celebrarse en Bue- 
nos Aires el Congreso Internacional de los 
P, E. N. Clubs. Esterlich analiza en su artículo 
diversos aspectos de la Argentina, y recalca 
nuestro fervoroso interés en los problemas ideo- 
lógicos y sociales. “En ninguna parte de Eu. 
ropa — afirma — encontré una ciudad donde 
el sentimiento político sea tan vivaz como en 
Buenos Aires y tan pronunciada la lucha entre 
las tendencias que actualmente dividen a la 
opinión. La prensa llevá una minuciosa cuenta 
diaria de las grandes preocupaciones mundia- 
les. Se viven con acuidad las mismas emociones 
que en París o en Londres, y a veces la dis- 
tancia las acentúa. Buenos Aires se halla en 
camino de convertirse en uno de los centros 
nerviosos del mundo.” 
e 

Sobre “Crisis y defensa del espíritu” versó 
el notable discurso pronunciado por Alvaro Me- 
lián Lafinur al ingresar en la Academia Ar- 
gentina de Letras. El nuevo académico fué re- 
cibido por el doctor Juan B. Terán. 


. . 

Oliverio Girondo publicará una novela corta 
titulada “Interlunio”. De esta obra, además de 
la pra corriente, se hará por subscripción 
un tiraje de ejemplares numerados con ilus- 
traciones de Lino Spilimbergo, 

o 

Enrique Corbellini prepara una nueva edi- 
ción de “Totalismo”. Aparecerá coordinado me- 
diante un índice alfabético de todas las mate- 
rias tratadas en el volumen, y contendrá un 
apéndice con diversas monografías donde se 
aclaran y desarrollan algunos puntos particu- 


. 

El tomo 58 de la revista “Estudios”, que edita 
la Academia Literaria del Plata, contiene en- 
sayos de Juan B. Terán, Enrique de Gandía, 
Julián A. Vilardi y un extracto de “La energía 
espiritual” de Bergson, traducido, anotado y Co. 
mentado por Luis María Ravagnan. 


. S ULA 


Por HECTOR OLIVERA 
LAVIE 


DITORIAL “$. E. 
A.”, Buenos Aires, 
1937. Cuatro cuen- 
tos (uno de los cuales sir- 
ve de título a. la obra) apa- 
recen en este volumen jun- 
to a diversos ensayos lite- 
rarios, impresiones de via- 
o je y recuerdos personales. 
El temperamento poético del autor se trasluce 
en cualquiera de las páginas de “Fuego en el 
hogar”. Olivera Lavié posee una personalidad 
intelectual en extremo simpática: lírica, viril, 
bien intencionada, poco afecta al énfasis, al fal- 
so ardor y a la retórica. Gracias a ello, leemos 
sin asomo de aburrimiento algunas de sus con- 
sideraciones psicológicas, bastante superficia- 
les, y miramos con indulgencia ciertos entusias- 
mos literarios del autor que no condicen entre 
sí, como ser su afición a Stendhal o a Meri- 
mée y a espesos fabricantes de biografías no- 
veladas (Stendhal y Merimée los hubieran 
odiado) que infestan esta hora del mundo con 
su desagradable y ramplona perspicacia. 

En la primera parte de “Fuego en el hogar”, 
Olivera Lavié pasa revista a los distintos escri- 
tores que gravitaron en su formación intelec- 
tual, nos cuenta sus experiencias en el mundo 
literario, la suerte que corrieron sus primeros 
libros, las alabanzas y críticas de que fueron 
objeto. Entonces se defiende de un reproche 
que considera injusto. “Cuando publiqué “El 
caminante” — afirma — se me colocó en una 
situación de dependencia un tanto servil y de- 
presiva con respecto a don Pío Baroja. ue 
se habló de imitación. ¡Qué estupidez! Siem- 
pre me pareció algo de teatro, de artificio des- 


DE 


EN EL HOGAR”  “ 


imitar a un autor.” A continuación nos habla 
de las coincidencias innatas que motivaron su 
entusiasmo por Baroja, y de la distancia que 


media entre la influencia que este entusiasmo. 


haya podido ejercer sobre su espíritu y “el 
querer imitar un estilo”. 

Proust le hubiera respondido que hay in- 
fluencias inconscientes, precisamente las más 
peligrosas, y recomendado la virtud exorcitan- 
te y purgativa del “pastiche” voluntario. Des- 
pués de leer un autor que admiramos, dice en 
alguna parte a propósito de Flaubert, nues- 
tra voz quisiera seguir hablando en su mismo 
tono. Conviene satisfacerla por un rato y de- 
jar que el pedal prolongue este sonido, es de- 
cir hacer una imitación voluntaria, para lue- 
go recuperar nuestro timbre original y no imi- 
tarlo inconscientemente durante toda nuestra 
vida. ¿Seré yo quien le reproche a Olivera La- 
vié el que “haga. Baroja”, con o sin intención 
deliberada? Esta semejanza con un novelista 
al que tanto practiqué en mi adolescencia, y que 
asocio a inolvidables horas de emoción, debería 
resultarme grata. Sin embargo, me irrita en 
ocasiones. Frente a Olivera Lavié reaccionamos 
como ante una persona que se pareciese extra- 
ordinariamente a otra, y a quien le echásemos 
en cara que no lo fuera de verdad. Alentados 
por su parecido externo con el novelista vasco, 
quisiéramos hacerlos coincidir, identificar por 
completo ambas imágenes. Entonces culpamos 
al escritor porteño de no encontrar en él esas 
calidades profundas de Baroja que no pueden, 
claro está, transmitirse junto con su estilo: la 
melancolía exquisita, el humor extravagante, 
la intensidad dramática, la gracia, el buen gus- 
to, la musicalidad de los diálogos o los recur- 
sos de una pintoresca erudición que circunstan- 
cias especiales contribuyeron a formar. 
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En París o en El Cairo, en New York 
y en Tokío, o en cualquier parte del 
mundo, a la presentación de la boleta 
de compra de un reloj Cyma su agente 
atenderá gratuitamente el arreglo re- 
gulando su marcha salvo en casos de 
golpe o rotura. 
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Acero inoxidable, nú- 

meros cromados y 

malla cromada com- 

binada con cuero fi- 
no, a 


$ D5.- 


Tras la espuma finísima del Heno 
de Pravia van desapareciendo 
las sombras y asperezas del cutis. 
Queda la piel limpia, suave y em- 
bellecida. Al lavarse, friccione 
bien; la pureza de este jabón y 
sus aceites suavizadores se ajus- 
tan a las exigencias higiénicas 
más refinadas. 


El Heno * 


realza la belleza del CUTIS 


Para conservar hoy el pelo de mañana, use Petróleo Gal. Fortalece el pelo 


débil y extirpa la caspa. (Frasco, $ 3,15 y 1,90.) 


$ Para ver si soy poeta, Se me figura que son 
A S U (5 | D ES fíjate, niña, tan sólo tus lindos ojos, morena, 
en que lloro cuando canto dos lagunas de azabache 
| y en que canto cuando lloro. en que la luna riela. 
| 
| Cantares de Dicen que soy horroroso. ¿Qué tienen, niña, tus labios, 
| Por la lisonja, mil gracias; que cada vez que los miro. 
ESTRENISVAD mira tú mi corazón siento con sorpresa grande 
| y prescinde de mi cara. que se me estiran los mios? 
DELE CAMEO Eras : 
Las cicatrices del rostro Mira: si fuera pastor 
poco me importan o nada; y si tú pastora fueras, 
] Acuarela de las que me importan, y mucho, me parece que andarían 
ps RODOLFO son las que tengo en el alma. mezcladas nuestras ovejas... 


CLARO 


HABLA PARA “EL HOGAR” MONSEÑOR DE ANDREA 


LA. PAZ DEL MUNDO 


e Nacida de la guerra, la paz actual torna a la 
guerra. Impuesta por la violencia, provoca la re- 
acción. Semejante paz es una incubadora de re- 
vanchas. Es un alto sombrío entre. dos guerras. 
La paz del mundo es efímera e inestable. 


0 La paz de Cristo, por el contrario, es verídica y 

bienhechora. Porque se funda sobre la justicia y el 

amor. Ella no se establece sobre la opresión 

del individuo, sino sobre su desenvolvimiento en 
el respeto, en la alegría y en la libertad. 


EL “HOGAR 


ESSERIMERA 


% Pero nos referimos al Cristo tal cual es. No 
a un Cristo reducido a las pequeñas propor- 
ciones de un filántropo, de un filósofo o de un 
moralista; sino al Cristo con su Resurrección, 
con sus milagros, con su doctrina y su moral. 


o Jamás podríamos buscar otro Cristo que el de 
los sacramentos, con su bienaventuranza y con 
su Decálogo. Nunca a un Cristo modernizado, desfi- 
gurado, suavizado; porque un Cristo así, falsificado, 
jamás salvará “ni a los hombres ni al mundo”. 


e ¡Y el Pastor existe, y los advierte y los lla- 
ma! Es el Pastor de los pastores, de quien se 
ha dicho que alguna vez acabará por lograr que 
todos los hombres y todos los pueblos del mun- 
do se unan, formando un solo redil bajo su cayado. 


o Los rebaños sienten aproximarse la tempestad en 
la tensión eléctrica de la atmósfera, y las medrosas 
ovejas se aprietan las unas contra las otras y se 
sienten seguras bajo el cayado del pastor. Los 
hombres y los pueblos se distancian, en cambio 


e La mayoría de los hombres teme más a los peli. 
gros que puedan afectar sus intereses materiales. 
Son los más inmediatos y los que tocan su sensi. 
bilidad exacerbada. Maldice las crisis económicas, 
porque son en detrimento de su bienestar temporal, 


9 Sienten aprorimarse la catástrofe, y en lu. 
gar de unirse los unos a los otros, se separan, 
Jfomentando la mutua desconfianza, sin saber 
junto a qué pastor deberían agruparse para po- 
derse salvar cuando se desencadene el huracán. 


* Esas gentes son miopes. Se equivocan. Las causas 
son más profundas y los remedios deben ser más 
radicales. Las causas son espirituales; los reme- 
dios deben serlo también. Hay muchas crisis: 
de justicia y caridad, de honestidad y de moral 


Fotos de “El Hogar” 


NUESTRAS AMAZONAS 


e Inés Casado Sastre de Cavanagh, sobresaliente 
amazona, esposa del polista Juan Cavanagh, po- 
sa con “Figurita”, el magnífico ejemplar con- 
sagrado en la reciente exposición de polo-ponnies. 


4 IGURITA” es una espléndida alazana de seis años que había ga- 

nado anteriormente el campeonato en la exposición regional de 

Venado Tuerto. Está considerada como uno de los ejemplares más nota- 

bles de petiso de polo que se hayan obtenido, y figuraba, indiscutible- 

mente, como candidata a la máxima distinción que se adjudicó en 

el reciente certamen organizado por la Asociación Argentina de Polo. 
. Foto Bravo Flores. 
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SCHOOL FOR SCANDAL” 
(De Sheridan) 


“THE 


SIR PETER TEAZLE (María Teresa 
Inchauspe.) — Two hundred pounds! 
Well, seal me a bona for the repayment. 
LADY TEAZLE “Ana Inés Cárcano.)—- 


“THE RIVALS” 
(De Sheridan) 


SIR ANTHONY ABSOLUTE (María 
Teresa Inchauspe.) — Why Mrs. Mala- 
prop, in moderation now, what would 
you have a woman know? 


Mrs. MALAPROP (Adela Fernández 
Ocampo.) —I would not wish a daughter 
of mine to be a progeny of learning. 


Oh, no! There my note of hand will do. 


Captain Absolute: Isabel Rivara Cabal; 

Mrs. Lidia Languissh: Susana Inchaus- 

pe y Mrs. Malaprop, Adela Fernández 
Ocampo. 

Mrs. MALAPROP: Ah! poor young 

man down on his knees, entreating for 

pity! 


El idioma inglés en 


la sociedad porteña 


s 


N grupo numeroso de señoras y señoritas de nuestro gran mundo cursan 
U en Buenos Aires estudios de idioma inglés, que se imparten bajo el contralor 

del Trinity College de Londres. Las alumnas del curso de elocución, que 
dicta la profesora Helen Fitzsimons, debieron cumplir durante el mes de octubre 
próximo pasado una labor intensísima, pues fueron sometidas al examen de 
fin de curso, que tomó sir Granville Bantock, “chairman” de la corporación del 
Trinity College, quien a ese efecto visitó nuestro país. 

Dicho examen, que consiste en la interpretación por parte de las alumnas de 
obras de autores clásicos, antiguos y modernos, tuvo el más auspicioso de los 
éxitos, que demuestra la dedicación y el entusiasmo con que nuestras niñas 
abordan sus estudios. 

De las alumnas de la profesora Fitzsimons se graduaron últimamente las se- 
ñoras Ana de Alvear de Mujica Láinez y Phyllis Evans de Baldwin y la señorita 
Julia Martínez Dormal, quienes aparecen en la presente nota vistiendo el unifor- 
me del Trinity College de Londres. En las demás fotografías aparecen algunas de 
las alumnas antes del examen a que las sometió sir Granville Bantock y du- 
rante la interpretación de las obras “The School for Scandal” y “The Rivals”. 
que fué encomendada a las alumnas más adelantadas del curso de elocución. 


A 


e Ana de Alvear de Mujica Láinez, Phyllis Evans de Baldwin y Julia Mar- 
tínez Dormal, vistiendo el uniforme del Trinity College de Londres. Las 
tres son alumnas graduadas recientemente en el curso de elocución. 


e Preparándose para el examen, de izq. a der., Carmen Fotos de “El Hogar” 
Bosch, Ana Inés Cárcano, Susana Inchauspe, Phyllis 
Evans de Baldwin, la profesora Helen Fitzsimons, 
Adela Fernández Ocampo e Isabel Rivara Cabal. 
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CHRYSLER ' 


CHIRISLER ROYAL 


1140, á legancia y 


Apartándose distintamente de lo ordinario, puede 
asegurarse que los automóviles “CHRYSLER - 
iMPERIAL” y “CHRYSLER-ROYAL” ejercerán 
una marcada influencia sobre los productos fu- 
turos de la industria automovilística. Sus nuevos 
refinamientos mecánicos son factores del propio 
estímulo, por eso se ha llegado a dotarles de es- 
tas cualidades: velocidad, potencia, suavidad, 


seguridad y comodidad. 


Los contornos dinámicos han sido interpretados 
con la más absoluta delicadeza, dando la impre- 
sión de la más completa elegancia y el lujo más 


refinado. 


CHRYSLER IMPERIAL 


istinción 


La holgura que reina en el interior de estos mo- 
delos, es en realidad objeto de satisfacción, puesto 
que los pasajeros pueden viajar holgada y des- 


cansadamente. 


Artistas y diseñadores de gran fama han em- 
pleado toda su pericia para modelar el interior, y 
como resultado, todo denota lujo e individualidad. 
La alta calidad del tapizado es comparable con 
la mano de obra, y cada uno de los detalles de las 
guarniciones y adornos, ha sido estudiado deteni- 
damente para hacer resaltar más ese ambiente de 
lujo y comodidad que predomina en estos sober- 


bios automóviles. 


FEVRE Y DasseETt Lima: SA 
Avenida Centenario 3351 - Bi: Aires 
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e Coincidiendo con el concurso relámpago de perros 

terriers, que organizó la Sociedad Rural Argentina, 

en el local de la institución, en la calle Florida, se 

realizó un desfile de modelos infantiles, a cargo de 

un núcleo de niñas conocidas. Doña Ester Llavallol de a 

Roca entregando su premio a Alicia Puddicumb. e Nora Cazón, que 
se adjudicó el tercer 
premio en el men- 
cionado concurso. 


; e Alicia Puddicumb, una de 
/) ' las más pequeñas participan- 
| tes en el desfile de modelos. 


e María Elena 
Campos Urqui- 
za peina el te- 
rrier con que 
se presentó 
al concurso. 


e Zlena Mulleady, 
Georgina Benoit y 
María Luisa y Ali- 
cia Dari Larguía, 
que participaron 
en el certamen. 


El primer premio al me- 
jor conjunto fué ganado por 
la niñita Hortensia Pagés. 


Fotos de “El Hogar” 


El DESPERRAR DE DIANA 


Por el 


VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


y cámara fotográfica tiene dentro una virgen que espía al rayo de luz. Nadie 
mejor que las vírgenes para mirar desde la sombra de las persianas... Y, 
como quien juntara agua con las manos, la noche plegadiza de la cámara foto- 
gráfica abre su objetivo para que entren a borbotones los haces de la luz, y 
cierra luego, nerviosamente, la puerta. ¿Dónde ha ido a esconderse la luz?... 
La busca infructuosamente. Le han hallado el secreto a su arcón de malabarista 
y se han reído de ella. 


Como los alcones cazaban pájaros para. los príncipes indolentes, así la máquina 
fotográfica caza escenas que el artista no le devolverá nunca. 


La psicología de la cámara. fotográfica es por eso difícil de comprender. Es 
una contrariada, como lo son los sujetos que estudia Freud. Siendo niña, ha 
sufrido en su amor propio. La primera de las cámaras fotográficas, la abuela 
de éstas, en épocas de Lamartine, quiso, entendiendo la poesía de la noche, to- 
marle un retrato a la señora la Luna, y halló más tarde, en la placa de cobre, 
la silueta de un huevo. El modelo se había movido hacia arriba durante la pose, 
mientras el caballete del astrónomo, que era nuestro incómodo planeta, se movía 
en sentido contrario. 


Desde entonces perdió todas sus ilusiones la cámara fotográfica, hasta que 
la óptica alemana pulió tan bien los lentes y le dió tantos resortes secretos 
para ser más ágil que los fuegos fatuos, que las cámaras fotográficas, abando- 
nadas en la noche, cuando parecen distraídas, abren silenciosamente sus dia= 
fragmas y siguen sin temor los pies ceniza de la sombra, el polvo de aluminio 
que desmenuza el arco voltaico, el polen estéril de la flor por tierra, la elipse 
del correr de dos niños que pasaron haciendo eses como las mariposas dos horas 
antes, y ha retratado cuanto se movía, al cambiar de postura, una piedrecita 
que había rodado mucho y sufrido tanto, y que el talón nervioso de una chicuela 
que esperaba a alguien que no vino hundió en la arena como para ahogarla. 

Y he aquí una proeza fotográfica. Es un instante nóeturno del jardín de las 
Tullerías. El objetivo ha sorprendido a la estatua de Diana cuando se despertaba 
y ha fotografiado en la escena, que parece vacía, el paso de la neblina del otoño, 
que no es otra cosa que el aliento húmedo del Sena, que busca la boca de París 
para besarla sobre los labios blandos. 


prin 


RR ESA | a Se 
e De izquierda a derecha: Mart) E ro o , 
mann, Juana del Carril de parido y 0 Elisa Erdmann del Carril, hermana del . ) no 
novio, y Justo del Carril, tío de la novia, idas argentino en Bélgica, doc O Del b 
arlos Quintana - , > Del brazo de su señor padre, D. Víctor 
, y la condesa Igna- C.d ¿ ¿ , nro 
. del Carril, la novia hace su entrada a la 


e Durante la Cc ió 
edi a non enlace, e Los desposádos, María José del Carril 
Y“ NUP- y Adolfo Erdmann del Carril, al salir. del 


Elisa Erdmann que integraron e . rlowska, en el t > 
, J q 
integrar 1 cortejo ue actuaron de padrinos en la boda ci 
1Q9 del ( arril de Orl k 
, emplo iglesia de la Sma. Trinida y en 
d | 
, Y da fe ad 1 acto 


EXHIBI 
ANDE: ADE UN CASAMIENTO RESOZA POPTON BRUSELAS 


e En la iglesia de la 
Santisima Trinidad, 
en Bruselas, Bélgica, 
fué consagrado, el 
26 de agosto del co- 
rriente año, el enla- 
ce de la señorita 
María José del Carril 
con el señor Adolfo 
Erdmann del Carril, 
ambos compatriotas 
nuestros y vastamen- 
te vinculados en la 
sociedad porteña. Los 
desposados, que lle- 
garon recientemente 
a Buenos Aires en 
viaje de bodas, tra- 
jeron con ellos una 
película cinemato- 
gráfica filmada du- 
rante la ¡ceremonia 
mupcial, que asumió 
brillante relieve y 
congregó en el tem- 
plo a una concurren- 
cia numerosa y cali- 
ficada. Ese film, al- 
gunas de cuyas esce- 
nas reproducimos en 
esta página, fué ex- 
hibido recientemente 
durante una reunión 
que tuvo lugar en ca- 
sa de los padres del 
contrayente. En la 
fotografía aparece la 
señorita Hersilia Va- 
sena y Saves, pro- 
yectando la película 
durante esa reunión. 


e Adolfo Erdmann 
del Carril y su seño- 
ra, María José del 
Carril, el día que se 
exhibió la película 
de su casamiento. 


> NA : 
o del fim: Sentados, de izquierda a derecha, Roger Cortez Vela 
Elisa Erdmáann eg mara Cabral Urioste, Susana González Calderón, Marta Viale, 
let da = s0nzáúlez Calderón, María Elena Piccardo y Emma del Carril de 
ea E be Blanca del Carril de Solé, Hersilia Vasena y Saves, Adolfo 
Y Suadna E A Enriqueta Vidal Domínguez de Salas, Sara del Carril de Salas 

unblad de Salas del Carril, que asistieron al interesante acto. 


Fotos de “El Hogar”, 


NINAN SN > AER . 
AN 

Ñ AN e Abrigo tres cuartos, a 
cuadros amarillos y negros, 


adecuado para las automo- 
Qu ad vilistas jóvenes. 


e Tailleur de paño a 
cuadros verdes y ne- 
gros, cinturón y botones 
de cuero verde. La niña 
viste abrigo celeste y 
sombrero al tono. 


0 Abrigo de cuero 


e Elegante chaqueta de 

cuero de cerdo color na- 

tural y falda de lana del 
mismo color. 


Fotos Montaña 


e Elegante “toilet- 
te” indicada para 
el paseo matinal. 
Falda y chaqueta 
sin mangas, de 
lainage a cuadros, 
escocés, y “pull 
¿ over” de cuello 
y alto, amarillo. 


marrón, indicado pa- 
ra paseos cortos. 


EL HOGAR 


LA ELEGANCIA EN EL 
AUTOMOVILISMO 


e Para la excursión. Imper- 
meable de gabardina y abrigo 
cruzado, confeccionado en tela 
de cuadros marrones y beige. 


e Tres modelos para viajes en co- 
che abierto. Abrigo a cuadros gran- 
des marrones y beige; overall y saco 
de gabardina, e impermeable con 
cavuchón y esclavina. 


SE encuentro 

casual... ¡qué 
efecto ha tenido 
en la vida de millares de mujeres! Y esa pri- 
mera mirada... ¡qué efecto ha surtido sobre 
millares de hombres! Aun antes de que se pro- 
nuncie una sola palabra, la opinión está for- 
mada... la impresión hecha... Y luego ella 
sonríe... ¡Qué triunfo si la sonrisa es seductora, 
cautivante! Pero si ella revela dientes opacos, 
encías fofas e irritadas, ¡qué rápidamente se 
rompe el encanto, qué pronto se pierde la atrac- 
ción del momento! 


NUNCA DESCUIDE ESTA ADVERTENCIA... 


¡Asegure su encanto! ¡Proteja su sonrisa! Si 
sus encías están congestionadas, si su cepillo de 


Nunca sonríe... Los dientes opacos y las encías irritadas destruyen su 
encanto... Ella descuidó la advertencia del “cepillo teñido de rojo”. 


dientes ha revelado ese síntoma de alarma que 
es el tinte rojo, consulte a su dentista. Porque 
el “cepillo teñido de rojo” es una advertencia 
de sus encías. Puede ser la señal de un serio 
mal, y jamás debe descuidarse. 

No corra riesgos. Tal vez no se trate de nada 
grave, pero sólo el dentista puede opinar con 
autoridad en el asunto. Por lo general, sin em- 
bargo, su diagnóstico será el de “otro de los 
tantos casos de encías perezosas, inactivas, pri- 
vadas del ejercicio necesario por las comidas 
blandas de nuestros menús modernos”. 

Necesitan más acción, más trabajo y, como 
muchos dentistas recomiendan, el estimulante 


efecto de Ipana 
y el masaje, Por- 
que Ipana es una 
pasta dentífrica de doble acción, que no 
sólo mantiene los dientes blancos y brillantes, 
sino que, mediante el masaje, ayuda a las en- 
cías a conservarse firmes y sanas. Fróteselas 
con un poco de Ipana cada vez que se cepille 
los dientes. Verá cómo la circulación se aviva. 
Los tejidos débiles se fortalecen. Sus dientes bri- 
llan con nueva blancura. Adopte hoy la Pasta 
Dentífrica Ipana y el masaje. Ayúdese así a 
protegerse contra los males de las encías. El 
uso regular de Ipana no sólo mantendrá sus 
dientes más limpios y brillantes, sino que le 
dará también encías más fuertes y sanas. ¡Y su 
sonrisa será más atrayente y seductora! 


IYINA KLAPPENBACH, ya con- 

sagrada entre nosotros por sus 
excepcionales dotes artísticas, se 
presentará una vez más ante su pú- 
blico calificado en un festival orga- 
nizado con fines de beneficencia. 
La velada, que se denominará “Dan- 
za y Color”, tendrá lugar el 16 del 
corriente en el teatro Politeama, a 
beneficio de los asilos La Providen- 
cia y Perpetuo Socorro, de Belgra- 
no. En esa oportunidad Biyina 
Klappenbach dará a conocer otra 
de sus creaciones: una danza con 
música de Bela Marteau titulada 
“Le Misserie”, que interpreta para 
EL Hosar en la presente nota, y por 
la cual puede apreciarse cómo la 
artista se expresa por la plástica, 
refirmando su sentido personal del 

poema coreográfico. 


Fotus de Schonfeld 


DE BIYINA 


a 
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PINTORES: 


GUIDO ACCHIARDI 
Nació en Buenos Aires. Cur- 
só sus estudios en la Acade- 
mia Nacional de Bellas Artes. 
Realizó luego un viaje de es- 
tudio a España. Regresó al 
país y volvió en 1918 a Euro- 
pa, visitando especialmente a 
Italia, estudiando en la Real 
Academia de San Lucas con 
el profesor Costantini. Volvió 
a la Argentina, donde perma. 
neció varios años. Hizo un 
nuevo viaje a Europa en 1927 
y permaneció allí diez años, 
visitando a Inglaterra, Holan- 
da, Francia, Alemania y Bél- 
gica. Frecuentó en Francia el 
atelier de Henri Martin y de 
Desiré Lucas. Residió en Bru- 
jas cuatro años. Realizó ex- 
posiciones en Bélgica, siendo 

elogiado por la crítica. 


BRUJAS, LA MUERTA 


Oleo de Guido Acchiardi 


RUJAS, “la ciudad muerta”, que canto en versos inmortales el poeta 

Jorge Rodembach, se abre al viajero como un singular refugio en el 
que todavía se puede vagar por las calles solitarias, por las plazuelas si- 
lenciosas, escuchando incesantemente la música de los carillones y las 
campanas. En Brujas es posible aún detenerse a pensar y soñar junto al 
pretil de un puente, contemplando cómo el agua negra y espesa del canal 
corre con lentitud, mientras, a lo lejos, y en el aire gris de la atmósfera 
nebulosa, se difumina la figura ojival de una alta y aislada torre. La vieja 
ciudad belga yace en un silencio y una soledad de muerte. Todas las ca- 
sitas están cerradas herméticamente. Todas están rezando. Se “siente” la 
oración en el aire mismo. La plegaria de que está embargado el ambiente 
se filtra hasta el fondo del alma. Diríase que en el siglo XV el milagro de 
Josué se hubiera repetido en Brujas y esta ciudad hubiera detenido su 
marcha para ser en el mundo el silencioso refugio de los soñadores. 


e Vientras la embarcación surca los riachos del Tigre, 
Silvia Bell se entrega a un reparador descanso. 


e Beba Carranza Devoto en e Durante el paseo, que Ma- 
el yate “Lotty”, a cuyo bordo ría Luisa Pirovano y Jorge 


ofreció un paseo a un núcleo 1 ” Bell amenizan con un baile 
reducido de sus amistades. UN PASEO A B RDO DEL L oe en la cubierta del yate, 


e Varía Luisa Urdániz, que integró 
el núcleo de invitados a la excursión. 


e Amalia Guillón 
practica en el timón. 


e María Luisa Pirovano, pro- 
pietaria del “Lotty”, donde se 
realizó el animado paseo. 


e Silvia Bell, mientras 
el “Lotty” se aleja del 
amarradero del Yacht 

Club Argentino. 


e Marta Urdániz hace música en 1a 
victrola, compañera infaltable en 
todos los paseos en yate. 


O El yate “Lotty”, 
a cuyo bordo se 
realizó el paseo 
ofrecido por Beba 
Carranza Devoto. 


Fotos de Bravo Flores 


A 


e Los novios reciben el saludo de las señoras Vir- 
ginia Chase de Weddell, esposa del embajador de 
los E. Unidos; Manuela Motta de Reyes, esposa 
del embajador de Méjico, y Ana Bernal de Justo. 


e El embajador de Chile, señor Luis Barros Borgo- 
ño; la esposa del embajador de Méjico, señora Ma- 
nuela Motta de Reyes, y la Srta. Marilú Irarrazábal. 


e María Braden, hija del embajador de los Estados Unidos « la 
Conferencia de Paz y su esposa, doña María Humeres, que con- 
trajo enlace con el señor William Hart Lyons. Lució traje de 
satin y manto de tul ilusión sujeto al peinado por azahares. 


e Albert Cou- 
sins, Josefina 
Vivot y Maria- 
no Beascochea., 


e El nuncio apostólico, 
monseñor José Fietta, 
bendice la unión, cConsa- 
grada en casa de la fa- 
milia de la novia. 


e El ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doc- 
tor Carlos Saavedra La- 
mas; el ministro de 
Checoeslovaquia, señor 
Kaderábek; el doctor 
Leopoldo Melo y la se- 
ñora de Kaderábek. 


e Laura Braden Humeres y Lila Barreda. 


Fotos de Bravo Flores, “El Hogar” y Pérez. 


2 ODAS las guías modernas de Berlín ofrecen al viajero, en en- 
E tusiasta descripción, los goces y el espectáculo de la vida mo- 
derna. Una mirada a la Potsdamer Platz, una visita al aero- 
puerto de Tempelhof, el. acuario, el botánico, la contemplación a me- 
diodía del tránsito de Leipzinger Strasse, los conciertos en el castillo 
de Charlottenburgo, las cenas en los restaurantes de las proximida- 
des del Zoo, valen el viaje. Ouizá olvidan mencionar uno de los 
mayores atractivos de la capital prusiana: sus museos, acreditados 
como de los más completos y mejor conservados ae Europa, donde 
el gran pasado humano se revela en las colecciones de obras cos- 
tosamente adquiridas y pacientemente reunidas por la tenaz obs- 
tinación de la voluntad de varias generaciones de eruditos. He ahí, 
por ejemplo, el Kaiser Friedrich Museum con sus colecciones represen- 
tativas de las más diversas y acreditadas escuelas del Renacimiento y 
sus proximidades anteriores y posteriores. ; 
El Kaiser Friedrich conserva como joya preciada una de las más 
maravillosas telas de Jean Foucquet, el principal de los maestros fran- 
ceses de la escuela de Tours, que floreció en el siglo XV. Representa a 


e“Los hi- 
RO SISase 
Carlos I”, 
por Anto- 
nio van 
Dyck. 


ELSROIGAR 


MUSEOS DE ALEMANIA 


Por PILAR DE LUSARRETA 


» “Etienne Cheva- 

lier con San Es- 

tevan”, por Jean 
Foucquet, 


e “Retrato de 

joven”, por An- 

tonello da Mes- 
sina. 


“Etienne Chevalier con San Estevan”, el primero orando devotamente 
de rodillas en un pórtico renacentista. El tesorero de Carlos VII y el 
santo de su nombre están trazados con un realismo impresionante. El 
santo, de pie, en actitud de deferente protección y con un libro de horas 
en la mano (acaso el libro de horas de Etienne Chevalier, ilustrado 
por Foucquet, de cuyas cuarenta y dos hojas se conservan cuarenta en 
Chantilly, una en el Louvre, y una en Inglaterra). Ambas figuras son 
retratos admirables; ni un detalle ha sido olvidado, y el contraste entre 
la expresión concentrada del hombre que cuida los intereses mundanos 
y la serenidad del que sólo atiende a los del alma, es edificante. La 
obra es parte de un díptico o de un tríptico, acaso; se conoce como 
componente del mismo a la Virgen (retrato de Agnés Sorel) del museo 
de Amberes. 

Otra de sus joyas es el “Retrato de un joven”, del ítaloflamenco 
Antonello de Messina. Italoflamenco porque la pintura holandesa in- 
fluyó en él de manera revolucionaria y ostensible. Por temperamento, 
Antonello veía. con ojos neerlandeses tanto como con ojos italianos: 
pero hay en su pintura un calor, un entusiasmo, una vivacidad que la 
aparta de la escuela flamenca. Sus retratos, como puede verse por la 
reproducción aquí ofrecida a nuestros lectores, están llenos de vida: 
este “Joven” de Berlín, medio veneciano, casi bellinesco, lleva fecha 
de 1478. 

Otros museos alemanes guardan también obras cuyo valor justifica 
su fama. Por ejemplo, “Los hijos de Carlos 1” del pintor de la supre- 
ma elegancia, el antuerpiano van Dyck, donde las tres deliciosas figu- 
ritas infantiles guardan ya la compostura de su rango y tienen el sello 
mágico de la aristocracia del pintor en la naturalidad con que enla- 
Zan sus manos y cruzan sus piececitos minúsculos. 


55 


VALIJAS y NECESSAIRES 


Acabamos de recibir un surtido de 

valijas, sin útiles, de suela aperga- 

minada, la última palabra de la 

moda en artículos para viaje. Son 

elegantes, livianas y muy resistentes, . 
¡Venga a verlas! 


Necessaire para dama, 
cuero marroquí fino, 
completo con útiles. 
Tamaño cerrado 24 x 
21 x 7 cms., 


$ 150.. 


Valija necessalre para dama, de fino cuero marroquí, con útiles 
de plata inglesa sellada y cristal cortado. Completo con su 6 
funda impermeable. Tamaño. 46 x 13 x 35............. $ 300.- 


En materia de Valijas, Necessaires y artículos de 
viaje, Mappin £ Webb no sólo tiene en variedad 
selecta todo lo más fino y distinguido que se pro- 
duce dentro del renglón, sino también los artícu- 


los de más ingeniosa disposición, combinaciones Cartera necessalre de 


cuero marroquí fino, 


y comodidades para aumentar el confort y el pla- intérior impermeable, 
cer de viajar. Piense en la excelente predisposi- con útiles. Tamaño 
ción afectiva de las personas que viajan para ers a 
recordar a sus amigos ausentes y asegure el re- | * 40.- 


cuerdo personal y permanente de ellos regalando 
útiles de viaje, que siempre son oportunos y 
preciados. — Visite nuestra exposición sin el 
menor compromiso. 


Necessaíre para caba- 
llero, de cuero de 
chancho, con interior 
¡ de cuero, completo 
' con útiles. Tamaño 


¡ cerrado 31 x 17 x 6 
TEE REIDLA 36 ems, 
BUE 


NOS AIRES sx +110.- 
NA 


FÁBRICA PROPIA EN LONDRES, INGLATERRA 


“LENTHERIC” 
CREA UN PERFUME 
PARA CADA 
PERSONALIDAD 


. Mempre de 
moda en Paris 


FABRICADO 


EN FRANCIA VENTA POR MAYOR: CANGALLO 2577- 


LAZATIF. 
ECHAPOTOT 


(LABORATORIOS AUBRIOT - París) 
LAXANTE NATURAL PARA NIÑOS 
Y PERSONAS DE INTESTINOS DELICADOS 
SIN FENOLFTALEINA 


NO DA COLICOS 
NO PRODUCE INFLAMACION 


VERDADERO NORMALIZADOR 
DE LA FUNCION INTESTINAL 


> 
DESHAYES Q BRUEL 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS 


VENEZUELA N* 1600 
BUENOS AIRES 


sobre la margen de- 


EL HOGAR 


La cuna del Libertador 


APEYU, pe- 
queño villo- 


rrio enclavado 


recha del río Uru- 
guay, en territorio 
de la provincia de 
Corrientes, fué, en 
época de la colonia, 
asiento de las auto- 
ridades delegadas 
del Virreinato del 
Río de la Plata, que 
regían el gobierno 
de las misiones je- 
suíticas. Allá por 
1778 desempeñaba 
el cargo de tenien- 
te gobernador del 
departamento de 
Yapeyú el capitán 
don Juan de San 
Martín, padre del 
que más tarde ha- 
bía de serlo de la li- 
bertad del continen- 
te suramericano, ge- 
neral don José Fran- 
cisco de San Mar- 
tín, quien vió la luz a la inmortalidad 
y a la gloria en aquel lejano rincón del 
nordeste argentino. Todos los pueblos 
del mundo han consagrado especial 
preocupación a venerar las cunas don- 
de nacieron sus próceres; pero con 
nuestro héroe máximo ha ocurrido in- 
variablemente lo contrario. Se exal- 
tó y dignificó su memoria en todas 
partes, menos en su pedazo de suelo 
natal. El propio lugar de su muer- 
te, en tierra extranjera, fué conver- 
tido en santuario nacional y perpe- 
tuado su recuerdo en el bronce. Por 
virtud de esa inexplicable indiferen- 
cia, fueron arrancadas una a una y 
dispersadas con el incierto destino del 
polvo en el viento, las piedras del so- 
lar histórico que lo vieron nacer, com- 
pletando en esa forma la obra devas- 
tadora que el bandido portugués Cha- 
gas consumó entre 1817 y 1818 contra 
las poblaciones argentinas situadas en 
el Alto Uruguay, durante la cual in- 
cendió y redujo a escombros las locali 
dades de Yapeyú, La Cruz y Santo To- 
mé, al tiempo mismo en que el Gran 
Capitán de los Andes batía a las fuer- 
zas realistas en las comarcas de Chi- 
le, Chacabuco y Maipo, para proseguir 
luego su marcha victoriosa hacia el 
Perú. 

Tan grave olvido, fruto de nuestra 


— 0 MONOS El 


La iglesia de Yapeyú 


deficiente cultura histórica, y, si se 
quiere, de la falta de unidad de nues. 
tras tradiciones, tiende a ser subsa- 
nado justicieramente con la presenta- 
ción por el diputado nacional por Co- 
rrientes, doctor Benjamín S. Gonzá- 
lez, de un grupo de proyectos, que ob- 
tuvo ya la aprobación del Congreso, 
disponiendo la construcción de un 
templete para resguardar las ruinas 
de la casa donde nació el Libertador; 
de un barrio cívico denominado Ge- 
neral San Martín, en el que se edi- 
ficarán escuelas, cuarteles, museos, 
bibliotecas, campos de deporte, ete., 
con objeto de que en el futuro pueda 
convertirse Yapeyú en un centro de 
peregrinaciones patrióticas. 

Aunque inexplicablemente tarde, la 
gratitud nacional se ha exteriorizado 
al fin, en el sentido de mantener vi 
vo el culto del héroe en el propio te 
rruño de su nacimiento. Los soldados 
de los cuerpos de línea, acantonados 
en compañías o batallones, durante 
dos o tres meses de su adiestramiento 
en las filas podrán convivir, bajo el 
mismo sol y en el mismo suelo pró- 
cer, el recuerdo y la veneración- del 
más grande soldado argentino. Es la 
mejor manera de rendir homenaje a 
la tradición y encender en nuestro 
pueblo, desmoralizado y escéptico, el 
sentimiento de la nacionalidad. 


Escuela General San Martín, que funciona en 
el villorrio correntino donde nació el Libertador. 
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LA SEMANA LIRICA 


POR 


ENRIQUE LARROQUE 


JUAN 
JOSE 
CASTRO 


conciertos de la Exposición de París. 


Hay quien pretende que esta sinfonía 
argentina no tiene nada de argentino. 
Justifícase tal reproche ante quienes con- 
sideran el obsesionante tango o la monó- 


tona vidalita como la encarnación má- 
xima de nuestro cancionero; pero es 
revelar ignorancia en ese arte 3util 
de la sugerencia que se llama la esti. 
lización, el denegar todo sabor esiollo 
2 una música qué describe el arrubal 
¿in acudir al tango, o que evoca la 
nostálgica. inmensidad de nurstras 
llanuras sin valerse de un auténtico 
giro de vidalita. 

El arte de Castro no es “fotagrá- 
fico”, y de ahí que su sinfonía aya 
desconcertado a algunos. Mas si se 
considera la obra desde el punto de 
vista del ambiente, forzoso será re- 
conocer que la diversidad de los rit- 
mos, la fusión de los timbres, las ex- 
trañas armonías de este rudo impre- 
sionismo musical entrañan en “clima” 
Ge innegable esencia argentina. 

Afirma don Manuel de Falla, y su 
producción entera lo demuestra, que 
la estilización del folklore no consiste 
en utilizar documentos populares au- 
ténticos, sino en valerse de los “ele- 
mentos fundamentales” que aquéllos 
encierran. Así lo ha comprendido el 
autor de la “Sinfonía argentina”, y 
por ello es que del documento autóe- 
tono sólo extrae la célula melódica, 
el átomo rítmico, que han de infundir 
vida al discurso musical. En esta mis- 
teriosa “transfusión” reside el secreto 
de la estilización. > 

La necesidad de tal operación es 
tanto más primordia. cuanto que la 
adaptación literal de un folklore pá- 
lido como el de estas regiones cons- 
tituye algo de limitado. Es menester, 
pues, “interpretar” el canto popular 
de nuestra tierra para dar a la mú- 
sica argentina ese sabor y esa vida 
que hacen de la música hispava oO 
1usa algo de inconfundible. 

La nueva sinfonía de Castro impli- 
ea un gran paso dentro de este con- 
cepto de estilización. Consta la obra 
de tres tiempos, o mejor dicho, de 
tres “sugerencias”: primeramente 
“Arrabal”, lleno de las estridercias 
del ballet “Mekano”, en medio de las 
cuales surge de improviso uno de esos 
momentos*de intensa emoción melódi- 
<a, tan caraterísticos en el músico; 
luego “Llanuras”, cuyas agudas sos- 
tenidas notas de violín evocan acer- 
tadamente la inmensidad de nuestra 
pampa; y por último, “Danzas y rit- 
mos”, notable cuadro en el que las 
precitadas células rítmicomelodicas 


” ASI uná- 
"y nime en 
su ¿uicio, 


la crítica ha re- 
conocido los mé- 
ritos de la fla- 
mante “Sinfonía argentina” del composi- 
tor Juan José Castro. Trátase, en efecto, 
de una obra de importancia, muy carac- 
terística, de novedosas tendencias que, ¡por 
lo tanto, merecía haber figurado en los 


adquieren evidente radioactividad. 

La sensibilidad de Juan José Cas- 
tro no es de las que se manifiestan 
con expresiones grandilocuentes, pe- 
ro bajo esta voluntaria reconcentra- 
ción sé advierte un temperamento de 
músico que tiene “algo que decir”. 
Las curiosas y rudas armonías que 
nacen de un contrapunto audaz, la 
suntuosidad de una instrumentación 
rica* en detalles, son elementos que 
dan realce a la significativa “Sinfo- 
nía argentina”, Al frente de la or- 
questa del Colón, el autor dirigió su 
obra con cariño y pericia, 


DOS mujeres, dos jóvenes com- 
F Y positoras han agregado su pá- 
gina a la gran “partitura” de la mú- 
sica argentina. María Teresa Maggi 
e Isabel Aretz-Thielle, egresadas del 
Conservatorio Nacional, acaban de 
dar a conocer sus más recientes com- 
posiciones: tres “Vidalas” para or- 


Dorsiay 


£2Y DEL 


questa y canto, de acuerdo con las 
formas populares criollas, y tres 
“Puneñas” «igualmente para orques- 
ta, inspiradas en las formas incai- 
cas. Basadas en las ingeniosas teo- 


rías que acerca de dichas formas ha * 


establecido el musicólogo Carlos Ve- 
ga, estas obras constituyen una nue- 
va manifestación de ese folklore es- 
tilizado que con tanta insistencia pre- 
conizamos. 


Adivínase en María Teresa Mag- 
gi un temperamento dramático poco 
común. Sus poéticas vidalas son re- 
flejo del alma de un pueblo que no 
canta su alegría, sino. que llora su 
melancolía; y este sentido de la nos- 
talgia imprime a su línea melódica 
giros muy conmovedores. Si se agre- 
ga que la instrumentación de la com- 
positora revela ya una mano experta 
en crear ambientes sonoros, se com- 
prenderá el interés suscitado por estas 
sugestivas y promisorias páginas. 


CAIRO 


E 


Significativas manifestaciones de música argentina 


Dentro de otra “tonalidad”, Isa- 
bel Aretz ostenta una personalidad 
no menos acusada. Se complace su 
espíritu en el dinamismo, en las re- 
cias armonías actuales, y esta moda- 
lidad se adapta perfectamente al ca- 
rácter rudimentario pero sabrosísimo 
del pentatonismo incaico, ¡Cuán im- 
previstas pero curiosas resultan las 
“correspondencias” entre esta mú- 
sica y las indolentes melopeas ára- 
bes! 


En las “Puneñas” se advierte igual 
habilidad en el manejo de la masa 
orquestal, lo cual justifica los elogio- 
sos conceptos que acerca de la auto- 
ra formulara el compositor Villa- 
Lobos. La señora Pini de Chrestia 
tradujo con arte. vocal refinado la 
expresiva melodía de las vidalas, 
mientras el conjunto “Miguel Gian- 
neo” actuó eficazmente bajo el im- 
pulso comunicativo de Bruno Ban- 
dini. 


que gravitaron en la 
historia con fuerzas milena- 
rias, son el' secreto que el 
exquisito Jabón Extracto 
"AROMAS DEL CAIRO” 
pone en manos de la mujer 
moderna para dotar a su 
belleza de un hondo poder 
de sugestión. 


Sintonice” nuestra audición 
"AROMAS DEL CAIRO" todos 
los dias (menos sábados y do- 
mingos) a las 22.30 horas 
por LR 1 RADIO EL MUNDO 


Y —P——. €. ee -——— 
Con el mismo perfume: Polvos para la cara, brillantina, loción y Agua de Colonia 


PERFUMERIA VERITAS DE LA FARMACO - ARGENTINA $. A. 
A A 
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ES SORPRENDENTE 
LO QUE HA DURADO 
ESTA CAMISA — 

ESTÁ COMO NUEVA 
TODAVÍA, A PESAR 
DE TANTOS LAVADOS... 


Contesta la camisa: 


LA VERDAD ES QUE UD. 
APENAS ME FRIEGA AL 
LAVARME CON LA ESPUMA 
EXTRA JABONOSA 

DE SUNLIGHT. POR ESO 
ME CONSERVO FLAMANTE Y 


S 


$ Razones por las 
cuales SUNLIGHT es 
el jabón insuperable! 


Que tranquilidad para Vd. 


Al fregar menos, la ropa señora, saber que puede la- 


dura el doble. 
Ahorra tiempo y trabajo. 


var sin riesgo las camisas 


de su esposo! Aún aquellas 
Blanquea mejor, conserva : al 
los colores firmes. parbes “que "por.:et "uno BE 
Deja la ropa inmaculada- ensucian más, quedarán lim- 


mente limpia y fragante. pias y sin el menor desgaste, 


Mantiene las manos si Vd. las confía a la espuma 


suaves. extrajabonosa de Sunlight! 


O UU bh UN  i 


Sualta ca- || 
| En pocos minutos y sin 


lidad ase- 

gura un la- ( fregar mucho, las prendas 
vado per- Pa 

fecto. quedan limpias, fragantes, 


como nuevas! 


JABON 


SUNLIGHAT 


PARA LAVAR 


SL- 133 


EL HOGAR 


Cocktáil-party 


El doctor Héc 
tor De Cusati 
y algunos cole 
gas y amigos, a 
los cuales re 
unió en un cok« 
tail-party par: 
celebrar un nue- 
vo aniversaris 
del estableci 
miento que di 
rige 


Un moment: 
de la interesan- 
te reunión qué 
congregó a co 
nocidos médico 
y prolesore 


El doctor Jorge Eduardo Coli dando lectura a su conferencia en la sala 
de actos públicos de la Sociedad de Criminología 


En el Círculo de Damas Catamarqueñas 


5 


n 
' 
3 
. 
Ñ 


Zo RI, a ER e. 2 
El doctor Ramón S. Castillo y su señora, Delia Luzuriaga, ocupando la ca- 
becera de la mesa en-el homenaje que le fué ofrecido por el Círculo de Da- 


mas Catamarqueñas y que se realizó en el Alvear Palace. 
Fotos de “El Hogar”, 
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LA DICHA QUE LAVIDA LE PROMETIERA... 


¿qe 


40-45 años, edad que marca época en la vida de una 
mujer. Durante 20 años fué madre, vivió para sus 
hijos. Abora por fin podrá ser mujer, vivir para sí 
misma... Pero la naturaleza cruel, al imponerle los 
sufrimientos característicos de la «edad crítica” arranca 


de sus manos la dicha que la vida le prometiera. 


Tal fué el destino de la inmensa mayoría de las mujeres hasta que la cien- 


e > 


cia, que ya supo vencer tantos de los males que aquejan la humanidad, 
« puso en manos de los médicos, medios modernos y eficaces para combatir todos los 
trastornos y dolencias que acompañan tan frecuentemente la “edad crítica”. 
, 
Por eso, Señora, frente a cualquier sintoma anormal, debe Vd. consultar 


a su médico y cuanto antes mejor. 


ción oportuna asegura a toda mujer el pa- 


La tragedia de la mujer de 40 años... ra r 
so por la “edad crítica” sin sufrimientos 


Son muy pocas las mujeres que pasan la 
«edad crítica” sin trastornos. Muy nume- 
rosas, al contrario, son aquellas que por no 
haber prestado atención a los primeros sín- 
tomas anormales, se han visto afectadas para 
toda su vida por graves achaques y dolen- 
cias (reumatismo, desórdenes mentales, pér- 
dida del cabello, depresiones 
nerviosas, neuralgia, etc.) En 
estos casos, como en muchos 
otros, el descuido es sumamen- 
te peligroso y tanto más de 
lamentar cuando el médico 
dispone actualmente de trata- 
mientos eficaces cuya aplica- 


sOFOCOS 
JAQUECAS 
VERTIGOS 
OBESIDAD 
NERVIOSID 
REUMATIS 
METRORRAG 


“The Lancet” 14-1- 


Porcentaje de mujeres que sufren 
perturbaciones en la edad crítica. 


AD 
MO 
LAS 


ni trastornos. 

El trascendental descubrimiento de la hor- 
mona ovárica - dihidrofolicular ha puesto en 
manos del cuerpo médico un medio eficaz 
para restablecer el estado normal del or- 
ganismo en todos los casos de trastornos 
relacionados con la edad crítica. Al no pres- 
tar debida atención a un factor 
tan importante usted se ex- 
pone a sufrimientos inútiles 
que ponen en peligro toda su 
salud física y mental. No es- 
pere que se haya producido 
lo irreparable; consulte su 
médico, y cuanto antes, mejor. 


- 52 30/0 
. 44.60/0 
39.7 0l0 
- 34.20/0 
- 30.90/0 


“Porqué la 


Divulga- 
ción Científica 


C.de Correo No. 2300 


Buenos Aires 
el folleto 


Mujer de 


40 años debe consultar-a su 


Médico”, que 


se le enviará 


GRATIS y franco de porte, en 


sobre cerrado. 


60 
Los Sordos 
Oyen 


cualquiera sea el grado de sor. 
dera, con el NUEVO aparatito 
acústico marca:  - 


"SORDOYEN” 


¡Qué felicidad volver a oír 
bien! ¡No olvide que la Casa 
Valle, única especialista, está 
establecida desde hace 30 años! 


en nues- 
tras oficinas. Hoy mismo pida 
folletos ilustrados a: Julio 
Valle, calle C. Pellegrini 603, 
Bs. Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos, No te- 
nemos sucursales ni agentes! 


A A A AA o 


El Rey de Los 
Lápices Labiales 


También en los 

tonos: BLANCO, 

RACHEL, OCRE 
y CHAIR. 


Cajas de 12, 25 
y y 50 gramos. 


HACE 


pa y 


DORADO 
para las Kubios 
BRONCEADO dl 


POLVO DE 
. TOCADOR 


CARAS 


Sobresaltos que promueve 


del. cine 


Por Max Linder 


N estos últimos tiempos el cine 
E» cambiado fundamentalmen- 

te su técnica, y por lógica con- 
sécuencia 'fué necesario variar la 
labor artística. 

Mientras en los sets se filma sin 
descanso, químicos y fotógrafos ex- 
perimentan en sus respectivos labo- 
ratorios, buscando mejoras y nove- 
dades de éxito para introducir en las 
películas. Así nació la pantalla so- 
nora, y así también comienza a ser 
una realidad el tecnicolor. 

— “¡Hay que mantener el interés 
del público!”, “¡El cine necesita no- 
vedades!” — Estas y otras por el es- 
tilo son las órdenes de los capitalis- 
tas del séptimo arte. Son éstas las 
oportunidades de los técnicos. Saben 


que un hallazgo bueno 
les puede reportar la 
fama y asegurar el res- 
to de su vida, y se lan- 
zan a la lucha. 

Pero no todo es en- 
contrar la novedad. Si 
la suerte o su inteligencia le propor- 
cionan ésta, comienza entonces la se- 
gunda parte de esta lucha. Una lu- 
cha más desigual que la sostenida 
dentro del laboratorio, ya que sus 
enemigos son seres vivos y con una 
personalidad dentro de la empresa 
productora: son los artistas. 

A pesar de ser las primeras figu- 
ras una de las partes más interesa- 
das en el progreso del cinemató- 
grafo, tampoco dejan de comprender 


Estos son los nuevos y modernos tonos del excelente 

Polvo de Tocador CHELA, especialmente creados para : 

que, en la estación veraniega, las damas ostenten un cutis 

a la moda. Para las rubias el tono DORADO, y para 

las morochas el tono BRONCEADO. En esta forma, 

además: de hermosear, proteger y suavizar su delicado 
cutis, le darán el matiz de actualidad. 


GRATIS se le enviará, a quien remita $ 0.10 en es- 
tampillas, para gastos de envío y franqueo, el nuevo 


“Pequeño CODIGO SOCIAL” de Griet. 


GIRARDOT 1636 


Bs. As. 


EL HOGAR + 


el perfeccionamiento 


que cada novedad que 
obligue a una modifica- 
ción pone en peligro su 
carrera estelar. 

Para muchos, el cine 
sonoro fué un verdade- 
ro verdugo. A otros les 
obligó a una “relache” de 
la que, si bien pudieron 
librarse, obró directa- 
mente en perjuicio de su 
popularidad. Y para el resto, para 
aquellos que tuvieron la fortuna de 
no sufrir ningún contratiempo, les 
brindó momentos inseguros que los 
aleccionaron debidamente. 

Después la impresión sonora se 
perfeccionó a tal punto, que hoy no 
tiene dificultades para nadie. Es aho- 
ra muy fácil cambiar tonos y poten- 
cias de voces. Pero, sin embargo, los 
que soportaron las primeras filma- 
ciones, los que cayeron haciendo el 
papel de conejitos de prueba, no han 
vuelto. No han vuelto porque han 
perdido la popularidad y con ésta su 
carrera: 

Ahora el sonido en la pantalla es 
común. Si bien le ha dado al cine 
un considerable adelanto en la idea 
de producir films con la mayor rea- 
lidad posible, ha dejado de ser una 
novedad, convirtiéndose en una obli- 
gación para los productores. 

Pero parece ser que la tranquili- 
dad no puede reinar en el mundo del 
celuloide, ya que de pronto ¡se con- 
sigue perfeccionar la proyección en 
tecnicolor de tal forma que es po- 
sible rodar en este sistema cintas de 
largo metraje. 

“¡Magnífico !”, los productores es- 
tán contentos, pero los artistas di- 
cen: “¡Cuidado!” 

A pesar de que los directores afir- 
men que el color no exige ningún 
cambio en el artista, éstos temen a 
la novedad. Durante las primeras 
producciones no es difícil que sur- 


jan dificultades. Dificultades éstas 


que terminan por ser allanadas, pero 
no en beneficio del actor que las 
sobrellevó, sino en el de quien pue» 
de desempeñarse ante la cámara 
cuando está ya solucionada. 

Es por esto que el artista, movido 
por la desconfianza, pone obstáculos 
a la novedad hasta no tener la cer- 
teza de los resultados. 

Como ejemplo reciente se puede 
citar a Warner Baxter. El conocido 
astro se contaba entre los principa: 
les enemigos del color en los films” 
pero lo fué solamente hasta que fil- 
mó su primer película de este siste- 
ma, luego de la cual declaró que en- 
contraba perfecta esta nueva conquis- 
ta del cine. Es interesante saber que 


esta declaración coincide con la noti- 


cia de que la labor del mencionado 
astro fué exitosa. 
Y así, poco a poco, es como Holly- 


- wood se va acostumbrando a las no- 


vedades, y solamente cuando existe 


la seguridad de que ésta no perju- j 


dica en absoluto. > 
“Son muchos yw" los adeptos que 

de esta manera ha conquistado el tec- 

nicolor. Adeptos de conocida perso- 


nalidad, y cuyas opiniones pueden 
gravitar, sin duda alguna, en el tipo - 


de producción de las próximas tem 
poradas. 
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Qanderas, e 17 Arte, ciencia 
ye 9 e Seda y letras 
e una solá piezá 


especiales para escuelas, de 
acuerdo a la nueva regla- 
mentación. 


Solicite precios y muestras a 


Boifano Y Cia! 


LAVALLE 669 ul-31-Ret:3293,4123 


Juan López de Molina, autor de “Pae- 
mas contra la guerra”, que acaba de 
publicar un nuevo libro de versos. 
A LA MODA! 


O Dé mayor relieve a sus encantos, 


más vida a su colorido ...¡pero jamás 
aspecto “artificial”! El principio mágico Doctor San- 
del cambio de color que tienen el Lápiz, to S. Faré, 
el Colorete y el Polvo Tangee es ideal da 
porque intensifica el color natural — OA Se 
realza encantadoramente su hermosura Buenos Ar 
sin dar nunca aspecto artificial. res profesor 
de Derecho 
Comercial. 


Sea mas encantadora, 
U 
mas personal 


e No se pinte los la- 
bios: use Tangee, que 
una vez aplicado, cam- 
bia al tono grana que 
mejor luce en sus la- 
bios. Aspecto natural. 
Y o armoni z 
pr bs Co ab pe ¡| Raquel Aliseris Bernadá, que expon- 
natal del ¿cutio. el drá próximamente en Amigos del 
Polvo facial Tangee da A E 


al rostro una tersura 
más juvenil, sin que se 
note empolvado. 

e Cuando aplica a sus 
mejillas el Colorete 
Tangee, se avivan con 
un color delicado. En 
forma de crema o de 
compacto. Ambos cam. 
bian de tono. 


CREADOS POR (E SA 


Flores, motas, rayas, motivos búlgaros, toda una selec- 


ción de dibujos novedosos de última moda, en frescos 


colores primaverales, le ofrecen las creaciones CEPEA, 
telas de diseños exclusivos, importadas de Inglaterra. 
didas: o Elegantes y prácticas, vienen en todos los tipos: para 
trajes “tailleur”, de sport o para vestidos livianos y 


vaporosos, así como también en preciosos gustos es- 


peciales para vestiditos de niñas. Pida tejidos CEPEA en 


Teniente co- 
5 ronel Ernes- 
to Fantini 
Pertiné, au- 
tor del libro 
“Inquietu- 
des milita- 
res de la 


En tres prácticos tamaños 


las principales tiendas. Son 


El Lapiz de Mas Fama , . 
lo más nuevo y chic en te- 


ANGS€S 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


las de primavera y verano. 


Envíe Ud. a nuestra dirección 0.50 cts. en 


época.” 
estampillaa y este anuncio, y le remitiremos e 
un Estuche de Belleza “TANGEE” con «mues- 


trá de lápiz para labios, polvo, crema rouge ¿ Y F 


y colorete “TANGEE”, Escriba claramente. 
y 


Este sello distingue 
a los tejidos CEPEA 


PALMER € Cía. 
TACUARI 371 ELH 


TEJIDOS DE MODA 


BUENOS ANHRES 


— 


5 yd 


EREACION EXCLUSIVA. 
SCORIO 


INTERESANTE 
CATALOGO 
PRIMAVERA - VERANO 
9935 - Resia sundal 
zada. En Ilan HELLO, AZu 
marror Combmad: 


4 EA. 


lb 
de, 


ue 


Al interior 
tete 0.50 
par par: 


. 


Publis A.VITAL 


274 - FLORIDA - 286 


RIVADAVIA 2446 r 6890 + CABILDO 2224 
No deje usted de ad- del próximo 


quirir un ejemplar de E / H 0 A a r VIERNES 


Es UN NUMERO EXTRAORDINARIO, DE 174 páginas, 
dedicado al TURISMO. 


UNA NUEVA CREACIÓN ORIGINAL 
EN LIVING-COMEDOR 


Compuesto de: UNA MESA al tirée, $ 155.—; CUATRO BUTACAS, 


cuero flor, tonos a elección, cada una % 20.—; UN DIVAN.CAMA 
con almohadones, £ 195.—; UN APARADOR, amplio formato, er" 
vitrina, puertas corredizas y BaT..........«.«oocorconomonommasos 


EL HQGAR 


Fiesta infantil 


E 


E 


Niños concurrentes a la fiesta infantil ofrecida por el señor José Alejandrc 
González Chaves y su señora en honor de los pequeños amigos de su hijo 


Exposición de la C. A. D. E 


Grupo de concurrentes al acto inau- 
gural a la exposición artística orga- 
nizada por empleados y obreros ¿ 
la C«A. D. E., quienes dieron a co- 
nocer interesantes trabajos pictóricos 
ejecutados por ellos. 


Nuevo académico 


Las Fajas que Harán a Usted 
más Juvenil y más Hermosa 
Realzando aun más su Belleza. 
Este modelo con semi - faja interna, 
hecho exclusivamente a medida en 
materiales calídad MARVEL, de hilo, 
A O $ 40.— m/n. 
Confeccionada únicamente sobre medida, 
Con garantía de duración. 
Se puede conseguir a pagar en 
10 mensualidades. 
Solicite folletos que remitimos Gratis. 


VUARVEL 


CARTASSO 
Piedras 88 


Alvaro Melián Lafinur, incorporado 
recientemente a la Academia Argen- 
tina de Letras, donde ocupará el si- 
llón “Nicolás Avellaneda”. 


Fotos de “El Hogar”. 


Hnos. 
Buenos Alres 
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En honor del jurado que actuó en la Exposición 


del Kennel Club po 
E 
a 


e 


5) 


39, 


e 


¿7 


En la residencia del señor Ricciardi 
durante la cena ofrecida en honor eS 
del jurado alemán que actuó en la Pd 
reciente exposición del Kennel Club. [44 
De izquierda a derecha: señoras An- (04 
gela B. de Ricciardi, Elvira C. de | É 
Ricciardi, María Esther Lavallol de [E Ú p 

F 

; 


o 


Roca y Raquel de Anabia Elejalde, | 

presidenta del Kennel Club Argen- 

tino, y el juez internacional de Ale- ff GE 
mania, señor Hans Glockner. e: 


Fuerte y sufrido, 


como el'caballito criollo”el 
sabe hacerse querer por su dueño 


Enorgullecido por una excelente construcción, ¡a- 
más desmentida en 39 años — seguro por su chasis 
absolutamente rígido, su carrocería enteramente de 
acero y sus potentísimos frenos hidráulicos — esta- 
ble como ningún otro gracias a la científica distri- 
bución de los pesos y de los esfuerzos, el nuevo 
Balilla FIAT ha sido concebido para un máximo 
rendimiento Continuo en perfectos condiciones de 
seguridad y economía, sólo a él accesibles. 

El nuevo Balilla FIAT presta invariablemente el me- 
jor servicio, y sabe verdaderamente conquistar la 
absoluta confianza 
y el cariño de su 
dueño. 


Más de 220 
kms. con 20 
litros - 110 
kms. fáciles 
por hora. 


El juez internacional de Alemania, señor Hans 
Glockner, firmando el “Libro de Oro” al lado del 
perro Gran Campeón Ajax, con los señores Luis y 
Eugenio Ricciardi, propietarios del gran campeón 


ruedas independientes - 
frenos y amortiguadores 
hidráulicos + carrocería 
enteramente metálica - 
y, desde luego, todos los 
demás perfeccionamien- 
tos de los mejores coches 
existentes. 


Entre el diferencial 
y el suelo hay 
21 ctms. de luz. 


De izquierda a derecha: señora Maluy Caballero 
de Cabrera Vernet, señor Alcorta, señora Cecilia La- 
lor de Manny y el señor José Alberto Caballero. 


Salón de exposición: Callao 271 - U. T. 38 - 8293 
Agencias: LANUS: Av. Pavón 4132 QUILMES; Mitre 899 


Zonos disponibles para agentes de responsabilidad 


ARGENTINA S. A. 


pra 


6 meses de garantía — 3 revisaciones gratultas — 
facilidades de pago 


De derecha a izquierda. señora Maluy Caballero 
de Cabrera Vernet, señor José A. Caballero y se- 
ñora de Alcorta. 


A SUS HERMANOS MAYORES LE SALEN DE GARANTIA 


TABLETAS 


RISSINGA 


DOXDERCER BAD KISSINGEN 
; S DE INDUSTRIA 
TO MUNDIAL: LAS UNICA 
d4 LÉMANA Y ELABORADAS EN EL rie qa 
DE KISSINGEN QUE CONTIENEN LA 
NATURAL DE KISSINGEN 


AD 
PARA COMBATIR LA OBESID 
SIN PERJUDICAR LA SALUD 


S 1 
iLuzca una silueta esbelta! 
emplee. TA BLETA 5 
ADELGACE; KISSINGA- A base 
s y S NATURAL DE 

dtractos vegetales y saL z E 
de CTNGEN, CELEBRE PARA, ADELGAZAR 


TRATAMIENTO AGRADABLE y ECONOMICO 


INOFENSIVAS! NO LaS 
fenol, iodo ni tiroides. — nN 


DURAN MAS 
a Libre” 


> ñ y A e Y 
_—— pl TOTALMENTE 
A ”. "um — E A ¿N dinitro a 
TIENEN QUÉ 
a A latas de CIEN tabletas 
A DE UN MES. — De “Ven 
e ai Te . ! 
MISS KISSINGA, Reina de ¡Cuidado con iz dee En 
+ piba hay ci pe GRATIS se envía prospecto A st 
es ahora ESBELTA Y Droguería Suizo -Argentina. ers 
LIVIANA, gracias a las 
TABLETAS KISSINGA. 


0 Una cabeza pulcra y peinada con esmero es 
una gran ayuda para obtener éxito en los ne- 
gocios y en la vida social. 0 Para conservar su 
cabello saludable, fuerte y dócil, haga Ud. esto: 
Aplíquese un poco de Glostora todos los días 
al peinarse o cepillarse. Su cabello se mantendrá bien arreglado y 
elegante, sin ese aspecto grasoso que dan los fijadores comunes. 
O Glostora corrige el cabello demasiado reseco y le da nueva 
vida, nuevo brillo. Suaviza y hace flexible el cabello más rebelde; 
mantiene sano y fuerte el cuero cabelludo. 6 ¿Por qué no hace 
Ud. la prueba hoy mismo? ; 


Da elegancia y esalendor al cabello 


EL HOGAR 


En Mendoza se protege 
eficazmente a la madre obrera 


AS instituciones de beneficen- 

cia, que tanto honran a nuestro 

país, deben su creación o fun- 

cionamiento a la acción diligen- 
te de la mujer, que se prodiga en 
obras humanitarias. De éstas, todas 
meritorias y dignas de los generosos 
sentimientos que las inspiran, ningu- 
na, quizá, cumple una misión más no- 
ble que la destinada a proteger a la 
madre obrera. 

La mujer que necesita trabajar y 
contribuye al sostenimiento del ho- 
gar con su abnegado esfuerzo, mere- 
ce la doble consideración de madre 
y obrera. Por eso, cuando se abre una 
casa en la cual se cobijan los peque- 
nuelos a quienes los escasos recursos 
de los padres no alcanzan para su 
manutención, debe admirarse en ella 
una nueva conquista en la lucha por 
la conservación de la raza. 

La capital federal cuenta con nu- 
merosos establecimientos de esta na- 
turaleza, que salvan de la miseria y 
el abandono a la niñez. Pero en el 


La secretaria de la Casa de Pro- 
tección a la Madre Obrera, de 
Mendoza, señorita Florencia Go- 
doy, repartiendo los trabajos ma- 
nuales a los pequeños. 


interior del país el problema es tanto 
más grave cuanto que se tropieza 
con la escasez de medios, que torna 
más difícil la vida del trabajador. 

Modelo en su género, la “Casa de 
Protección a la Madre Obrera”, que 
funciona en Mendoza, tiene sobrados 
méritos para hacer conocer al resto 
del país la obra social que viene cum- 
pliendo. 

En época de la gran crisis que azo- 
taba a la provincia y hacía estragos 
entre los humildes, una dama asume 
la responsabilidad de establecer los 
comedores populares. Es así cómo la 
señora Emma Elvira Godoy de Godoy 
funda el 20 de mayo de 1931 el “Cen- 
tro Patriótico de Ayuda Social” con 
la colaboración de otras distinguidas 
damas y contraen la obligación de 


En el acto de la inauguración del nuevo local, el presidente 
de la Nación, general Agustín P. Justo, es saludado por las 
damas dirigentes de la institución. 
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Por Dolores de las 
Mercedes Márquez 


“que la acción femenina se haga sen- 
E 2 tir en forma práctica y permanente 
-€n toda la provincia, desarrollando 
de actividades culturales y técnicas en 
pro del mejoramiento, del bienestar 
moral y material de las clases obreras 
y necesitadas”. 
El 24 de mayo de 1932, bajo la pre- 
_Sidencia de la señora Angélica Serú 
de Guiñazú, otra de las entusiastas 
fundadoras de la institución, se inau- 
E la casa que nos ocupa «en un lo- $ ; 
y cal provisorio y entra de lleno a cum- 


- En el presente año, y debido a la 
€mpeñosa labor de la actual presiden- 
, señora Matilde O'Donnell de Ca- 
ho, se inaugura el moderno y cómodo 
“edificio con que ahora cuenta la ins- 
itución y a cuya ceremonia asistieron 
el Excmo. señor presidente de la Na- y 


AS partículas de alimento que se quedan en las 
hendiduras de los dientes y entre el borde de 

las encías y que el cepillo no puede alcanzar, luego 
fermentan y desarrollan su acción perjudicial ata- 
cando sin cesar al esmalte. Una vez perforada la 
capa exterior, queda el diente sin protección para 


evitar la destrucción de la parte interior. 


La Crema Dental Squibb elaborada a base de Leche 
de Magnesia Squibb de acción bien conocida, contri- 
buye eficazmente a eliminar las partículas de ali- 
mento que quedan entre los dientes y que el cepillo 
no puede alcanzar. Deja la boca limpia y con una  —= 
sensación de frescura sumamente agradable. Y sin 
embargo es económica. 


La Crema Dental Squibb está exenta de astringen- 
tes, raspantes y otras substancias perjudiciales. f 


Recuerde que los dientes que ahora tiene, son los 
mejores que podrá tener. Protéjalos usando Crema 
Dental Squibb diariamente y consultando -a su den- 

» tista con regularidad. 


: Sorprendidos durante la higiene 
bucodental, que con toda correc- 
ción ejecutan estos tres niños. 


Fotos López de Medina. 


nm, general Agustín P. Justo, y su 
ñora. 

La dirección del establecimiento la 
€jerce con clara comprensión de la 
y ícil tarea a desempeñar, la señora 
Martha Ruiz de Aubone, secundada 
1 Mteligentemente por la secretaria, 
Señorita Mercedes Florencia Godoy, 


Educados en las prácticas de la 
Moral y religión católica, los niños 
mM estimulados en la observancia de 
fstas reglas, con premios instituídos 
r. las damas cooperadoras. Ade- 
más , para las festividades de fin de 
o, todas las manualidades confec- 
nadas — cuyo material proporcio- 
el establecimiento -— les son ob- 
quiadas en un acto interno. 


La salud de que disfrutan los pe- 


LA LECHE DE MAGNESIA “SQUIBB” 


es una preparación de calidad superior y de pureza 


absoluta. Por su acción neutralizante de la acidez goza 
de fama mundial. 


CREMA DENTAL 


QUIBB 


EL DENTIFRICO ANTIACIDO 


alimentación e higiene. Y ellos 
tán a tal extremo familiarizados 
n la casa y sus cuidadores, que con 
Ya contrariedad acompañan a sus 
dres a la hora de retiros Aman el 
ar común, sus maestras, las aten- 


sta y sano, mn iros para los 
'rtes trabajadores del mañana. 
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La educación 
es una ciencia 
cuyo conoci- 
miento es muy 
útil en la vida para conocer a las 
personas mal educadas. 

e 


Elegancia, es aquello de que 
carecen siempre las amigas y las 
vecinas. 

e 

Distinción, es la cualidad per- 
sonal que hace personajes nota- 
bles a los narigones, a los sonsos 

a los jorobados. 

o. 


Talento, es una cualidad inte- 
lectual mediante la cual un vul- 
gar usurero o un modestísimo 
changador pueden ser mucho más 
felices que un hombre de ciencia. 

o 


Ingenio, es el arte de disfrazar- 
se de genio no diciendo ni hacien- 
do más que sonseras. 

> 


Vergiienza, es un sentimiento 
que se pierde, pero que no se en- 
cuentra. 


TRIUNFAR DEBE 


QUE MAS ATRAE... 
A LOS HOMBRES, 


LA MUJER QUE ASPIRA A 
PREOCUPARSE 
DE LUCIR UN CUTIS REALMENTE 
BELLO, PORQUE ES EL ENCANTO 
EN ESPECIAL 


Del carnet de Bolonto 


Sensibilidad, es el traje nuevo 
de los poetas viejos que ato 
vestir a la moda. 

ii) 


Moda, es el arte del mono pa- 


sado por el tamiz de la civiliza- 
ción. 
. 

Etiqueta, es una cosa que se 
halla siempre prendida por alfi- 
leres a la ropa nueva. 

o 


Modestia, es una virtud con la 
cual se está siempre vestido con 
traje de “entrecasa”. 

* 


Virtud, es una prenda con la que 
nos vestimos alguna vez para me- 
recer la compasión de los dioses. 

o. 


Paciencia, es una facultad hu- 


mana que hizo necesaria la fabri- 
cación de las sillas. 


Creo que Vds. opinan igual que yO. dice 


Había una vez 
un general de 
tanto valor y 
mérito, que se 
enteraba de las batallas que ga- 
naba por los diarios. 


Y un jefe de oficina tan auto- 
ritario y mandón como un orde- 
nanza. 


Como el sargento de la compa- 
ñía usaba anteojos, el capitán se 
vió obligado a usar prismáticos, 
y el coronel, telescopios. 


. 
Había un empleado público que 
solamente dormía de noche. 


Era tan modesta aquella cari- 
tativa dama, que no firmaba los 
cheques cuando se proponía ha- 
cer un donativo anónimo. 


ESTO ES COSA 
FACIL - SIGAN MI] 
CONSEJO: ANTES 
DE RENOVAR 

EL MAQUILLAJE 
Y AL ACOSTARSE 
QUITEN Los 
COSMETICOS 
USADOS CON JABON 
LUX DE TOCADOR 


DE ESTA MA 

SU ACTIVA temp? 

CONSERVARA Su 

Pla SIEMPRE 
E Y TERS 

PROTEGIENDOLO 

| CONTRA MANCHAS, 

PUNTOS NEGROS, 

SIGNOS DEL 

“CUTIS COSMETIZADO* 


d. que tanto admira el cutis siempre 
creer de la bellísima Carole 


protege su cutis quitando los residuos de sm Ñ y rouge con Es rica y a p. ra O 


pura espuma del Jabón Lux de Tocador y evita así los puntos negros, (0 
manchas, poros dilatados, etc., que producen el feo “cutis cosmetizado” NY 


Jabón Lux de Tocador 


Cocktails 
humorísticos 


No hay, por práctica lo infiero, 
para la ciencia desdoro 
en ese caso agorero 
de aquel médico extranjero 
que se tragó un diente de oro. 
Se explica, por consiguiente 
surgieran por todos lados 
ofreciéndose al paciente 
colegas interesados 
en sacarle el áureo diente. 
Muy humano el caso es: 
pero yo discurro sobre 
ese interés tan burgués: 
¿Tendrían tanto interés 
si el diente fuera de cobre? | 


Trenzada, por tradición, 
en trágica conmoción 
anda la gente amarilla, 
sacudiendo la polilla 
desde la China al Japón. 
Y la bélica contienda 
que a aquellos pueblos embarga, 
no tiene cura ni enmienda. 
Sigue la lucha sin rienda, 
y en vez de acabar se alarga. 
Falta un hombre que, ya has- 
[tiado 
del tronar de los cañones, 
diga allá, en tono indignado: L 
— ¡Bien, amigo, se ha acabado. 
Aquí ni quitas ni-pones! 


Un operario alemán 
que se hallaba medio enclenque 
almorzando con afán 
salchicha, cerveza, pan 
y un sabrosisimo arenque, 

halló. medio conturbado, 
en el vientre del pescado . 
unas piedras rutilantes 
que, según se ha comprobado, 
son legítimos brillantes. 

Un pez en tal condición 
pudo indigestar al dueño; 
pero el obrero en cuestión 
no murió de indigestión, 
porque lo llevó al empeño. 


De una manera oficial 
se anuncia que habrá, a destajo, | 
días para tal y cual; 
habrá el Día del trabajo 
y el Día del capital. 
El Día del hombre fino, 
el Día del ordinario; 
el Día del inquilino, 
el Día del propietario, 
del árbol y del zerrino. 
El Día de las Marías 
y el Día de las Julianas; 
y al seguir por esas vías, 
habrá que aumentar los días, 
los días de las semanas 


¡A treinta pesos el trigo!.. 
Es, como caso anormal, 
un suceso colosal. 

Con entusiasmo lo digo: 
¡Viva nuestro cereal! 

Seremos en adelante, 
que haya paz o que haya guerra, 
un pueblo desconcertante, 
pueblo rico y desbordante, 
el más feliz de la tierra. 

El desconocerlo es necio, 
¡Treinta pesos..., bien están! 
Mas, digan los que los dan: 
¿Qué ganan con ese precio 
los que carecen de pan? 


TANCREDO 


* Redingote en seda imprimé para usar so- 

bre un vestido de crépe liso obscuro. El bor- 

de que asoma en todo el contorno es de la 

tela lisa del vestido. Clips de brillantes cie- 

rra el cuello, El talle se ajusta por medio de 
un broche hábilmente disimulado. 


* También en tela imprimé, pero ahora el 
fondo es blanco y los motivos negros. La 
 écharpe, en ciré negro, baja del cuello, cruza 
los ojales y anuda con un gran moño. Pue- 
de hacerse en dos piezas, falda y chaqueta 


de elegante conjunto, o vestido entero. “El HOGAR” PRESENTA... 


Dibujos de M. R. Siegrist. 


...DOS CONJUNTOS PARA LA TARDE 


EL HOGAR: 


Cartas de “París 


e Un trajecito de lana es el primer ca- 6 Bandas de colores y de pieles ador- 
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pricho del frío. nan los tapados y los sacos cortos. — 
e Los colores que más se llevan y lag % Nudos, el detalle más moderno. 
' combinaciones más acertadas. e Algunos modelos. 
l e Zapatos. 
pl S% Tonos nuevos. O Interiores rococó. . 
' : . 
París, septiembre 21 de 1937. 5 
(Por avión). E ' 


QUERIDA MARIA: 


¡STAMOS en esta temporada del año en la que sentimos imperio- 

E samente la necesidad de tener “algo extraordinariamente nue- 
vo”. Entonces, lo que encargamos en seguida es un trajecito de ¡ 

lana, seguras de no cometer ningún error. A 

Obscuro, naturalmente; sin embargo, no es obligatorio hacerlo del 
mismo tono que el tapado de media estación. Si éste es azul, podemos 
elegir el traje en los tonos rojos violáceos, que se usan enormemente, ¿ 
y que, sin duda, quedarán todo el invierno en primera línea. A no ser 
que tú prefieras, para acompañar el saco azul, el vestido color gris 
azulado, bastante dudoso, pero muy bonito también, y que después lo 
usarás con gusto debajo del tapado de breitschwantz negro, o de aquel 
otro de castor, y aun con el de potrillo tobiano. 


Los vestidos negros estarán casi siempre adornados con to- » 
nos muy vivos; por ejemplo: soutaches dispuestos en griegas 
o arabescos. Muchos dibujos rococó; el rococó, que actualmente triun- 
fa en la decoración de interiores, y al que queremos tanto que lo lle- 
vamos sobre los trajes. 


e Muchos efectos de nudos, muchas bandas incrustadas o bor- 
dadas horizontalmente. Esto resulta agradable a las altas y — 
también a las excesivamente delgadas, sin busto. Estas bandas serán 
trenzas, o broderies de colores vivos; algunas recuerdan los dibujos 
ingenuos de los cinturones y de las blusas tirolesas. Más sobrias son es Es 
las bandas de terciopelo, ya sea de tono opuesto o tono sobre tono. | 

Para los trajes que no queremos usar más que en categoría de traje 
tailleur, es decir, sin abrigo o debajo de un saco de pieles, en el: Yi- 
gor del invierno, dichas bandas pueden ser de piel. 

Astrakán o breitschwantz hacen maravillosos efectos, no solamente | 
mu para las bandas, sino también vara los botones que llevaremos, encan- Ñ 
tadas, en los tapados paquetes y también en los corrientes. : 

Si llegaras a elegir, como adorno de un traje, las bandas de tercio- 
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| LA ORIGINALIDAD EN 


mA 
| , * Una langosta juiciosa- e ALIX viste de pesca- Wi RE 
E: mente colocada por dora a esta bañista, co- 2 
3 SCHIAPARELLI sobre locando sobre su malla 
E un vestido de playa, de verde una falda doble de 
3 hilo blanco. El sombre- género en dos tonos, y E 
A ro es una verdadera ces- en la cabeza el carac- e KOSTIO DE WAR. Pantalones q 
E ta de pescador. terístico velo de tela. abullonados en tela azul marino y Al 


bo: y saco rayado azul, blanco y rojo. 
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pelo, debes hacerlo entre los colores dulzones: se usan más que los 
ritones, en esa clase de tela; así, ha salido ahora el tono verde-gris; 
fraise écrasée”, “bleu-passé”; son más nuevos que los azules y rojos 
crudos que ya hemos usado con satisfacción. 


Otro adorno muy “rejuvenecedor”, para realizarlo en tercio- 
pelo de color: ¡los nuditos! Pon tres o cuatro en la delantera 
de la chaqueta, uno sobre cada manga, y “voila!”, tu saquito viejo, 


9 1el tailleur veterano, que toma un aire de juventud y de modernismo. 


¡Es la era de las economías! Y no hay que olvidar que los tapados, 
los vestidos y los trajes de noche de invierno son mucho más costo- 
sos que los del verano. De manera que hay que escuchar los consejos 
para arreglar graciosamente lo viejo. 


Suzanne Laroche tiene un trajecito sport, de lana verde cla- 
ro, con reveses, cinturón y botones negros. Es por el estilo 


de aquellos “robe-manteau” que usamos hace muchos años. Vuelve 


q 


y 
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un poco eso, y los vestidos prendidos al costado se ven en todas partes. 
Luceber también usa el verde para un vestido de duvetyne, y lo 
Acompaña con cinturón negro. 
Jodelle trabaja en bies; son tan artísticas las combinaciones, pero 
tan difíciles, que sólo manos artistas las pueden realizar. ES 


¿Me preguntas si los zapatos con puntas cuadradas se usan? 

. Naturalmente que sí. Chez Cecil he visto una colección para 

Sport: cueros combinados, colores opuestos; pero te diré que, en ge- 

heral, el calzado es más sencillo; las sandalias, muy simples: nada de 

tiras infinitas, mareadoras. Seda para vestir, cuero para la calle y 

port; la gamuza tiene menos aceptación; las muy elegantes la re- 
Chazan sin disimulo. 


Te he dicho, al pasar, que el rococó vuelve a adornar los de- 

.. partamentos privilegiados. ¿Vuelve, digo? Se multiplica, por- 

; omnes tuvo enamorados fieles, que el modernismo no consiguió 
turbar. y 

El taffetas, las sedas cálidas, los tapices orientales se vuelven au 


der con más frecuencia; los cortinados de terciopelos suntuosos, los 


_€ncajes legítimos, los bordados primorosos vuelven a los hogares de 
vas coquetas. y 
Pero el rococó es el capricho del momento, y durará hasta que venga 


E Otro Henry Beyle que grite: “Le Bernin fút le póre de ee mauvais 
Yoút designé dans les ateliers sous le nom 
am peu vulgaire de rococo.” Es una de las 


tantas palizas de Stendhal. .. (2 
Hasta muy prontito: 


LOS TRAJES DE PLAYA 


EG 
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* HEIM es el creador de un panta- 
loncito abullonado, de tela estam- 
pada en varios colores vivos, que se 
lleya con un “baño de sol” original. 
mente ribeteado en soutache. 


* Original conjunto lle- 
vado por una dama ame- 
ricana, e inspirado en 
los preciosos tocados 
que se describen en los 
cuentos de hadas. 
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e Presentada por MO- 
LYNEUX esta larga fal- 
da de piqué blanco, bor- 
dado en negro, que se 
lleya sobre un traje de 
playa de piqué bordado 
en tonos verdes. 


O o Td 1 ls a e 


4122 


Modelo 1122 


] Para talles desde el 42 Modelo 1124 
al 5 

P: les 1 

En una seda imprimé ara gar re e 

en tonos azul y blan- 


co, este vestido agre- Para ser hecho en 


seda de fantasía 


> ga a su elegancia una 
A a jabot y puñitos 
gracia mayor, pues blancos. Muy apa- 


rente para joven- 
citas delgadas, 
pues la gracia 
fresca del jabot 
realza y hace aun 
más elegante el 
conjunto. 


Precio del molde: 
$ 2.00. 


P AA se hace en azul liso 
; el reverso visible del 
cinturón y el gran 
moño que cierra. 


Precio del molde: 
5 2.00 


| “Modelo 1123 
Para talles desde el 42 al 50. 
En crépe Panter de Al- 
| . bene este simple y ar- 
mónico trajecito de tar- 
' de. Los botones y las 
| hebillas son de otro to- 
Ñ no, azul o verde, y tam- 
p bién se usa mucho co- 
| lor ocre. Adorno de 
gruesos pespuntes. 


Precio del molde: $ 2.00, 


FIGURINES CON MOLDES 


) 


Modelo 1125 
Para talles desde el 
42 al 50. 

Los pesipuntes 
acordonados dise- 
ñan magnífica- 
mente el corte 
irreprochable de 
este vestido con- 
feccionado en pi- 
qué viamala. El 
cinturón en Ccue- 
ro y los botones 
en galalit de co- 
lor azul vivo. 


Precio del molde: 
$ 2.00. 


VESTIDOS 
PARA JOVENCITAS 


' 
1125 - 
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A 
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(Ver indicaciones en la pág 82) 
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EN CADA CASA UN PEQUEÑO JARDIN 


ARECERA ex- 
traño que se 
aconseje efectuar 
trasplantes du- 

rante el verano, pero 

la experiencia ha com- 
probado, sin lugar a du- 
da, que ésta es la época 
más favorable para mo- 
ver los iris de flora- 
ción primaveral, pues 
es entonces cuando ha- 
cen las raíces nuevas, 
siendo el momento 
ideal para el trasplan- 
te cuando las flores se 
marchitan. Si el tiem- 
po en los meses de no- 
viembre y diciembre 

fuese muy caluroso y 

seco, será necesario re- 

gar las plantas hasta 
que se hayan estable- 
cido. 

Es idea muy genera- 
lizada que todos los li- 
rios O iris requieren 
lugares húmedos y a 
la sombra; sin embar- 
go, está muy lejos de 
la verdad, ya que los 
que florecen en prima- 
vera prefieren sitios 
más bien secos y a ple- 
no sol. No hay mejor 
posición que un cantero 
algo elevado y orienta- 
do al norte. 

Al preparar el terre- 
no es bueno asegurarse 
que la tierra contiene 
abundancia de cal. Una 
forma sencilla y eficaz 
de comprobar si falta 
cal es poner un poco 
de la tierra en un va- 
so y echar encima áci- 
do muriático. Si hay 
efervescencia, la tierra contiene cal en can- 
tidad suficiente, mientras que si el fenómeno 
es débil, hay falta de cal, y habría que agre- 
garle a razón de medio kilo por metro cua- 
drado. La cal debe ser apagada y enterrada 
superficialmente. Si la tierra es muy pesada 
y mal drenada, conviene agregar arena grue- 
sa u otras materias porosas. 

Los iris pueden ser mezclados con otras 
plantas perennes en las borduras, pero es 
-mejor plantarlos solos. Plantándolos en gru- 
pos grandes, cada grupo de una variedad dis- 


- tinta, producen un hermoso efecto, 


Aunque el período de la floración es rela- 
tivamente corto, su follaje es bastante vis- 
toso, de modo que las plantas pueden quedar 
en su lugar todo el año sin desentonar. 

Si' detrás de los canteros de iris hay una 
pared o espaldera, ésta puede revestirse con 


" clematis grandiflora, cuyos colores armoni- 


zan espléndidamente con los de aquéllos. 

Al efectuar el trasplante conviene reducir 
bastante las matas de iris. Puede hacerse 
rompiendo las matas con la mano y cortando 
aquellas rizomas que no tienen hojas o bro- 


e 
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tes. Es suficiente si cada cabeza lleva diez o 
quince centímetros de rizoma sano. 

Si se examinan las matas viejas, se notará 
que los rizomas están completamente a la 
vista sobre la superficie de la tierra; es ésta 
la posición natural y nunca se deben cubrir 
con tierra las partes expuestas. Sin embar- 
go, no es posible seguir esta norma en el 
trasplante, puesto que sin el soporte de la 
tierra no tendrían la firmeza necesaria, y por 
lo tanto en el caso de plantas nuevas habrá 
que cubrir apenas los rizomas, y afirmar bien 
alrededor para que se mantengan erectas 
hasta que echen raíces. En esta forma, con 
el tiempo, llegarán a su posición natural, 
mientras que de ser enterradas profunda- 
mente corren peligro de apestarse. : 

En realidad, los iris son, en general, plan- 
tas muy sanas, siendo pocas las enfermeda- 
des que les atacan. A veces sufren de la po- 
dredumbre de los rizomas, lo que es fácil 
curar cortando la parte afectada y espolvo- 
reando alrededor de la mata con superfosfato 
de cal a razón de unos cincuenta gramos por 
metro cuadrado. 


2 BARES 


IRIS GERMANICA 


Algunos cultivadores usan el su- 
perfosfato en primavera, todos los 
años, por ser un excelente abono. 

Las variedades modernas son de- 
masiado numerosas para poderlas de- 
tallar. Los especialistas publican en 
sus catálogos la descripción de las 
mejores variedades, que pueden ser- 
vir de guía para el aficionado. 

Cada año se producen notables ade- 
lantos en el colorido de esta familia, 
habiéndose obtenido especial éxito en 
los últimos años en las flores de to- 
nos amarillos y purpúreo bronceado. 

El grabado muestra tres varieda- 
des de excepcional mérito en los nue- 
vos tonos. 

La flor a la izquierda es la varie- 
dad Rose Petal, de un tono rosado 
muy delicado; Grace Sturtevant, la 
de más arriba, es una flor magnífica 
que ostenta los tonos bronceados; la 
tercera, Senlac, es también sobresa- 
liente por el tamaño y colorido de sus 
flores. ' 


LABORES PARA ESTE MES 
Pe...» esta fecha ya habrán 


cumplido su misión una bue- 

na parte de las plantas de 
floración primaveral, y una vez 
sacadas las plantas viejas, se pre- 
parará la tierra con abonos o tie- 
rra compuesta para las planta- 
ciones nuevas. 

Los fuertes calores pronto se 
harán sentir, y será necesario 
mantener las plantas frescas me- 
diante abundantes riegos, segui- 
dos de prolijas carpidas. 

Se puede aún sembrar de asien- 
to las plantas que florecerán en 
los meses de enero y febrero. 

Elíjase un lugar algo sombrea- 
do para las plantitas de Aster. 

Las zinnias requieren tierra ri- 
ca y mucha agua para que pro- 
duzcan sus mejores flores. 

Se cortarán las flores marchi- 
tas de los rosales, podándo los 
tallos que hayan florecido, a dos 
o tres yemas. Riéguense a menu- 
do los rosales, a fin de mantener- 
los en actividad para la floración 
de otoño. 

Se sacarán de tierra las cabe- 
zas o bulbos que maduran en es- 
te mes, luego que se sequen las 
hojas. 

En terrenos sanos y bien pre- 
parados pueden plantarse todavía 
los bulbos de gladiolos, amarilis, 
lirios, dalias y otras que se hayan 
conservado en buen estado. 

En invernáculo de multiplica- 
ción se siembran varias clases de 
palmeras, helechos y orquídeas. 

En este mes pueden multipli- 
carse de gajos o por injertos mus. 
chas plantas tropicales. 


-- E ña PR A PAS 


Para su CARA y MANOS 
Ud. necesita LAROLA 


% Larola es el famoso producto para el 
cutis conocido en el mundo entero desde 
hace más de ochenta años. Absoluta- 
mente puro y privado de ingredientes 
gomosos — que obstruyen Jos poros y 
Atraen polvos cargados de gérmenes 
nocivos — Larola limpia, refresca y man- 
tiene el cutis terso y hermoso. Para 
quemaduras del sol, paspaduras y cutis 
obscurecido Larola es famoso, por cuanto 
ablanda, hace más terso, blanquea y sana 
— devuelve su belleza natural al cutis. 
Sea cual sea su ocupación, trabajo o 
deporte, el uso diario de LAROLA pre- 
servará sus manos y mantendrá su cutis 
Íresco y lozano a muy poco costo. 


La absoluta pureza de Larola lo hace el pre- 
parado ideal para el toilet del niño. 
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BEETHAM'S 


AA AA 


iñ Obtenible en cualquier buena Farmacia 
o Perjumería . 


, Unicos Fabricantes: 
M. Beetham e hijo, Cheltenham, Eng. 


POR QUE LAS RUBIAS 
SON PREFERIDAS 


Una famosa autora americana publicó 
un libro titulado: “Por qué los hombres 
! prefieren las rubias.” Sus páginas de- 
le E muestran claramente que en todos los 
: tiempos y en todos los países las muje- 
- res rubias son las que más atraen y se- 
¡ ducen al hombre. El color dorado de los 
1 cabellos no es privilegio de los que nacen 
rubios, sino de todos los que empleen la 
ñ manzanilla verum. 
Y Cualquier mujer puede con toda como- 


A 


didad dar a su cabello obscuro un her- 
moso color rubio usando en su casa, 
durante 3 días, la manzanilla verum, 


Ñ Que se encuentra en todas las farmacias 
eS ya preparada. Se usa como una simple 
dl loción y su resultado es maravilloso. En 


París y en otras grandes ciudades esta 
loción ha alcanzado una gran boga. 


Para conservar 
su cutis, use 


Olema VASENOL 
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La belleza femenina 


UMEROSAS son las 
faltas que se cometen 
contra la belleza, y nu- 
merosos también los 
preceptos que se infringen. Pa- 
ra ayudaros a que conozcáis los 
vuestros, hemos hecho una lista 
en la que entran nueve de las 
transgresiones más comunes. 


El baño 


Encabeza- 
mos dicha lis- 
ta con una en 
la que estamos 
seguros que 
muy pocas de 
vosotras ha- 
bréis pensado: 
bañarse con el 
agua muy ca- 
liente y perma- 
necer en ella 
demasiado tiempo. Es, probabie- 
mente, una de las cosas peores 
para las personas de cutis seco, 
y con frecuencia la causa de esas 
feas venillas rojas que aparecen 
en las piernas. 

Los expertos dicen que el ba- 
ño se debe tomar con el agua a 
la misma temperatura de la san- 
gre; pero como esto, desde nues- 
tro punto de vista, suele ser algo 
desagradable, opinamos que no 
es necesario ser tan estrictos; 
no Obstante, es menester tomar- 
lo más bien tibio que caliente, y 
tener en cuenta que siete minu- 
tos es el máximo de tiempo per- 
mitido. 

Si vuestro cutis sufre ya de 
las consecuencias de los baños 
demasiado calientes, masajeadlo 
con aceite de almendras tibio a 
la hora del baño. La piel lo ab- 
sorberá, y luego de un buen ma- 
saje desaparecerá todo resto de 
aceite, quedando el cutis suave 
y flexible. Haced la prueba. Es 
uno de los mejores medios que 
conocemos para conseguir que 
el cutis de todo el cuerpo se con- 
serve joven. 


La cama 


La segunda de las faltas en 
la que se incurre, con el resul- 
tado de que desmerezca el con- 
torno de la cara, es dormir con 
una pila de almohadas. Tratad 
de reducir gradualmente esa 
montaña hasta que podáis ha- 
cerlo con una sola, y delgada, o, 
mejor aún, sin ninguna, si no 
queréis que en breve tiempo se 
os desarrolle un doble mentón. 

Pero, para no incurrir en la 
tercera falta, cuidad que esta al- 
mohada no sea muy blanda. La 
almohada demasiado blanda es 
muchas veces la causa de un cu- 
tis feo y una cabellera enfermi- 
za. La cara se hunde profunda- 
mente en ella, y entonces se res- 
pira una y otra vez el mismo 
aire que se exhala. La cabeza se 
calienta mucho, secándose el su- 
dor en el cuero cabelludo, con las 
más deplorables consecuencias. 

Tener la cama colocada de 
manera que la cara quede mi- 
rando hacia la luz sigue en el 


orden de las faltas. Un cambio 
en el arreglo de los muebles ge- 
neralmente resuelve el proble- 
ma; pero si esto no es posible, 
subsanad el inconveniente colo- 
cando un par de cortinas grue- 
sas O de un género verde obscu- 
ro. La luz que da en la cara de 
la persona que duerme impide 
que el sueño 
realice dos de 
sus fines de 
suma i¡impor- 
tancia para 
nosotras: ali- 
sar las arru- 
gas y descan- 
sar los ojos. 
En lugar de 
eso, los ojos se 
contraen, y el 
cansancio que 
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las jóvenes, y a los cuarenta 
años vuestro cuello será uno de 
vuestros principales encantos. - 


Los codos 


“¡Sacad los codos de la me- 
sa!” ¿Cuántas veces, de niña, 
habéis oído esto? Los codos ás- 
peros, colorados, estropean los 
brazos más hermosos, y es esta 
costumbre una de las cosas que 
más los perjudica. 

Lograd que vuestros codos se 
pongan suaves y blancos otra 
vez, y entonces ya pensaréis dos 
veces antes de echar a perder su 
belleza. 

He aquí un tratamiento que 
los mejorará: se practica sobre 
ellos un masaje con una tajada 
o, mejor, con medio limón, se 
frotan suavemente con una pie- 


nueve errores 


frecuentes 


se nota en ellos a la mañana si- 
guiente desfigura el rostro. 

Antes de dejar la cuestión de 
la belleza cuando se duerme, os 
vamos a hacer una pregunta: 
¿Dormís enroscadas como un 
caracol, con las rodillas tocando 
casi el mentón? Esta posición es 
fatal para la belleza de la figura 
y origina la mayor parte de las 
espaldas encorvadas. Tratad de 
dormir del lado derecho, que es 
la postura más cómoda para el 
corazón, con las piernas bien ex- 
tendidas, pero relajadas. 

Si la perspectiva no os agra- 
da porque cuando hace frío las 
sábanas al fondo de la cama dan 
la impresión de haber estado en 
la heladera, poneos una botella 
de agua caliente, dos medias de 
lana, todo lo que os parezca, pe- 
ro ¡no dobléis las piernas! 


El cuidado del cuello 


Otra falta muy común en vos- 
otras es el completo olvido en 
que tenéis a vuestro cuello. Y 
cuando advertís vuestro error y 
empezáis a prodigarle los cuida- 
dos que necesita, ya es tarde pa- 
ra recuperar el tiempo perdido, 
pues recién caéis en la cuenta al 
notar la visible diferencia que 
hay entre él y vuestra cara. Y 
este es el motivo por el cual se 
encuentran tan pocas mujeres 
de edad madura cuyo cuello pue- 
da competir en belleza con su 
cara. 

Lo mismo que 
se hace por la ca- 
ra se debe hacer 
por el cuello, Hay 
que usar igual 
cantidad de cre- 
ma de limpieza, 
de tónico para el 
cutis, de crema 
nutritiva y dedi- 
carle log mismos 
cuidados de belle- 
za. Hacedlo así 


dra. pómez, luego se lavan y se 
les aplica una crema nutritiva. 

Este tratamiento se debe ha- 
cer todos los días, durante una 
semana. 


Las pestañas 


Otra falta se comete contra 
las pestañas, y también muchas 
podéis confesaros culpables. Va- 
rias veces al día se les aplica 
rimmel que generalmente es, co- 
mo lo habréis podido compro- 
bar, muy seco, y rara vez se lo 
quita por completo antes de 
acostarse. 

Probad a poner unas cuan- 
tas gotas de algún aceite espe- 
cial para hacer crecer las pesta- 
ñas en el rimmel, dejando que 
se ablande. Esto, además de con- 
trarrestar los efectos de la se- 
quedad del rimmel, dará a vues- 
tras pestañas un bello y sedoso 
fulgor. 


Tranquilidad 


Para el último hemos dejado 
el pecado de belleza más gran- 
de: la costumbre de inquietarse 
hasta por las cosas más insigni- 
ficantes. Altera la expresión, 
pone una sombra en la tez y gra- 
ba en el rostro arrugas prema- 
turas. 

Deteneos, un día, durante cin- 
co minutos, para examinar una. 
por una todas vuestras angus- 
tias. ¿Podéis hacer algo positivo 
para combatir 
cualquiera de 
ellas? En tal ca- 
so, cuanto antes 
se las remedie, 
mejor. De lo con- 
trario, no espe- 


darlas, con lo 
cual habréis evi- 
tado que dejen 
sus huellas en 
vuestras faccio- 
nes. 


réis para olvi-- 


ras rá y 
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ODO puede venderse, me- 
nos el corazón. Todo puede 
comprarse, menos el amor. 


Antes sólo las mujeres pensaban 
en el casamiento “ventajoso”, en el 
hombre “rico”. Y estaban excusadas 
y justificadas. Muchos son los sende- 
ros cerrados a la mujer. Ella no pue- 
de hacer fortuna ni garantir, sino 
muy limitadamente, su porvenir con 
su trabajo, siempre mal remunerado, 
E: E y lógico cra 
E LOS TIEMPOS que le ambr 


ciosa olvidara 


CAMBIAN al amor por 


e procurar el 


1 dinero. Pero los tiempos han cam- 
1 biado. 

a Sin pudor alguno, el hombre pre- 
—gunta: “¿Es rica Fulana?” ¡Y se 
vende tan tranquilo, tan indecoroso 
acto no le produce ningún asco! La 
- Conciencia no se subleva; no se per- 
turba. ¿Que es fea la novia? ¿Y qué 
- importa, si es rica? ¿Qué le lleva diez 
años? ¿Y qué importancia tiene eso? 
Le sobra dinero, digo, le sobra al 
padre de la novia, que no es la mis- 
2 Ma cosa. 

AS: Pero el iluso se casa. Hasta se en- 
deuda por llevar un ajuar que res- 
A ponda al lujo que la novia llevará. 

Y una boda ostentosa se realiza. Y 

hasta ahí, todo va muy bien. 

Pero el novio no firmó tratos con 
el padre de su novia. No averiguó 
siquiera si éste era generoso. Y como 
el suegro creyó que era un matrimo- 
nio de amor, mezquino de su fortuna, 
sólo contempló la dicha de su hija. 

ñ Y la vida comienza larga para el 

esposo sin amor, que debe soportar 

un amor al que él no corresponde en 

la enamorada rica, que resulta más 

pobre que otra cualquiera, ya que su 

rango social exige muchos gastos que 
el esposo no puede realizar. 

En vez de un gran negocio para 
él resultó que el negocio lo realizó el 
ER suegro. Casó a la hija, y el avaro re- 
k —dujo su presupuesto. 

¿Y el flamante matrimonio? ¡Que 
se arreglen, para eso se casaron! El 
novio debe contar con algo, si no no 
hubiera tenido el coraje de pedir a 

su hija. ¡Que se arreglen! 

+ Y el hombre que fué a venderse, 
É vendió su libertad, su corazón, su di- 

E -cha por ningún dinero recibido, y 
¿ debe multiplicar sus esfuerzos, tra- 

¿ - bajar-por tres hombres, y asimismo 


no llega a ganar lo que precisa. Es 
un esclavo. Y como a esclavo lo trata 


la vida. 

e s 

Ñ E E gustaría que Mengano 

3 hiciera o dijera lo que tú 
3 haces o dices de él? 


E Aprendamos una cosa esencial para 
1 la vida: dar vuelta a las acciones. 


Es decir, cada vez que estemos para 
realizar un hecho cualquiera, hablar 
o proceder, pongámonos en el caso 
contrario, y preguntémonos: ¿me 
3 gustaría que Fulano hiciera esto con- 
migo? Si la conciencia responde fa- 
vorablemente, el hecho es seguramen- 
te bueno. 

¿Me gustaría que Fulana dijera 


de mí lo que yo 
digo de ela? “NO HAGAS 
ACOBRO"5: 


¿Afirmativo?... 
- ¿Negativo?... Es, 
in duda ninguna, bueno o malo lo 
que decimos de Fulana. 
» Pongámonos siempre en el caso del 
“otro” y procedamos con él como qui- 
- siéramos que él procediera con nos- 

Otros. 

Li ¡Si diéramos vuelta las acciones, 
> nunca seríamos injustas. Pongámo- 
nos con toda la conciencia, el corazón 
y la inteligencia en el caso o en los 
casos de los demás. ¿Qué haríamos 
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De la vida y 
del corazón 


Por Silvia Watteau 


nosotros, qué diríamos y qué proce- 
der usaríamos si viviéramos a la in- 
versa? 

Demos siempre vuelta a las accio- 
nes, procedamos con los demás tal 
cual pretendemos que los demás pro- 
cedan con nosotros. 

Y no tendremos así quejas, ni de- 
recho a lamentaciones, ni amargos 
reproches que nos muerdan el co- 
razón. 

“No tiremos piedras al tejado aje- 
no”, porque a lo mejor una simple 
arenilla cae sobre el nuestro y le 
destroza... 

pl 


EJA que tu dueño sea el es- 
cudo de tu alma. Deja que 
te ampare y te proteja. 


Cuando el hómbre que te ama te 
ampare y te defienda; cuando te pri- 


ve de algunas cosas que a ti te pa- 
rezcan lógicas y él las juzgue peli- 
grosas, no le llames egoísta. 

Cuando él te diga: “aquí está el 
mal”, aunque a ti te parezca que ahí 
está el bien, detente. Respecto a las 
cosas de la vida, él siempre sabe más 


que tú, porque 
tú no viste otro GUARDIAN 
Y GUIA 


mundo ni otra 
sociedad, ni otros 
amigos que aquellos de tu casa, y la 
casa es un mundo demasiado peque- 
ño; luego es un ambiente donde tú 
no puedes casi juzgar, porque todo 
el que es mirado desde cerca calla 
sus malas ideas; así, pues, tú no 
viste de frente a la perversidad o al 
egoísmo, ni sabes qué aspecto tiene 
el corazón del hombre que llega a tu 
casa correctamente vestido, con guan- 
tes y corbata de caballero, aunque 
sea un traidor o mal intencionado. 
En cambio, el hombre que te ama 
aprendió la vida en la calle, tropezó 
con todos los sentimientos, buenos y 
malos. Y como te quiere, como todo 
lo conoce, cuida de que tu orgullo y 
dignidad no sean nunca lesionados. 
Deja que él proteja y defienda tu 
corazón y tu moral. Deja que sea tu 
guardián y tu guía. 


73 


El preparado “Lysol” es un antiséptico 
que se usa en clínicas y hospitales de todo 
el mundo tanto en operaciones — en la 
antisépsia de heridas y contra infecciones 
— como para la limpieza general de los 
cuartos, corredores, etc. porque el pre- 
parado “Lysol”. destruye los microbios. 
Se usa diluído en agua y por eso es muy 
económico. Uselo en su casa, según las 
indicaciones en el frasco. «Tenga “Lysol” 
siempre a mano. 


Crecimiento 


Para que su hijo crezca 


Frasco 2.30 


sano y fuerte, tonifíquelo 


con Taniol. Su sangre, 


sus músculos y sus hue- 


sos, se beneficiarán con 


Tanio!. 


Taniol es el tónico 
completo para su hijo, 


que le hace aprovechar 
las reservas orgánicas. 


el tónico de los niños 
Lo preparó GENIOL 


Hace bién. 


€ 


ES] 


tu salud, Le Conadic, y a la de tu 
pequeña. 

Un mocetón de cara curtida, con las 
orejas adornadas con sendos anillitos 
de oro, según la moda bretona, había alzado 


un vaso de sidra y convidaba a su vecino a: 


contestar a su brindis. 

De la mesa, alrededor de la cual estaban 
sentados una decena de pescadores, un grito 
unísono se levantó : 

— ¡Sí! ¡Sí! A la salud de la pequeña Yvon- 
ne Le Conadic. 

Muy conmovido, Le Conadic agradeció esas 
demostraciones de cariño de sus camaradas. 
Dos gruesas lágrimas recorrieron lentamente 
sus mejillas quemadas por el sol y el aire 
marino. 

Con un ademán nervioso acercó sus labios 
resecos al vaso que temblaba en sus manos, 
bebió de un trago el dorado líquido, y 
agregó: 

— Hablemos de otra cosa, amigos. ¡Eso me 
causa tanta pena! 

En su canoa de salvamento Le Conadic ha- 
bía, en muchas circunstancias, arriesgado la 
vida para salvar la de muchos pescadores, 
atrayéndole en el pueblo la simpatía y el agra- 
decimiento de todos. 

Dos hermosos y negros ojos, de mirada sua- 
ve, aterciopelada, iluminaban su cara tosta- 
da de marino, rodeada de barba cortada en 
collar. Y sin embargo, cuando su frente se 
fruncía, una voluntad tenaz, férrea, brillaba 
en sus ojos. 

Muchas medallas de diversos tamaños y cin- 
tillos abigarrados decoraban su pullover de 
lana, cuando, los domingos, paseaba con su 
esposa y su pequeña Yvonne. 

¡ Ah su pequeña Yvonne! ¡Qué idolatría sen- 
tía por ella! Ya ni se acordaba de su dura 
labor ni de los continuos peligros a los cua- 
les se exponía diariamente, cuando la criatu- 


Nustración de Rodolfo Claro 


ra le corría al eneuentro, con los bracitos 
tendidos, la boca sonriente, llamándolo a 
gritos: 

— ¡Papá! ¡Papito! 

¡Pobre pequeña! No tenía aún cinco años 
y una enfermedad cruel la clavaba en el le- 
cho, dejando presumir toda clase de temores. 
El médico había estado esa mañana, y mo- 
viendo la cabeza con aire dudoso, había or- 
denado algunos remedios y recomendando que 
fueran en busca de él si la chica empeorara, 
se fué sin manifestarse sobre la dolencia, 

Luego de haber tomado unas gotas del re- 
medio, Yvonne cayó en un sueño pesado. A 
la cabecera, la madre la contemplaba con 
ojos llenos de congoja. De cuando en cuando 
unos sollozos incontenibles rompían ese mu- 
do dolor. Le Conadic no sólo no atinaba 
a animarla con alguna palabra de consuelo, 
sino que ocultaba la cara para que no lo vie- 
ran llorar. Y después de unas horas transcu- 
rridas así, en un mutuo dolor, pareció el atri- 
bulado matrimonio advertir una leve mejoría 
en la pequeña Yvonne. Fué como un inmenso 
alivio para esos dos corazones angustiados. 
Entonces Le Conadic decidió ir hasta la ta- 
berna para mezclarse con sus camaradas y 
ahogar en la sidra los atroces pensamientos 
que lo atenaceaban. 

Afuera la tempestad se desencadenaba, ra- 
biosa. Olas furiosas se rompían con inusitado 
estruendo contra los acantilados. A lo lejos 
se percibían aún las velas blancas de algún 
rezagado pesquero que se apresuraba a po- 
nerse al seguro en la bahía. En la línea del 
horizonte la fusión del cielo negro con el azul 
de las aguas era un símbolo de mal agiiero, 
la imagen de la esperanza anulada por la 
muerte. 

Con el acostumbrado ademán, Le Conadic 
se echó el sombrero de cuero sobre la cabeza, 
y dulcemente, «para no despertarla, besó a su 
hijita, y luego de algunas palabras de con- 
suelo a la esposa, salió, llevando en la cara 
todavía una expresión de inquietud. 

Bordeando la playa, ensimismado, contem- 
pló un instante la inmensa extensión de agua 
convulsionada, cuyas olas se deshacían casi 
a sus pies. Llegado que hubo frente al puer- 
to, oyó voces amigas que salían de la taberna, 
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— Tiene razón. Eso lo entristece — opinó el 
mocetón que había brindado primero por Le 
Conadic y la pequeña Yvonne. — Hablemos de 
otra cosa. 

Las copas chocaron de nuevo, menos ruido- 
samente, y la conversación recayó sobre la pes- 
ca del día anterior y la tormenta de ese ins- 
tante. 


> ¡RAPIDO! ¿Dónde está Le Conadic? 
Una mujer entró precipitadamente pre- 
guntando por el pescador. En su mirada se leía 
una desesperada congoja; los cabellos revuel- 
tos y el aspecto jadeante decían a las claras 
que había llegado allí en loca carrera. 
Al verla entrar, Le Conadic empalideció 
como un muerto, y se precipitó hacia ella. 
Era María Yvetec, una amiga de su mujer, 


o 


EL HOGAR 


LA VOZ DEL MAR 


Cuento. de P. DE WASHTHOL 


e instintivamente pensó que sólo una mala 
noticia la traía allí: 

— ¿Qué sucede, María? 

—¡Ah, Le Conadic! Ven en seguida. A la 
pequeña le entró el estertor, y el médico dice 
que ya no hay esperanza. 

Un recio sollozo sacudió el pecho del ma- 
rino. Tomó el sombrero, y sin decir una pa- 
labra a los amigos, salió. 

La Yvetec lo precedía. En dos saltos la al- 
canzó. Y como la fuerza del viento le difi- 
cultaba la marcha, la tomó del brazo y se di- 
rigieron casi corriendo hacia la casa, sin ha- 
blar, el corazón angustiado, la mirada erran- 
te en la inmensidad del mar. 

Habían recorrido quizá unos doscientos me, 
tros cuando Le Conadic se paró repentina- 
mente. Le pareció haber oído, mezclado con 
los silbidos del viento, el tañido de una cam- 
pana. Escuchó atentamente, apretando con 
fuerza el brazo de la mujer. 

¿De dónde viene ese sonido? ¿Es de la igle- 
sia, tocando a agonía? ¿Del puerto, para al- 
gún pesquero en peligro? 

Una congoja mortal se adueña de él. No dis- 
tingue bien. La tempestad envuelve en un 
mismo remolino las voces de los hombres y 
las de los elementos. Y sin embargo, le pa- 
rece... ¡Sí! Le parece que no es de la igle- 
sia de donde llega ese llamamiento de cam- 
pana. 

Ahora ya no duda. Distingue claro: lla- 
man desde el puerto. Seguramente, alguna 


embarcación corre peligro inminente. Varios 


hombres, padres como él, van a ser víctimas 
de la furia de las olas. ¡Hay que salvarlos! 
Dicho y hecho. Decide ir en busca de sus ca- 
maradas para echar al agua el bote de sal- 
vamento y luchar con todas sus fuerzas con- 
tra los elementos, ¡por la humanidad! 
María Yvetec quiere disuadirlo a que se 
exponga: s 


— ¡Le Conadic! ¿No piensas ya en tu hi- 


jita? Habrá muerto cuando llegarás a tu casa. 
Ni siquiera tendrás el consuelo de recoger su 
último suspiro, de haberle dado el postrer 
beso. Ven, te lo ruego... Además, tu mujer 
te necesita. Está desesperada la pobre Rosa. 
Es capaz de cometer una locura. ¿Dices que 
no? Vamos, Le Conadic, te lo suplico. Tus 
camaradas partirán lo mismo sin ti. Es ne- 
cesario que vengas. 

Le Conadic permaneció inflexible. Cumpli- 
rá con su deber. Y su deber no es el de ceder 
a los 4mpulsos de su corazón, que lo arrastra 
a la camita de su pobre Yvonne; su deber es 
el de devolver a las esposas, a las madres des- 
esperadas, sus maridos, sus hijos, que están 
por perecer en medio de las olas embrayveci- 
das; su deber de marino no es el de llorar 
por los muertos, sino el de salvar a los vivós. 
Y no faltará él. 

Con un movimiento rápido Le Conadic se 
aparta de María Yvetec, la que hacía esfuer- 
zos para inducirlo a volver al lado de la hija. 
En rápida carrera está de nuevo frente a la 
taberna, abre la puerta y se planta delante 
de los camaradas, que ya se aprestaban a 


salir al llamado de la campana del puerto. 


y 
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— ¿Habéis oído? ¡Rápido, a la canoa de 
salvamento! 

Los hombres guardan sus pipas y salen pre- 
SUTOSOS. 

Cerca del semáforo, la bandera del puerto 
señala embarcación en peligro. A lo lejos sólo 
se percibe la furia de las olas y el confuso 
retumbar de la tormenta. El vigía ha anun- 
ciado por telégrafo el lugar exacto del sinies- 
tro. El pequeño grupo desciende corriendo 
hasta el embarcadero. 

Su jefe entra en la cabina del vigía para 
imponerse de las últimas informaciones, 


mientras sus hombres corren hacia el cober- 
tizo en busca de la canoa. La empujan hasta 
embocar en el canal que comunica con mar 
afuera. 

He ahí a Le Conadic de vuelta. Ya lo sabe: 
es una embarcación del puerto vecino que 
está por zozobrar en la bahía de Kerdrec. 
Dentro de media hora, remando con toda 
su fuerza, el equipo llegará a tiempo para 
traerlos a salvo a la costa. 

Todos están en su respectivo lugar. Le 
Conadic, de timonel, guía la canoa con se- 
guridad, deslizándose rápidamente hacia la 


ELE 


abierta. Hela ahí cortando las olas, empu- 
jada por la potente tensión de doce brazos 
vigorosos en tenaz lucha con los adversos 
elementos. 

¡Grandioso espectáculo el de esos hombres 
que desafían la muerte, riendo de sus ame- 
nazas, en un sublime arranque de solida- 


ridad! 


— ¡Animo, muchachos, ánimo! 
La voz de Le Conadic se destaca entre el 
sordo ruido de las 


olas, exhortando a (Concluye en la pág. 87) 


LEGO a la puerta de casa vistiendo 
JE una camiseta azul y una gorra de 

marinero. En la camiseta decía, en 
letras rojas, “La Bella Margarita” y en 
la gorra “La bella Elena”. Al brazo traía 
un impermeable inglés, legítimo, que se- 
gún supimos por propia confesión, era el 
último de un gran contrabando que ha- 


. bía logrado desembarcar esa misma ma- 


ñana, con gran riesgo e ingenio. 

Me lo ofreció en venta por noventa y 
cinco pesos. A mí me gustó desde el pri- 
mer momento, pues era una prenda de fa- 
bricación «tan esmerada, que los días. de 
lluvia servía para mantener el cuerpo seco, 
y cuando-el tiempo era bueno podía per- 
manecer colgada en la percha. 

Mi esposa comprendió también que era 
una pichincha y que ocasiones así no se 
presentan dos veces en la 
vida, y le ofreció veinte 
pesos. Pero el contraban- 
dista sabía vender, y no 
se lo dió por menos de 
veintitrés cincuenta. 

Cerrado el trato, le 
pregunté: E 

— ¿Pertenece usted a 
la tripulación de dos bar- 
cos diferentes, a juzgar 
por las leyendas de su 
gorra y su camiseta? 

— ¡Oh, no, señor! — 
me respondió. — Se tra- 
ta de una historia muy 
triste, una historia de 
amor. 

— Cuéntela usted — le rogó mi espo- 
sa, que es muy romántica, aunque de ge- 
nio algo vivo, 

— Resulta — comenzó el marino, des- 
pués de encender la pipa — que el capitán 
del barco en que navego es un hombre 
muy fiel. 

— ¡Aprende! — me dijo mi esposa, dán- 
dome un codazo. 

— Sí, mujer — le respondí. — Pero 
una cosa es la mar y otra la tierra firme. 
¿No le parece a usted? 

El marino era de la misma opinión, y 
continuó su relato: 

— El barco se llamaba “La bella Ele- 
na” desde que el capitán se casó con una 
joven de este nombre en un pueblecillo 
bretón, azotado constantemente... 

— ¿Quién lo azotaba, la esposa o la 
suegra? — inquirí. 

— ¡No seas tonto! — me explicó mi es- 
posa. — El azotado constantemente por 
los vientos del mar, que el señor omite por- 
que se sobreentiende, era el pueblecillo 
bretón. ¡Parece que no entendieras el len- 
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Por CHAMICO 


guaje rudo y colorido de las gentes de mar! 

— Pero la pobre Elena murió — con- 
tinuó el narrador tragándose una lágrima, 
— y el capitán, fiel a su recuerdo, no ha 
querido nunca arrancar de la proa las 
letras doradas de su nombre amado. Aho- 
ra que el flujo. y el reflujo de la vida lo 
llevaron a contraer muevas nupcias con 
una bella joven marsellesa, amada Mar- 
garita, y el capitán hizo grabar su nombre 
en la popa, y siempre que entramos a 
este puerto tenemos que hacerlo de espal- 
das, como quién dice, para que Margarita 
no vea a su difunta rival en la proa, a 
la que odia. porque dice que a ella se de- 
ben todas las malas mañas del capitán. 
De ahí que los tripilantes tengamos un 
equipo completo con el nombre de “La be- 
lla “Margarita”, que sólo nos ponemos 
cuando tocamos en Marsella. En los otros 
puertos tenemos absoluta libertad para 
pasearnos con Margarita o con Elena. 

— Ya podías ir tomando ejemplo — me 
dijo mi esposa. — ¡Eso es fidelidad! 


Para cambiar de tema, pregunté al con- 
trabandista: 

— Y usted ¿ha sufrido algún naufragio 
O siniestro marítimo, como se dice vul- 
garmente? 

— ¿Yo? — Y soltó una sonora carca- 
jada. — Yo puede decirse que no he hecho 
otra cosa que naufragar. ¡Con decirle que: 
soy uno de los treinta y ocho únicos so- 
brevivientes del naufragio de “El Intem- 
perante”! hi 

— ¡Qué me dice usted! — exclamé. 

— Lo que oye — me respondió el lobo 
de mar. 

— Y... ¿quién era “El Intemperante” 

y cuántos de sus tripulantes se tragó el 
pérfido elemento en aquella espantosa ca- 
tástrofe? — pregunté. 
: —“El Intemperante” era un brick de 
tres palos que se hundió en el golfo de 
Santa Catalina, y ninguno de los treinta 
y seis que íbamos a bordo encontró la 
muerte entre las fauces de los brutales ti- 
burones, que tanto abundan en ese lugar, 
pues unos pescadores brasileños nos sal-, 
varon en sus “jurunas”. 
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Brisas marinas dentro de un impermeable 


—A ver, a ver — lo interrumpió mi es- 
posa, que tiene, como quien dice, el genio 
de la aritmética. — Dice usted que es uno 
de los treinta y ocho sobrevivientes del 
naufragio ése, y ahora resulta que eran 
ustedes treinta y seis. Faltan dos. 

— Es que dos de los treinta y ochg úl-, 
timos sobrevivientes nunca pisaron las cru= 
jientes tablas de “El Intemperante”. Es 
otra historia, también tierna y emotiva, 
como la del capitán fiel. E 

— Cuéntela usted, se lo ruego — le pi- 
dió mi esposa con los ojos brillantes y la 
melena revuelta por la brisa marina que 
soplaba, fresca y yodada, del lado del ven- 
dedor de impermeables de doble faz. 

“— A bordo éramos sólo treinta y seis, 
pero aquella misma noche, y mientras la 
caldera de nuestro viejo cascarón estalla= 
ba, en la sonriente casucha de nuestro co- 
cinero, el buen Pietro, en la bahía de Gé- 
nova, veían por primera vez la luz del sol 
dos tiernos angelitos, que como usted ya 
habrá comprendido, señora, eran mellizos, 
o, si lo prefiere, gemelos. Ahora bien, si su 
padre hubiera perecido por una ironía del 
destino a manos de los terribles escualos, 
¿quién puede asegurar que los tiernos pár- 
vulos, faltos de su apoyo, habrían podido 
Megar a la edad adulta? Por eso siempre 
que me refiero, a aquel luctuoso siniestro 
incluyo entre los sobrevivientes a los dos 
niños que nacieron aquella noche, y. que 
hoy surcan los mares en calidad de grume- 
tes. — Hizo una pausa para encender la 
pipa y agregó: — ¿Quién puede asegurar- 
nos de que sin padre aquellos niños vivi- 
rían aún? 

— ¡Yo! —respondió mi esposa enérgi- 
camente, poniéndose. una mano sobre el 
corazón. —¡Para eso tenían a la madre! 
¡Madre hay una sola! 

—¡Cómo se conoce—respondió sonrien- 
do protectoramente nuestro intelocutof — 
que es usted mujer y queno tiene nada 
de lobo de mar! La madre de las dos ado- 
rables criaturitas, la esposa del buen Pie- 
tro, era planchadora con almidón, y no 
sólo no podía atenderlos por estar traba- 
jando, sino que estaba expuesta, en cual- 
quier descuido, a quemarlos horriblemente 
con sus caldeadas herramientas. 

— ¡Pobres niños! — gimió mi esposa. 
Y entramos a la casa 
después de estrechar la 
mano del viejo lobo. 

A la hora de comer mi 
esposa me dijo con su 
expresión más soñado- 
ra: 

— ¡Qué no daría yo 
por estar ahora sentada 
a la mesana redonda de: 
un bergantín, oyendo el 
barlovento gemir en las 
gavias!... 
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ontract - Bridge 


MANOS INTERESANTES 


Por SHEPARD BARCLAY 
ser tonificado 
por el MEJOR TONICO 
DEL MUNDO. 


Este se hubiera visto en dificultades 
al tomar la mano con la Dama de pi- 
que porque un pique daría a Sud dos 
bazas en este palo, y cualquiera de los 
palos rojos daría al declarante la 
oportunidad de fallar en una mano 


NTREGAR la mano a un ad- 
versario por medio de lo que 
: muchos jugadores llaman hoy 
en día una jugada de salida forzada, 
es un recurso que los antiguos juga- 
dores denominaban jugada de elimi- 


nación. Un término 
se aplica a lo que 
ocurre al final, y 
el otro a lo que le 
precede. No obs- 
tante, esta jugada 
no puede ponerse 
en práctica sin 
cierta preparación 


dE 


PROBLEMA 
DE BRIDGE N? 40 


Por PATRICK EASEDALE 


Norte - Sud vulnerables. El 
remate se desarrolló: 


y descartar de la 
otra. 


A veces se 
“dan manos 
que convierten en 
tontos a los más 
afamados expertos, 
y se oponen a los 


La primavera es la época del año en que la vita- 
lidad del organismo está sometida a las pruebas 
más severas: todos los médicos reconocen la nece- 
sidad de tonificarse al llegar la primavera. 


Pero la elección acertada del tónico que Vd. debe 
tomar es un punto muy importante. 


q adecuada. En vel Sud Oeste ardides más rebus- Entre todos, Kola CARDINETTE le ofre- 
E «aso de un contra- 1 diamante 1 pique cados. Hay ocasio- ce las mayores garantías por su antigiie- 
to de sin triunfo Norte Este nes en las cuales dad y prestigio, su gran contenido en Vi- 
Se requieren jugar 3 corazones Paso la peor salida po- taminas y fósforo orgánico y su fórmula 
suficientes vueltas sible es la única científicamente balanceada 
de ciertos palos pa- ¿Qué debe declarar Sud te- que frustrará un > , 
ra que un cierto niendo: determinado con- Por eso, los médicos, en todas partes, re- | 
oy peones cd 2 -> + trato. En ie oa comiendan Kola Cardinette comoel me- j 
—wersario quede fa- A-9- siones se han cum- F Es ] 
o en Sichos pal Í A-K-3-9 plido contratos con jor tónico para todas las edades. ] 
de 5-4 un carteo pésimo, ] 


y se ve obligado a 
jugar el palo de- 


(La solución de este problema la 
hallará el lector en la página 87.) 


los cuales con un 
carteo brillante no 


F 

El 

A 
; h 
E 

7. E Ñ 


- seado. En contra- 
vos de palo, el de- 


clarante sólo nece- 
sita eliminar ciertos palos de su ma- 
mo y del Muerto, de manera que Sl 


el adversario juega dichos palos pue- 
da triunfar en una mano y descar- 


se hubieran podi- 
do ceumplir, pero 
uno de los casos más graciosos es 
cuando una declaración increíblemente 
mala resulta ser la mejor que se pue- 
de hacer. 


TONIFIQUESE 


LAS 


litro. FARMACIAS. 


El 


CON 


Kola Cardinette 


tar de la otra. Sin embargo, si no A Q-6-5 
se completa el proceso de elimina- Y 10-5-2 E 
¡0 elón antes de entregar la mano al O Q-9-8-4-3 THE PALISADE Mf3. Co., YONKERS,, N; YORK, LONDRES, PARIS, Bs. AIRES 
adversario, cl esfuerzo no resultará. de Q- 
E E A 10-9-8-7 N]|a4J3 
a 7 48 EA DA s 
O K-Q5 (/ 7-5-2 Ss Y K-J-10 
de J-10-7-5 de K-J-10-2 de A-9-6-4-3 1 
A A-K-4-3-2 ' 
m 9-65 N A K-Q-8-2 Y A-K-Q-6 
Y A-K-10-8-3 OE Y Q-I-7-5 O A-6 : 
0 10-6-4-3 5 O 8-7-2 de 8-7 
dl 404 Sud Dador. 
A A 10-4-3 Ambos lados vulnerables. y 
4 Y pa 9 , Un jugador veterano había estado 3 
DS o A-K Q-8-3-2 jugando toda la noche sin ver una ; 
SS HAD carta, cuando se le presentó esta ex- 4 
Y Sud Dador. celente mano Sud. Aunque no era un 3 
ñ > declarante muy experto, sabía lo su- 5 
Torte- Y ... 2 e . p 
Norte-Sud vulnerables. ficiente como para declarar un pique, 3 
Bud llegó a un contrato perfecta- Y después que su compañero respon- 3 
- mente normal de cinco tréboles y fa- dió un sin triunfo, declaró dos cora- 3] 
1ló la segunda vuelta de corazones.  Z0n£S. Cuando su compañero indicó 5 
1 Teniendo cierta idea de lo que signi- ahora una mera preferencia por los ! 
E fica la palabra “eliminación”, ganó piques, Sud se alborotó un poco. 4 
ahora dos vueltas de tréboles, la se- Pensó que lo mejor sería enseñar > 
0 gunda de ellas en el Muerto, y lue- su As de diamante con una declara- 3 
p go jugó el seis de corazón, que falló ción de tres diamantes, convencido de 4 
en.su mano. h que su compañero no lo dejaría. Pero A 
4 No teniendo corazones en ninguna resultó que su compañero creyó que 3 
de las-dos manos, Sud tenía cinco pi- q 
creyó ahora que es- ques y cuatro car- Es: 
100 taba «pronto para tas en cada uno de A 
entregar la mano los palos rojos, y 4 a. 
a los adversarios. ra tenían 40 en EZ 53 
0 Jugó el tres de pi: el segundo game, 1 H z s É 
S de at. de OR ee odas las personas que antes sólo tomaban una taza, repl- E: 
“00 el Valet del Muer- trato y Sud casi se ten con placer hasta 3 y 4 tazas de té, si es preparado con A 
0 to, que Este ganó cae de la silla. Té Diamond. a 
con la Dama. Es- Pero si se estu- 5 ss . E 
0 te último pudo ju- dian bien las ma- Sus reconocidas condiciones de inalterable frescura y de . 
oy gar diamante y nos =$ osas absoluta pureza, debidas a su hermético envase de aluminio, 3 
0. frustrar eventual- que el contrato de a ¡ £ : 3 
to: EL contrato pg e distínguenlo de todo otro té, y le valen el aprecio de los ES 
é por medio de otra puede frustrarse, y entendidos. E 
: baza en piques. el contrato al cual Pida Té Diamond a su almacenero. E 
A Si después de se hubiera llegado, t 
y Hallar el seis de co- AS ars IMPORTADORES: z 
E ¿ie Sí, se nos volcó el coche y ella se pri 3. F. MACADAM 6 Cia. (Sue: Anón.) 
td e Sl- . E 
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tas de diamantes 
antes de comenzar 
a atacar los piques, 


fracturó la mandíbula. Ve y oye, 
pero no puede hablar. Ahora tal vez 
podré ganar algún rubber. 


do tres piques y no 
se hubieran cum- 
plido. 


EA A NA RAN 


EL HOGAR 


g 


f ] y» Piyama de tela 


lavable, rayada, 
de corte práctico 
y sencillo. El saco 
prende con una 
hilera de botones. 


LA FIEBRE TIFOIDEA 


Aunque la fiebre tifoidea 
es en realidad una septice- 
mia — es decir: una infec- 
ción generalizada, — pue- 
de prácticamente conside- 
rarse como una enfermedad 
intestinal. Los microbios 
que la provocan se hallan, 
por lo tanto, en las depo- 
siciones. Mediante éstas se 
realiza la propagación y el 
contagio. Por eso en el cam- 
po, donde las obras sanita- 
rias no existen o son defi- 
cientes, las materias feca- 
les pueden contaminar las 
verduras de una huerta o 
las napas de agua superfi- 
ciales (por filtración de los 
p0zos negros), y aun la 
trompa y las patas de las 
moscas que van a posarse 
sobre aquéllas y después so- 
bre los alimentos. De lo di- 
cho se desprende que, para 
prevenir la fiebre tifoidea, 
aparte de la vacunación, 
debe evitarse beber agua 
o consumir verduras cru- 
das de procedencia dudosa, 

y se debe también 
combatir a las mos- 
cas e impedir que 
se posen sobre los 
alimentos. 


De un efecto adorable 
es el camisón de seda 
blanca con imprimés 
multicolores, predomi. 
nando siempre tonos 
pálidos. Otro .gracioso 
modelito es de tela tua- 
driculada azul sobre 
fondo blanco. 


IEA TT PATA TADI TA AMO NR e ER 


Elegante conjunto 
de pantalón y blu. 
sita. El primero 
puede ser de fra- 
nela gris o bien de 
lana azul marino. 
Para la blusita, 
que lleva motivos 
de punto smock, 
convendrá una se- 
da lavable blanca, 


¿VIOLENCIA 
O PERSUASION? 
| 


Así como se acabaron en las | 


Tres discretos modelitos para nenas. En el primero, pollera de lanita azul 

marino con blusa de seda escocesa e hilera de botoncitos forrados. El otro 

también lleva seda escocesa en el cuellito y borde de las mangas. A la de- 

recha, un vestidito ideal para las vacaciones. Es de tobralco estampado y 
lleva grupos de pinzas a la altura del hombro. 


RECORDEMOS QUE... 


e Los vegetales más convenientes para el nene son las espinacas, las zanahorias, 


los nabos y la lechuga. 


e La insuficiencia de alimentos puede ser causa de la aparente constipación del 
bebé. Este debe ser pesado con frecuencia para ver si gana gramos en la propor- 
ción prevista y también para que el alimento que se le da guarde relación con 


el peso. 


O Cuando uno dee los chicos tiene conjuntivitis, debe cuidarse que los otros no 
usen sus toallas, almohadas, pañuelos, ete., en previsión de un posible contagio. 


e Durante la dentición hay que vigilar muy especialmente la dieta, porque los 
trastornos que padecen los niños al “cortar” los dientes suelen ir acomipañados de 


perturbaciones gastrointestinales, 


e En tiempo caluroso, cuando haya dificultades para obtener leche de irrepro- 


chable pureza — especialmente si se viaja, — conviene recurrir a los 


productos” 


industriales en polvo, que se administrarán de acuerdo a las indicaciones del 


médico. 


escuelas los tiempos de la palme- 
ta y demás castigos corporales, 
es menester desterrar de los ho- 
gares toda violencia física en la 
aplicación de castigos a las cria- 
turas. Desde luego, el castigo ha- 
ce falta, pues raro es el chico — 
afortunadamente, quizá — que lo- 
gra criarse sin haberlo merecido 
más de una vez. Pero, ¡nada de 
violencia! Claro que es muy fá- 
cil, para cualquier adulto, domi- 
nar por la fuerza a una criatura. 
El problema, en este caso, viene 
después, cuando los niños se ha- 


cen adolescentes. En cambio, las. 


explicaciones, el razonamiento 
tranquilo, que sólo requieren pa- 
ciencia, tolerancia y amor por par- 
te de la persona que ejerce la au- 
toridad, producen resultados que 
duran toda la vida, 
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" EXPOSICIONES Y ARTISTAS 


POR 
PILAR DE LUSARRETA 


SI se deno- 

mina el con- 

junto que se 

exhibe en 
tres salas de Ami- 
gos del Arte. Cua- 
renta y seis óleos de 
los que no queda 
desperdicio espiri- 
tual. 

Estos diez pintores hispanos, que han 
reunido algunas de sus obras para enviár- 
noslas como muestra de su capacidad pie- 
tórica y de su credo estético, correspon- 
den, todos, a tendencias modernas. Pero, 
¡bendito sea Dios!, cada uno acusa una 
personalidad perfectamente definida, y 
de las telas expuestas, ni siquiera una 
parece enlazada con otras por esos rasgos 
de parentesco que amenguan el valor de 
un trabajo trazado bajo las normas de un 
patrón. 

Modernos, no modernistas, no exage- 
rando lo pintoresco ni fozando lo esque- 
mático. Conscientes dibujantes todos; to- 
dos técnicos hábiles para el color. Una 
cosa se advierte de entrada a los salones: 
que hay allí “raza” de pintores, y que la 
tradición hispana de la plástica, evolu- 
cionando a través de múltiples. cedazos 
hasta nuestra sensibilidad actual, es ca- 
paz de dar tan grandes figuras como las 
que produjo en la pintura directa de los 
días clásicos y de la era romántica. 

Aun no los he nombrado, porque, en 


_ verdad, la exposición que me ocupa tiene 


un interés colectivo muy grande; es una 
expresión relativamente completa de la 
pintura nueva en España, que en los últi- 
mos tiempos—y por los buenos oficios de 
los “marchands”—sólo nos enviaba, o, pa- 
ra ser más clara, “casi sólo nos envia- 


Con este purgo-laxante 
tendrá buen resultado! 


—Contiene un estimulante natural 
del intestino 


No es un purgante irritante, ni un 
laxante que obra a medias. Las Píl- 
doras de Brandreth ayudan la secre- 
ción de bilis que es el estimulante 
natural del intestino. Los residuos 
tóxicos se eliminan así sin causar 
violencia al organismo. La acción de 
las Píldoras de Brandreth es lenta 
pero segura—y tan inofensiva que 
pueden tomarse todas las noches si 
necesario, sin temor de malas conse- 
cuencias. Evite falsas economías a 
costa de su salud. Asegúrese que 
está usted tomando un remedio ade- 
cuado que produzca los efectos nece- 
sarios. Para toda forma de sequedad 

- de vientre o estreñimiento ponga a 
prueba las 


padora? BRANDRETH 
Estimulan la acción natural 
del intestino 


Diez artistas catalanes 


ba muestra de aquella pintura espa- 
ñola contemporánea de la “Verbena 
de la Paloma”, y de añadidura para 
la exportación y satisfacción de co- 
leccionistas improvisados, más opu- 
lentos que sensibles en problemas de 
estética. Cuadros de manolas y de to- 
reros, de ferias y patios sevillanos, 
de Semana Santa, etc., residuo de ta- 
ller de las grandes firmas o trabajo 
de poca monta de artistas más hábi- 
les que escrupulosos, y que acabaron 
por fatigar de semejante estilo forza- 
do, falso y aparatoso, aun a los mis- 
mos a quienes se destinaba con em- 
peño. 

Esto es otra cosa; lo que el que 
tenía algún contacto con el verdadero 
arte de la península no dudaba que 
existiera o conocía. Arte que sin re- 
negar de los principios de disciplina 
y seriedad ha sabido ponerse al día, 
por sobre las veleidades de la mo- 
da, es decir, encerrando el principio 
de valor inmutable que toda creación 
que merezca el nombre sagrado de 
arte debe guardar; como el hombre, 
para serlo, ha menester de un alma. 

De momento atrae la atención por 
su Capacidad simplista el envío de 
Pedro Pruna, y de él, “Flores” y 
“Durmiendo”. 

Es de una claridad limpia, de una 
finura admirable, ese ramillete, tema 
central de un cuadro de composición, 
en el que sólo cabe objetar el reflejo 
de una figura distante, en un espejo, 
que apesadumbra, lo que sin ella hu- 
biera estado completo. Y la seguridad 
matemática del dibujo de “Durmien- 
do”, y la luminosidad de sus blancos, 
y la dificultad de salvar del ridículo 
en su “Torero yacente” la figura 
blanca de muerte en su atuendo de 
luces y con sus largas piernas rosa 
en primer plano. 

De Juan Serra es lo más logrado 
su naturaleza muerta “La caza”. Sim- 
plicidad de composición y logro ad- 
mirable de valores y calidades. Una 
liebre y dos patos largamente pince- 
lados, con toda la blandura de las 
piezas recién cobradas. 

“Terrados de Barcelona” llama Ra- 
món de Capmany al más completo de 
sus cuatro paisajes, que siempre son 
más cabales en los fondos que en los 
primeros planos, Su característica es 
la fuerza con que construye su visión 
interior y la expresa. En él se advier- 
te un cierto residuo romántico que 
por veces da notas monótonas. 

Rafael Llimona es muy superior 
como paisajista que como pintor de 
desnudos. En sus tres notas de ex- 
terior se advierte una simplicidad 
sincera; el logro de tonalidades su- 
mamente afinadas, en gris y en ver- 
de. En los desnudos usa un procedi- 
miento que, si feliz a primera vis- 


ta, fatiga al cabo. Trata las carnes 
en tonos álgidos, avivándolas de to- 
ques breves de rojo; sus figuras se 
asientan sobre fondos blandos, plu- 
mosos, elaborados. 

Felio Elías es un solitario dentro 
mismo del grupo. Su técnica minu- 
ciosa, realista y seca, nos traslada 
a un “mundo de objetos inertes” en 
que éstos tuviesen de pronto, por vir- 
tud de la interpretación, un ser es- 
tático pero espiritual. Un vaso de 
agua; el centelleo de la luz quebrán- 
dose en el vientre diáfano de una al- 
morraja catalana; el reflejo de un 
trozo de mantilla negra en un espe- 
jillo de mano le bastan para expre- 
sar todo un contenido poético que él 
es capaz de descubrir en las cosas 
más cotidianas y aparentemente más 
prosaicas. 

Prefiero, por su expresión y hasta 
por sus condiciones sólo pictóricas, 
las flores de Domingo Carlés que sus 
paisajes marineros. La levedad, la fi- 
nura cromática de sus rojos, del azul 
de una hortensia, de los blancos del 
pétalo de una margarita, alcanzan en 
este artista grados de suprema suti- 
leza y de profunda enseñanza. 

Manuel Humbert es un espíritu sen- 
sible, no sólo al color, sino al volu- 
men. La gracia de lo mórbido le atrae 
y subyuga como el color mismo. Así 
se revela en su magnífico estudio en 
verde, cesto con peras que es, en la 
simpleza de la tela y la radiante 
maestría de la ejecución, uno de los 
cuadros más completos, desde el pun- 
to de vista pictórico de este conjunto. 

Figura, paisaje y naturaleza muer- 
ta manda Alfredo Sisquella. Es un 
dibujante correcto, seguro; es un co- 
lorista decidido y audaz. Pero es algo 
más. “Pensativa” le define en esto 
último como a un sensible de lo ínti- 
mo de la naturaleza humana. Sus bo- 
degones están trazados con pocos ele- 
mentos y en tonalidades exquisitas. 

Prefiero, desde cualquier punto de 
vista, en el conjunto que representa 
a José Mompou, sus dos paisajes fi- 
namente entonados, de brumosa y su- 
gestiva lejanía, y sus bodegones esque- 
máticos, llenos de una gracia simple 
de tonos claros—rosa, verde, amari- 
llo;—sus salmonetes frescos y húme- 
dos que esa tela manchada, pero no re- 
suelta, que se llama “La botella”. En 
“La botella”, tema central de pesado 
color, los elementos no logran acor- 
darse; es quizá lo más débil de su 
autor, que en ello puso esperanzas de 
fuerza. 

Resta por mencionar la obra de 
José María Prim; dos telas robusta- 
mente empastadas, donde el dibujo es 
una insinuación eliminada por la pin- 
tura misma y por la luz que da el 
volumen. 
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SIENTASE MAS JOVEN 


Goce cumpliendo sus pesadas 
tareas 


Millones de hombres y mujeres en 
todas partes del mundo toman las Sales 
Kruschen diariamente — no porque es- 
tán realmente enfermos, — sino porque 
ellos saben que la pequeña dosis diaria 
de Kruschen contribuye a conservarlos 
en estado saludable, vigorizándolos y 
alejando la tendencia a la obesidad, y 
también neutralizar el exceso de acidez. 
Las personas que toman Sales Kruschen 
en un vaso de agua tibia, todas las ma- 
ñanas, se defienden contra los dolores 
de cabeza, contra la constipación, aba- 
timiento, mareo, lengua sucia y aliento 
desagradable. No retienen residuos en 
su organismo, pues la acción de las 
Sales Kruschen sobre el hígado, riñones 
e ¡intestinos provoca una evacuación 
completa y regular. 

Si quieren gozar de rebosante salud 
y magnífico vigor — si quieren traba- 
Jar intensamente y gozar de su trabajo 
—prueben tomando Sales Kruschen to- 
dos los días — millones de personas rea- 
lizan su tarea diaria con placer, gracias 
a “su pequeña dosis diaria” de Kruschen. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 
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PARANA 275, 2 


piso. 


MAQUINAS DE ESCRIBIR 


necesitan la protección y l 
lubricación que da este ===> 
aceite especial. 
o 
LUBRICA 


LIMPIA 


EVITA LA 
HERRUMBRE 


No se exponga a los ataques de los mosquitos y a la malaria 


CA o 


MN 


usando “insecticidas” inferiores 


SN a 
2 


h 


Y 
IN 


Si 


Flit es el insecticida más instantáneo 
porque contiene una combinación de 
¡Jue agentes exterminadores no encontra» 

dos en ningún otro insecticida. Flit 
no mancha, y es inofensivo 
personas y los animales. Cuídese de 
todos los substitutos de Flit. Cada 
lata Flit va sellada para evitar re- 
llenos fraudulentos. insista siem= 
pre en la famosa lata amarilla 
con el soldadito Flir y la franja 
negra. Esa es su garantía en ob- 
tener Flit — el verdadero y único. 


Distribuidores para la Argentina: 
PALMER E CIA., Tacuarí 371, Buenos Aires 


ara las 
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Elosás para después del día de difuntos 


Por FEDERICO ORCAJO ACUÑA : 


AN verdad la vida es sue- 
ño, y el desenlace de este 
sueño, la muerte. El hom- 
bre agoniza cada día, re- 
nace y muere cada día, pero no 
ha aprendido la ciencia suti! de 
dominar su pensamiento pánico 
de la muerte. Su espectro, fenó- 
meno de disolución, de disgre- 
gamiento, acoge sus miedos vi- 
tales. Así el temor de la muer- ie 
te organiza, por contraste, el gozo de vivir. 
La*vida no es más que esto: un tránsito a 
la muerte. Está en cada criatura mortal ha- 
cer que su travesía rápida y vertical, o lenta 
y horizontal, sea muy alta o muy honda. 
Vida es tensión, actitud y peligro. Es decir: 
pasión. ; 
Cuando el hombre de piel, carne y vestido, 
la triada antropológica de Zozaya, ha vi- 
vido plenamente, nada le importa la muer- 
te, puesto que ésta es la totalización de su 
angustia y de su gozo. Es más: puede to- 
mar la muerte como una superación de la vi- 
da, no como una liberación de sus cargas, de 
los pequeños cuidados y privaciones que la ha- 
cen larga y pesada para la breve osamenta 
humana. El retorno a las zonas heladas de 
la Nada, pregunta y respuesta, al mundo 
congelado e inmóvil es, pues, una afirma- 
ción del hecho de vivir, 


< HAY dos evidencias: en la vida, la pre- 
- valencia del movimiento; en la muerte, 
e, predominio de lo rígido. Después de ha- 
berse habituado al movimiento, por las vías 
lúcidas del espíritu y de la carne, lo único 
que hace insoportable la muerte es la in- 
movilidad. Si ésta tornara al hombre como 
las estatuas, rígidas y bellas, vivientes to- 
davía en su forma estática, ¡qué hermoso 
sería vivir esa muerte, esa inmovilidad! 


pl PIENSO con estupor que si no fuera 
por la evidencia de su muerte, nadie 
podría probar que un hombre 
ha existido jamás. Sabemos 
de la vida de Adán y Platón, de 
Cervantes y el caballero Casa- 
nova, de Napoleón y Charles 


dante, integrador en su atmósfe- 
ra, algo que adormece y fortifica 
al ¡mismo tiempo. Algo. En esos 
días me rondaba la idea de la 
muerte. Pero quería tener para 
mí un cementerio marino. Es cjer- 
to: acababa de leer a Paul Valé- 
ry. Allí mismo, junto a la aven- 
tura de la muerte, a la vocación 
elegida de todo ser vivo, allí don- 
de el viento parece que petrifica 
y no que mueve las copas negras de los ála- 
mos y los cipreses; donde las losas frías lle- 
gan a parecernos cálidas y acogedoras. 


ay TENGO cien mil años. Pronto he de 
cumplir otros cien mil. 

Sí, pues la muerte es el tiempo pasado, 
presente y futuro. 

UN “Nada más natural que morir”, escribió 

Renán. Sin embargo, la idea de la 
muerte es “el más tenaz aguafiestas”. 
UN] NO hay nada más vivo que la muerte. 

La muerte no muere nunca. 

Es una ausencia, un esconderse en el más 
allá. El hombre físico se diluye, queda más 
allá de la vida. Tal vez no completamente 
fuera de la vida. 


7 ¿No queda nada? Nada, tal vez. Nada 
de las pasiones, de las luchas, de las 
angustias y las alegrías de los hombres. Sin 
embargo, es bueno afanarse, tener una pa- 
sión, una tristeza, una alegría. 


Pa “El amor edifica”, dejó dicho San Pa- 
blo, el convertido del camino de Da- 
masco. Podían haberlo expresado San Agus- 
tín o Nietzsche. Don Juan no pudo nunca 
haberlo dicho. El amor no lo edificaba; se 
contradecía en él, eterno buscador, nunca 


conquistado. Cada jornada amorosa lo acer-. 


caba a su disgregación, a su agonía, a su 
muerte. 
El amor edifica para la muerte. 


PAL 


EL HOGAR 


=> ADVIENEN y agonizan formas y de- 
formaciones. 


LA metafísica: una meditación acerca 
. del tema de la muerte. 


, Sí: el momento pánico del que se sabe 

hombre efímero en el mundo de las co- 

sas efímeras. Pero el terror a la muerte, el 

terror cósmico de Spengler es lo que más nos 

aferra a la vida. Debiéramos apreciaria y 

amarla cuanto más cercanos al punto de 
partida. 

Todo muere: los mundos, las nebulosas, 
los parásitos, los cobradores, los ferrocarri- 
les de locomotoras a vapor y las novelas en 
episodios por entregas. a 


HAY dos corrientes cósmicas: la áe la 

vida, superficial, ligera, constante hui- 
diza de la muerte y que se acerca a ella; 
y la de la muerte, subterránea, profunda y 
grsEs, que vive de las materias vivas, de la 
vida. 


EL memento mori de Chestov. La muerte 

o ia vida en eternidad. Pero, ¿que im- 
porta la vida futura — probable — del al- 
ma, si tenemos un momento presente—cierto 
— para vivirlo con plenitud hasta agctar 
la experiencia y el sentido? 


Ny HABLEMOS un poco sobre la inmor- 
FV talidad del alma. 

Desde Platón o Voltaire, de éste a Chun- 
go Donadio, invención de un desocupado 
provechoso, cada cual aspira a salvar su 
alma para una bella y tranquila vida eterna. . 

Pero, ¿quién puede dibujar el alma? Se 
puede dibujar un número; se puede dibujar 
una idea o un cono, pero, ¿qué es esta cosa 
del alma? 

Y ella, invisible, huidiza, nunca vista, ha 
movido las formas agonales hacia un culto 
de los muertos. 

El arte todo no es más que una divaga- 
ción acerca del sentido de la 
muerte. Y las leyes... De esto 
ha sido dicho por Adolfo Ago- 
rio que “es inexplicable que a 


Reidt, por la noticia escueta de 
su muerte. Pero un hombre pue- 
de pasarse la vida meditando y 
rozando temas macabros, como 
Maeterlinck, y no morir nunca. 
La muerte, los temas de la 
muerte, nos cercan obstinados. 
Federico García Lorca, cuando 
contemplaba a un niño delante 
de un caballo, unía a la imagen 
el riesgo. “¡ Y pensar que de una 
sola coz podría quebrar el hilo 
precioso de su vida!” 

El hombre que murió, de Law- 
rence; el hombre dialéctico, de 
cerebraciones y calibraciones 
organizadas; el hombre bioló- 
gico (Otelo) de impulsos y de 
apetitos, se encuentran un día 
frente a la muerte y no la re- 
conocen. Pero ¿qué sabe el hom- 
bre de sí mismo menos cierto ? 
“Sabemos que moriremos — es- 
cribió Axel Munthe;—en el he- 
cho es la única cosa que sabe- 
mos de todo lo que nos espera.” 

EN cierta época no lejana 

“: de mi vida (tal vez tenía 
veinte años), me atraían los ce- 
menterios. Tienen algo de se- 


UE mueran! ¡Que mueran! La misma boca que profiere estas palabras ha 

besado la frente-diáfana del niño y se ha estremecido al contacto de otra 

boca amada. Hoy, como si todo lo ignorase, se hincha de venganza y reclama 
la muerte, 

¡Morir!,.. ¿Morir cuando la vida tiende alfombras de verde y abre insospechados 
caminos de luz? ¿Morir cuando el cielo abraza con su azul generoso la tierra toda 
y habla de amor y de paz? ¿Morir cuando el niño ríe y la mujer espera, y hay ti- 
bieza en el hogar, frescor en las mañanas y silencio en las noches brillantes? 

¡Morir! ¿Es que una mujer puede dejar de imaginarse el horror de la muerte? 
¿Es que olvida que aquel que se va no volverá ya nunca, nunca más? ¿Es que ig- 
nora todo el horror de la boca que nunca más ha de gustar la dicha, de los ojos 
que nunca más han de reír a la esperanza y de las manos que no obedecerán al 
reclamo? ¿Es que una mujer ignora lo que es la muerte? Sin embargo, en la hora 
de “su” dolor ha temblado a su solo anurcio y se ha estremecido de cobardía y 
de impotencia, 

¡Que mueran! ¡Que mueran! Son bocas de mujeres las que vuelcan la sentencia. 
Bocas que saben empequeñecerse en el halago, sublimizarse en el beso y divinizarse 
en la súplica. Hoy hablan de muerte, y por sobre la Cistancia tienden su aliento 
calidecido de amenazas. 

¡No! ¡Silencio! Una mancha de sangre sobre la tierra roturada por las bombas 
y granadas es la raíz de un árbol que se pierde, un tallo humano que se quiebra 
bajo la misma grandeza del cielo, es el fruto henchido Que se pudre en el anónimo 
y la promiscuidad. y 

¡Silencio! Sólo lágrimas puede tener en este instante la mirada de una mujer 
y sólo plegarias sus labios. Cada hombre que cae es un padre que muere; cada 
mano que se levanta al cielo — dedos crispados y uñas ensangrentadas — es un 
cuello de mujer que para mucho tiempo ha de sentir el vacío de la ternura amada. 

¡Que el horror de la guerra palidezca lbs rostros y humanice las palabras, ha- 
ciéndolas tan leves como soplos, para que más pronto lleguen a Dios! ¡Palabras sin 
ideologías políticas, voces de mujer, cantos de piedad, súplicas de paz! 

¡Sobre el cuello femenino, sólo dos lazos de cinta, sólo una bandera que se anude 
al pecho desnudo: los brazos del hijo, los brazos del hombre! 

Sólo una bandera: ¡el amor! Sólo un grito: ¡la paz! 


ELVIRA AE RR+ESPR) A 


nadie se le haya ocurrido pen- 
sar que toda la fuerza jurídica 
de Roma no es más que una sa- 
bia especulación sobre la muer- 
te. Aquel organismo sano había 
comprendido que el temor del 
minuto final es la causa de las 
peores bajezas humanas. Aque- 
lla cultura áspera había lo- 
grado extirpar el miedo de la 
muerte, ese cáncer fatal que 
transforma a los hombres en 
bestias egoístas y cobardes. Y 
fué la reflexión consciente de 
Roma sobre el destino, fué sú 
alma jurídica, lo que conquistó. 
la Grecia, sometió la Galia y se 
asimiló el mundo conocido”. 
Los estoicos y los cristianos 
desprecian la muerte. Pero el 
estoicismo, una especie de arqui- 
tectura del placer o de la re- 
signación, libera, puesto que su- 
prime el miedo de la muerte; 
mientras que el cristianismo pro- 
mete la salvación del alma, y 
para tal fin es precisosacrificar 
lo que la vida tiene y ofrecu de 
riesgo, aventura y experiencia 
en el placer. Pero no nos da 


(Concluye en la pág. 87) 
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LA HUELGA 
DE LOS 
RELOJES 


Cuento de 


PETER PAN 


Ilustración de Lemos 


TIEN, viajando, no ha diri- 
gido una mirada atónita a 
aleuno de esos pueblecitos an- 
tiguos enclavados en lo más 
abrupto de la montaña, ufanos de 
su vetustez, pero hoscos y tristes 
y envueltos en la gris uniformidad 
de los tiempos pretéritos? 
Encuadrados durante un instante 
en la ventanilla del tren en su carre- 
ra veloz, ellos han aparecido ante 
nuestros ojos como una fugaz visión, 
como la imagen de una cosa extra- 
ña, lejana y apartada del mundo, algo 
como un viejo escenario inservible, 
al cual los actores han dejado de- 
sierto. 


AHORA bien: a uno de estos 

pueblitos llegó un día un hombre poco más 
o menos como nosotros: es decir, un hombre 
de la ciudad. Había trepado hasta allá a lomo 
de mula, y llevaba consigo una valija, en la 
cual estaba encerrado el motivo de esa su vi- 
sita. Porque nuestro viajero no era un poeta 
que iba en busca de antigúedades y de inspi- 
ración, sino que era un individuo práctico, 
de los que viajan por negocios y que no se 
mueven de un lugar a otro sin un motivo es- 
tudiado de antemano. 

Cuando apareció en la plaza del lugarejo, 
los habitantes lo miraron con curiosidad, tal 
como se contempla a una persona extraña. 
Para ellos todos los que habitaban en el valle 
o en la llanura eran tenidos como gente ex- 
traña, de otras comarcas, como que sus mi- 
radas y sus afanes, desde tiempos inmemoria- 
les, no iban más allá de las murallas alme- 
nadas del lugar. 

No era numerosa la colectividad, y la tie- 
rra que circundaba sus casas, puesto que es- 
taba cuidadosamente cultivada, bastaba para 
su vida: El aire purísimo, el sol, el agua fres- 
ca de los manantiales, eran los tres expende- 
dores de bienestar. Médico nunca habían co- 
nocido, y el único boticario se vió obligado, 
con el tiempo, a ir a ganarse la vida traba- 
jando la tierra. La campana de la iglesia lla- 
maba a los fieles a la hora del Angelus, y su 
tañido repercutía en los valles circundantes, 
como si dijera al mundo lejano: 

— ¡Buenas noches! ¡Hasta mañana! 

Pero los habitantes que vivían entre aque- 
llas murallas almenadas causaron a su yez 
una rara impresión en el forastero. Le pare- 
cieron personas muy distintas de las demás. 
Mas no sabía explicarse en qué consistía esa 
diversidad. 

— Ciertamente — se dijo, — deben estar 
bajo el influjo de todas estas cosas viejas, 
muertas, de que se hallan rodeados. 

Y cuando, cansado del viáje, se acostó en 
una habitación de la única fonda del pueblo, 


soñó que éste se poblaba de fantasmas que 
tendían sus descarnados brazos hatia él, y 
que le gritaban que se fuera, porque él era 
un hombre vivo. Y le pareció sentir en la 
habitación un ruido extraño, como de huesos 
que se entrechocaban. Se despertó sobresal- 
tado. Perc se rió de su. miedo. ¿Qué había 
sido aquello? Eran sus fieles amigos, ence- 
rrados en la valija, que leían en alta voz el 
libro del tiempo. Es decir, eran los relojes 
del señor Tic-tac. Así se llamaba el foraste- 
ro, el cual era un relojero llegado hasta ese 
lugar casi inaccesible para colocar su mer- 
cadería. 


EFECTIVAMENTE, en ese extraño 

pueblecito eran casi desconocidos los re- 
lojes. El único afortunado poseedor de ese 
raro utensilio era el farmacéutico, pero ya he- 
mos dicho que, viéndose obligado a cerrar 
el negocio y acudir al trabajo de la tierra (y 
había ganado, y mucho, en salud). el reloj 
dormía ahora en un cajón de la cómoda, en- 
tre la ropa blanca y el perfume de la alhu- 
cema. Y a don Celestino, el cura, la leyenda 
le atribuía también a él un reloj, o mejor 
dicho, una péndola que tocaba las horas, las 
medias, los cuartos y hacía otras maravi- 
llas. Pero lo positivo era que ahora no se 
sabía nada de él. Probablemente la péndola 
dormía olvidada como su hermano menor. 
¡Era fatal que así ocurriese en este bendito 
pueblo! 

Por consiguiente, cuando el señor Tic-tac 
expuso, artísticamente distribuídos sobre una 
tabla, los relojes, todos se agolparon alre- 
dedor para contemplar tamaña maravilla. 

—TiC, tae CON IO LAOS. 
murmuraban los relojes. 

Todas esas caras, en un principio sorpren- 
didas, ahora atónitas, expresaban una admi- 
ración casi infantil. El señor Tic-tac juzgó 
llegado el momento oportuno para espetar 
su discurso. 


— ¡Adelante, señores! ¡Animo! Aquí te- 
néis el objeto más indispensable del mundo: 
la máquina modernísima que regula nuestra, 
vida. Ya no existen gentes en el mundo sin, 
este utilísimo adminículo. Cuesta muy poco. 
¡ Adelante, señores! 

Algunas manos, primero tímidas, luego| 
osadas, se tendieron con el dinero entre los 
dedos y recibieron el brillante objeto, que 
en seguida colocaban sobre el oído, regociján- 
dose ante el insistente tictac. Todos querían 
adquirir su reloj. 

El señor Tic-tac realizó un estupendo ne- 
gocio, y como se le había terminado la exis- 
tencia traída consigo, no previendo semejan- 
te suerte, tuvo que prometer a los muchos 
que se habían quedado sin reloj que bajaría 
a la ciudad y volvería abundantemente pro- 
visto. 


PERO una semana después, cuando vol- 

vió, se encontró rodeado de caras cuáles 
serias, cuáles irónicas, cuáles furiosas, cuá- 
les desengañadas. 

Lo envolvió un coro de protestas ; 

— ¡Mi reloj no sirve! 

— ¡El mío se ha parado! 

— ¡Improvisamente! 

— ¡Como el mío! 

— ¡También a mí! 

— ¡Los relojes que nos vendió usted no 
cumplen con su obligación! 

— ¡Nos ha engañado usted! 

— ¡Es una estafa! 

— ¡Devuélvanos nuestro dinero! 

El señor Tic-tac no sabía a cuál santo 
acudir. Se veía rodeado de caras exaspera- 
das y de manos tendidas que le devolvían los 
relojes, que, efectivamente, no marchaban. 

Con muchos esfuerzos y no poca persua- 
sión logró establecer un poco de calma. 

— Debéis haberlos estropeado. ¡Claro! ¡Re- 
lojes en vuestras 


manos! Veamos. (Concluue en la pág. 37) 


EL HOGAR 


La iniciativa de Bega Nuestro humorismo! 
CON MOLDES 


Ver página 70 
Cómo se toman las medidas 
—¿Te gustó la cena que 


Señora: ; SN te preparé? 3 
' — Si; sobre todo el vino 


Sírvase tomar sus medidas como indican estas y el cigarro. 


figuras, pasando la cinta de medir en los contor- 
nos, alrededor del cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse 103 a e y | La señora. — Debo adver- 


tirle que siempre tenemos 
i dera.. . Re 
Busto........ Cintura........ Ca ras muchos invitados a comer. 


a adas ' La cocinera en trato.—¡Oh 
Para moldes a medida y - ; estoy habituada, señora! Allá 


Cintura. ....... Cadera...o.... SR en mi tierra tenía que dar de 


comer a nueve vacas y seis 
Largo total del frente...oo.o...». Largo de man- a rerdos. 


Yl..ocoooono» Tall0..oooooo.o. Brazo. ..o...mo.» 


Espalda.....»... Largo total de espalda........ 


INSTRUCCIONES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR 
y que estén numerados. 


La página de figuvines con moldes aparece en todos los números. 


La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo, aun después de 
varios meses de su aparición, mencionando simplemente el número del modelo. 
Cada molde será acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 
el figurín publicado en EL HOGAR para servir de guía al confeccionarse el ves- 
tido. Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo 
por correo certificado, junto con un giro postal o bancario a la orden de la señora 


Rita C. de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 
CERRADO DE MOLDES “EL HOGAR” 
GALLO 962 — Buenos Aires 
1200 3:14:30. Pan e Libertad 35 - 2408 3 


Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente a las instrucciones. 
Escríbanse con claridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastornos 
' en la remisión. 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del 
cincuenta por ciento en el precio. 

Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las | 
personas que los soliciten personalmente, les serán entregados en el 
acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres días hábiles de 
recibido el pedido, 


Los moldes se remiten E 2 Un fumador que en- 

francos de porte. Cupón para solicitar moldes tendía el modernis- 

p======== mo al pie de la letra. 
Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de - 
los modelos N.*........, publicados en EL HOGAR, de ¡ 


fecha............, de acuerdo con las siguientes medidas: : 


PARA TALLE 
AS in o A 
PARA MEDIDAS Y ARMADOS 


(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 
Busto Cintura..... Cadera..... Largo total 
de frente...... Largo de manga 


Brazo.... Espalda.... Largo total de espalda.... 
— ¿Otro traje de 
baño, hijita? 
—¿No ves que 
después los convier- 
to en traje de fies- 
tU... 


Nombre de Ja” solicitante ccasosresos oa a 


.t....0..o.....o.u.xu.. . Nr 


E E F, RENA 


Provincia re.ooeernsrerrsaarno press... n... 


PL erro o. .ooo.o.ro.oo.o. 
(FIRMA) 


o a Ha A ke e e 
a ads o a CC CD 


Recordamos a nuestras lectoras que pueden elegir sus modelos entre los 1125 publicados 

desde su iniciación hasta la fecha. Consulten el álbum de los mismos, que está a dis. ' 

posición de las lectoras en la dirección mencionada. Coleccione estas páginas, pues | 
son útiles e interesantes, «3 
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y el de todas partes 


Biografía 
sintética de 
un hombre que 
desde pequeño 
estuvo conde- 
nado a vivir 
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Dientes Blancos y Brillantes 
y una Sonrisa Atractiva 


Esta Antiséptica Crema Dental Embellece los 
Dientes Sucios y Manchados 


OLYNOS es una fórmula científica 
K ideada por un dentista famoso. Da 
a los dientes y a las encías, absoluta 
limpieza germicida, destruyendo los 
millones de gérmenes causantes de las 
manchas y la caries. 


Kolynos es distinta porque contiene 
ingredientes que no se encuentran en 
las cremas dentales comunes. Actúa 
como el limpiador que emplean los 


entre rejas. 


H—SIBOA Y 


A SS 


joyeros para las piezas de plata deslus- 
5] : tradas, eliminando rápidamente de la 
li ¡ dentadura las antiestéticas manchas. 


doble de las demás cremas dentales, 
porque no hay que usar más que la 
mitad. Es tan concentrada, que con 
un centímetro sobre un cepillo seco es 
suficiente para cada limpieza. Pruebe 
Kolynos hoy. 


Ol EAS . Y recuerde Vd. que Kolynos dura el 


INDUSTRIA ARGENTINA 


lNumine 3u sonrisa 
con Kolynos 


Economice— 
compre el tubo grande 


— Doctor, tengo miedo de 
ser enterrado vivo. 

— Quédese tranquilo. Con 
mis enfermos nunca ocurre 
semejante COS0. 


con o sin horno. Gran 
surtido de modelos. 


PRECIOS 0 
DESD£ $ e” 


Sgo. del Estero 143 
BUENOS AIRES 


— ¡Díablo, 
compañero, es- 
toy viéndolo 
todo doble! 

—Haz como 
yo, tonto: cie- 
rra un ojo. 


Las conferencias de Economía Doméstica 


de> “El Hogar” 


De acuerdo al nuevo horario, las conferenc*:s se realizan los jueves a las 17, y los 
cupones que EL HOGAR publica sirven de entrada. Como de costumbre, en la 
última conferencia del curso se rifará la segunda de las cocinas eléctricas que 
:-EL HOGAR obsequia. La cocina, cuyo valor es de $ 350, se entregará funcio- 


nando en el lugar 
2 
CUPON 


que la agraciada 
Menú que se explicará en la 229% con- 


indique. Podrá ele- 
girse entre las que se 
ferencia a realizarse el jueves 11 de no- 


exponen en: Westin- 
ghouse, A. E. G., Pro- 
tos, Duó, Longvie, 


—¿Hay algu- 
na esperanza, 
doctor? 


—Antes de 
decírselo necesi- 
taría saber qué 
es lo que usted 
esperas. 


Universal, General 
Electric, Magnet, o 
en la Exposición del 
Edificio “Volta”, aye. 
nida Roque Sáenz 
Peña esquina Esme- 


viembre, a las 17. 


SANDWICHES PETROGRADO 
TERNERA ZABIS 
PASTELITOS ELVIRA 


ralda, NOTA: Las conferencias son exclusivamente para damas. 


CEE 


Aventuras 


1 


Días después de sus aventuras en la mina abando- 
nada, Palito volvió a la selya, a explorar el terreno 
para las próximas partidas de caza. Luego de haber 
observado buena parte del bosque y de haber corre- 
teado por entre la maleza y los calveros, dirigió su 
vista a la copa de un árbol y quedó asombrado. 


¡Si Colín pudiera hablar y decir qué había pasa- 
do! Pero como tal cosa no era posible, había que ex- 
plicarse el hecho de otra manera. Palito pensó de in- 
mediato en una intervención extraña, y miró por 
todos los contcrnos en busca del tercer personaje. 
Y buscando, buscando, se alejó de aquel sitio. 


. . ,Mostrarse enojado o simplemente indagador. Al - 
fin, con aire resuelto, se plantó delante del viejito, 
y le interrogó: 

— ¿Por qué puso usted a mi perrito en lo alto de 
un árbol?... 

El extraño personaje se sentó sobre la manta... 


.. excelente. ¡Lástima grande que has llegado tar- 
de!... Si venías un rato antes, te invitaba... ¡Ah!... 
Pero aún me queda un lagarto; en un momento lo 
pondré a asar al fuego y podrás probarlo... 

— ¡No! ¡No; muchas gracias!... ¡No se moleste, 
que a mí no me gustan los lagartos! 


Colín estaba allí, en una de las ramas más altas y z 


a tanta altura que si se caía se mataría estrellándose 
contra el suelo; aquello era extraordinario. ¿Cómo 
había ido a parar allá el perrito? Solo y por sus pro- 
pios medios no podía haber subido. Ningún perro, 
grande o chico, podía hacer esó. 


Descubrió al cabo de un rato una débil columna 
de humo que salía detrás de unas grandes palmas. 

— ¡Ahí está el que puso a Colín en la copa del 
árbol!... 

Lleno de curiosidad. Palito avanzó hacia el lugar 
de donde venía el humo. 


. . «Sorprendido y casi asustado. Sus movedizos oji-— 


tos estaban desmesuradamente abiertos; luego de mi- 
rar a Palito de arriba abajo, respondió: 

— ¡Pues, hombre; porque me espantaba a los la- 
gartos!... ¡Tuve que colgarlo en el árbol, o si no me 
dejaba sin almuerzo!... 


— Pues es lo único que tengo para ofrecerte,.. 
No sabes lo que te pierdes... . 


Y dicho esto el curioso personaje se volvió a ten- 
der sobre la manta. sin disimular su contrariedad 
y su disgusto por aquel desprecio a su plato favo- 


rito. 


EL HOGAR 


Por 


CAZENEUVE 


Para Palito fué sumamente fácil ascender pqr las 
nudosas ramas de trepadoras que rodeaban el tronco 
del árbol y rescatar a su fiel perrito. Colín ladraba 
alegremente y no denunciaba susto alguno por haber 
pasado un mal rato, pero Palito estaba preocupado 
y confuso. Aquello era un misterio. 


Lo que vió no dejó de sorprenderle; tendido sobre 
una manta y fumando con fruición su pipa había 
un extraño viejito de larga y blanca barba. A su la- 
do los restos de un fuego probaban que el hombre 
acababa de almorzar. Palito vació un moniento antes 
de aparecer delante del personaje; no sabía si... 


— ¿Lagartos?... ¿Usted caza y come lagartos?..,. 
— ¡Seguro. hombre!... ¿De qué te sorprendes?... 
—Pues.,. Yo creía que Jos lagartos no eran co- 

mestibles... 

— Eso dices tú porque no eres un sibarita como yo; 
no sabes que estos animales constituyen un manjar... 


Y AAN, 


Palito hizo un vago gesto de despedida, y, tomando 
a Colín en sus brazos, alejóse con toda rapidez, en 
tanto que decía n su perro: 

— ¡Vámonos, Colín! ¡Estás en peligro!.. ¡Un hom- 
me que come largartos es capaz de comer perros tam- 
bién!... y 


A DADA 


Para la Gente Menuda 


O A A, 


y E 


¿QUE HACE ESTE NIÑO? 


Para saberlo hay que tomar un lápiz y unir 
con un trazo continuado todos los números, par- 
tiendo del 1 hasta llegar, siempre en orden, al 
24, Además, si se examina atentamente la fi- 
gura, se descubrirán las caras de otros cuatro 
niños. 


UN CABALLITO € e ASS 
Da Ñl / A e CONSTRUCCION DE UN MOLINO 


Tomen ustedes un 
corcho y conviértanlo en 
un caballito mediante 
seis trozos de escarba- 
dientes y un poco de mi- 
ga de pan. Después con- 
sigan un alambre, cúr- 
venlo y pínchenlo en el 
corcho como indica la fi- 
gura. En el extremo li- 
bre del alambre fijen un 
contrapeso, que puede 
ser una piedrita o una 
bolita de plomo. Si el 
conjunto resulta bien 
proporcionado, Verán 04s- 
tedes que, puesto el ca- 
—ballito en la orilla de la 
mesa, como muestra el 
grabado inferior, se man- 
tendrá balanceándose so- 
bre las patas sín caer, 


Para armar este lindo molino de viento, pe- 
guen el grabado sobre cartulina y recorten las 
cuatro piezas. Las líneas de puntos indican dón- 
de se deben hacer dobleces. La del paisaje, que 
sirve de fondo, se dobla hacia adelante. Des- 
pués, pasando al molino, se pliegan hacia atrás 
las partes laterales, y luego, en cada fachada 
del molino se hacen dos dobleces: primero por 
la línea horizontal superior, hacia atrás, y des- 
pués por la inferior, hacia adelante. Un corte 
en la puerta “A” permitirá fijar la escalera. Por 
último, se coloca la rueda con un broche en el 
círculo que hay en la fachada. 


A CADA UNA UN REGALO 


- ¿Qué regalo le toca a cada una de las cuatro 
holandesitas que aparecen en el grabado inferior? 
Traten ustedes de adivinarlo, y luego, para ver 
si aciertan, sigan con la vista las líneas corres- 
pondientes y observen en cuál de los juguetes 
terminan. Finalmente, asegúrense, con ayuda de 
un lápiz, de que han mirado bien. | 


LOS PIELES ROJAS 


Nueve indiecitos correteaban a 
caballo por el monte. De pron- 
to uno de ellos advirtió que ha- 
bía quedado solo y empezó a lla- 
mar a gritos a los otros; pero 
nadie contestaba. Sin embargo, 
todos estaban escondidos muy 
cerca. ¿Pueden ustedes decirnos 
dónde? 


¿QUE ERRORES HAY? 


Si examinan con atención la 
lámina de la izquierda no tar- 
darán en descubrir muchos erro- 
res que el dibujante ha cometido 
de intento para poner a prueba 
la perspicacia de nuestros lec- 
torcitos. 


XA AN 


NOVEDADES 
ELEGANTES 


9Zn una robe de chambre de seda 
tmprimé, detalles en crépe raya- 
do diagonal. 


eUna corbata muy sport acompa- 

ñando un traje de playa de lino 

blanco. La bolsa, de lino, con es- 
tampados multicolores. 


Corazones y flores recortados en 
paño lenci, en un cinturón de es- 
tilo tirolés. 

Jersey rayado, rojo y blanco o 
blanco y azul, para una práctica 
blusita. 


Sombrero de paja bakú y guan- 
tes en tono “corteza de pan”, que 
combina muy bien con el marrón. 


3UN4A “boutonniere” en la que cada 
una de las flores ofrece un color 
y una forma distintos. 


OY una guía para realzar el pei- 
nado con la misma característica. 


La página para la casa 


5 


EL HOGAR. 


¿DESEA VIVIR MUCHOS AÑOS? 


El secreto de la longevidad está en poner en práctica los consejos que 


siguen: 


12 Considerar el aire puro como el mejor amigo. Aspirar todo el oxígeno 
posible durante el día, y de noche tener la ventana abierta, tanto en ve» 


rano como en invierno. 


2% Ser siempre limpios de espíritu y de cuerpo: la limpieza es la mitad 


de la salud. 


3% No tener propensión a la tristeza: con fuerza de voluntad se vencerá 


la aflicción, que mata. 


40 Aprender a amar el trabajo y a odiar la indolencia. 

5% Hacer ejercicios al aire libre, pero sin llegar a grandes excesos. 

6% Acostarse temprano y dormir lo necesario. «3 
72 Evitar la cólera, y recordar que todo acceso de ira acorta la vida y 


hasta puede matar. 


8% Tener un objetivo en la vida, pues una persona sin afectos ni ideales 


no vive largos años 


99 Llevad una vida sencilla, comed poco. ; 
10% Nutríos intelectualmente de lo que han producido los más altos espí- 
ritus; no perdáis el tiempo en pequeñeces. 


ACCION DEL EJERCICIO 


El ejercicio muscular 
es el mejor regulador 
de la temperatura ge- 

neral. Cuando el frío se sien- 
te intensamente y los capila- 
res se contraen produciendo 
la palidez de la piel, el medio 
fisiológico de levantar el calor 
no es el fuego de las estufas 
ni de los caloríferos, sino el 
ejercicio muscular que provo- 
ca la dilatación capilar y la 
llegada de la sangre. En las 
personas activas, por excep- 
ción se observa esta frialdad 
excesiva de las extremidades, 
ni tampoco las afecciones con- 
secutivas: sabañones, res- 
fríos, etc. 

En las personas de vida se- 


dentaria. es frecuente obser- 


var el depósito de los tejidos 
grasos de reserva en todo el 
organismo, y el corazón no 
escapa a este hecho general. 
Esto no hace sino perturbar 
considerablemente su funcio- 
namiento correcto por el agre- 
gado de una carga inútil de 
un tejido inerte. 

Es, pues, el ejercicio físico, 
el agente más poderoso para 
librarlo de la obesidad. 


PREPARACION DE SANDWICHES 


Los sándwiches resultan mucho más ape- 
titosos si no se pone el pan en proporción des- 
medida, y en cambio se les pone mucha man 
teca. Debe recordarse que la miga es poco 
digestiva, por lo tanto deben prepararse a la 
inversa de los que por lo general se compran. 

Sándwiches de berro. — Para media docena 
de sándwiches se pica un huevo duro, se re= 
mojan los berros en aceite y vinagre, se cor- 
tan un poco para que queden chatos y se po- 
nen junto con el huevo picado entre el pan 
previamente enmantecado. 

Sándwiches de queso y nuez. — Una vez 
quitada la cáscara de la nuez, se pisa bien en 
un mortero, se le agrega queso parmesano, 
rallado, en la misma proporción, se une con 
crema de leche y se untan con esta pasta los 
pedazos de pan que ya fueron enmantecados. 


o 
LIMPIEZA DE MANCHAS VEGETALES - 


Las manchas de fresas, guindas, grosellas, 
cerezas, sidra de manzana y de pera, ceden al 
jabonado con agua caliente en tela blanca . 
cuando son recientes. 3 

Las manchas de vino y de moras salen con 
sal común y unas gotas de limón; las mismas 
y las de cerezas silvestres se quitan exponién- 
dolas a una fumigación de azufre después de 
jabonarlas. Para esta fumigación, se hace uso . 
de un cucurucho más o menos ancho, según 
sea el tamaño de las manchas. . 

En lugar del gas sulfuroso, puede usarse 
para este fin el hipoclorito de sodio. “Y 

Bastará mojar en él una pluma y tocar la 
nancha recientemente jabonada para que des- 

aparezca inmedia- 
tamente. y 
Este procedi- 
miento puede em-- 
plearse hasta en 
las telas bien teñi- 
das, pero en cuan- 
to se haya quitado 
la mancha, hay 
que sumergir al 
instante en agua la 
parte tocada con el - 
producto, a fin de 
que no pase, por- 
que el hipoclorito 
podría destruir el 


color. 
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E Glosas tara después del día de difuntos 


(Continuación de la página 80) 


ninguna garantía respecto de la in- 
mortalidad. 

Si hay una escuela para enseñar a 
vivir bien, ¿por qué no tener, cierta- 
mente, otra donde nos enseñen a bien 
morir? 

Admiro a los griegos, que se pre- 
paraban para la eternidad y se daban 


la muerte en el pleno goce de las fa- 


cultades de la vida. Pero prefiero 
agotar las posibilidades, puesto que 
la vida es posibilidad y sorpresa. 

Los estoicos morían sin alterarse 
en lo más mínimo, como si estuvieran 
en la dulce penumbra de un cine, con- 
templando las bellas piernas de Mar- 
lene Dietrich, con un fondo de dunas 
y palmeras pintadas en el palco es- 
cénico. 

Pero ¿cómo morir bellamente, fina- 
mente? No ha sido escrito aún un tra- 
tado científico del bien morir. 

René Clevel dijo: “La muerte, que 
varias veces me ha tentado, excedía 
en belleza este miedo de morir esen- 
cialmente necio y que podríamos tam- 

- bién llamar tímida costumbre”. 

Así, pues, el suicidio es el acto de 
- quienes no han podido realizar otros. 
Alguien se ha quitado la vida para 


La huelga de los 
relojes 
(Continuación de la página 81) 


/ 'Examinó uno, luego otro, después 
= todos. ¡Era extraño! El mecanismo es- 
- taba intacto. Ninguna avería se ha- 
7 bía producido. Sin embargo, el corazón 
de los relojes no latía. El señor Tic- 
tac no se explicaba cómo podía ocu- 
rrir aquello. Fué tal el desaliento que 
lo embargó, que casi le saltaron las 
lágrimas. z 3 

— Restituiré el dinero — dijo. 

Entonces los energúmenos se sose- 
garon. Y hubo alguno que, vista la 
- devota del relojero, aventuró unas 
= frases de mofa. 

A] señor Tic-tac no le quedaba sino 
retirarse, vencido y humillado, pero 
con la conciencia y el honor intactos. 
'—Montó en su dócil mula y bajó al va- 
lle, llegando, después de muchas ho- 
ras de camino, a la primera estación 
ferroviaria. ¡Finalmente se encontra- 
ba en contacto con el mundo! 
Caía la tarde. Desde la ventanilla 
del tren veía allá lejos el vetusto pue- 

' blecito, encaramado como un águila 
en la cima, rodearse misteriosamente 
de neblina. ¡Qué tristeza! 
-——Viéndose solo en el compartimiento 
del tren, el señor Tic-tac estimó opor- 

tuno echarse a descansar un rato, y 
- apoyó la cabeza sobre la valija. 
Pero se levantó de un salto, ¡Había 
oído latir los pequeños corazones! 
> Abrió la valija, y la estupefacción más 
profunda se asomó a su cara. ¡No; 
no estaba soñando, sino que veía y oía 
verdaderamente! ¡El tictac se sen- 
tía nítidamente, y las agujas se mo- 
- vían! : 
Y antes que saliera de Su Sorpresa, 
oyó claramente estas palabras, que sa- 
lían del corazón metálico de sus que- 
ridos amiguitos: : 
—Nuestra protesta ha terminado. 
-Reanudaremos nuestro trabajo. Pero 
que esta' sea la primera y la última 

vez que'nos causaste la más grande 
humillación al llevarnos entre gentes 
que. están apartadas del mundo, que 

“viven como/las plantas, que regulan 
su vida según Al sol y la primitiva 

naturaleza. Nosotros les somos tan 

“inútiles a ellos como ellos a nosotros. 
Nosotros, recuérdalo vien, somos los 
- geniecillos que miden el paso apresn- 
' rado del hombre por-los caminos del 
“mundo. Nosotros somos lo moderno, 
lo diverso, el ritmo que no conoce 
- pausa. Pues bien: ¡todas las veces que 

nos lleves fuera de nuestro mundo, 

—Sábelo bien, nos declararemos cn 


no morir, para revivirse, para super- 
vivir. Los hombres mueren en la ca- 
ma, como los héroes de Chejov, y co- 
mo algunos generales... 

Afirmó Dantas que el suicidio no 
germina siempre de un estado de an- 
gustia. Weininger, después de enri- 
quecer la filosofía y las ciencias ale- 
manas con trabajos muy serios, se 
mató porque no podía vivir estando 
en desacuerdo con sus ideas. Descu- 
brió que no hay hombre masculino 
absoluto, ni mujer femenina absoluta, 
y que el sexo se determina tan sólo 
por el predominio de células mascu- 
linas o femeninas. Llegó a odiar a la 
mujer y no podía vivir odiándola. En- 
tonces pensó: “Uno de los dos tiens 
que perecer: mi otra, o yo”. 

“Que no se acuse a nadie”, dejó 
escrito Ema Bobary. Casi se desco- 
nocía el suicidio en la Edad Media, 
y los románticos han hecho de él “la 
peste de cien años”... 


Los primeros temas de la ar- 

quitectura fueron los temas de 
la muerte. El estilo de los egipcios 
se inició en los templos-sepuleros de 
los faraones; el antiguo, en la decora- 
ción geométrica de los vasos funera- 
rios; el árabe, en las catacumbas y 
los sarcófagos; el occidental, en las 
catedrales. Los pueblos han edificado 
siempre para los muertos. Las casas 
son cada día más estrechas: sepul- 
cros vivos para seres que esperan la 
muerte. 

Cemento, aluminio y cristal para 
cadáveres. Tal vez tengan razón: el 
cementerio es la verdadera casa del 
hombre. La tumba, su cuarto de re- 
poso. 


RECUERDO un anuncio de una em- 

presa fúnebre yanqui: “¿Para 
qué vivir — decía, — si por sólo 
quince dólares le hacemos a usted un 
entierro magnífico?” 


Es cierto: la vida es sueño. Pe- 
ro ¿Quién la viviría gratamente, 
con fruición, si no fuera por la cer- 
tidumbre de morir un día? No puede 


— 


Bioforina Lig 


Una copita antes de 
cada comida, aumenta 
considerablemente 
el apetito y duplica el 
valor del alimento. 


amar la vida sino quien ama la muer- 
te. Maravilloso, envidiable equilibrio. 
Esta es la naturalidad primordial, en 
que debe culminar la ley de la reno- 
vación, del cambio. ¿Por qué no una 
pasión de la muerte, si se pone tanta 
pasión en prolongar el júbilo, breve, 
de unas horas más de vida? 


La voz del mar 


(Coxtinuación de la pág. 75) 


TRANSPIRACIÓN 
DESAGRADABLE / £ 


e Este malestar co- 
nocido por Bromhi- 
drosis, es causado por un 
estado anormal de las glán- 
dulas de la transpiración. 


los camaradas al sacrificio. La ca- 
noa parece una flecha disparada so- 
bre las aguas; ya es un punto que 
se pierde hacia el negro horizonte. 


pe A pao ya caída la noche, 
entró Le Conadic en su hogar, 
hacía dos horas que Yvonne había 
expirado en los brazos de la madre, 
quien, deshecha en convulsos sollo- 
zos, no se apartaba de su hija muer- 
ta. La débil llama de dos velas colota- 
das sobre la mesa difundía una luz 
amarillenta que no llegaba a vencer 
la obscuridad del aposento. Una rama 
de boj mojada en agua bendita brin- 
daba a las visitas la suprema ben- 
dición. 

El pescador besó a su hijita en la 
frente con un beso en el cual se 
fundía toda la ternura de un padre. 
Durante largo tiempo quedó junto a 
la cabecera de la camita donde des- 
cansaba la pequeña Yvonne; dolo- 
rosos sollozos sacudían su recio pe- 
cho. Cuando le subentró la calma, 
volvióse a su mujer: 

— Me perdonarás por no haber acu- 
dido a tu llamada. Pero yo me de- 
bía a otro llamamiento; la campana 
del puerto tocaba a socorro. Era mi 
deber. 

La mujer levantó la cabeza, lo 
miró fijo, y con heroica calma le 
contestó: 

— No, Le Conadic; no tengo nada 
que perdonarte... Has hecho lo que 
era tu deber, 


El Polvo Bromidrosis **Dr. 
Scholl” , suaviza, refresca y cal- 
ma la piel irritada, mantenien= 
do los piés, axilas y otras partes 
del cuerpo afectadas, en un 
perfecto estado saludable. Los 
componentes de esta fórmula 
científica del Dr. Scholl, ali- 
vian el mal sin causar trastor- 
nos a la transpiración normal. 
Es antiséptico y desodorante. 


* El tarro A 
BROMIDROSIS 


DY Scholl. 


RESPUESTA AL PROBLEMA DE BRIDGE N? 40 
(Continuación de la página 77) 


“Tres piques”. 

Esto es mejor que la inmediata declaración convencional de “cuatro sin triun- 
fos”, porque mantiene el remate en un nivel más bajo y permite un mayor cam» 
bio de información. Si se declaran en seguida “cuatro sin triunfos” puede per- 
derse la oportunidad de enseñar el As de pique para llegar a un grand slam. 


y EPOCA de EXAMENES 


Y La preparación para los exámenes 
exige de los niños un desgaste men- 
tal superior a sus fuerzas. De aquí que 
muchos desmejoren y palidezcan. 


Los padres harán un gran bien a 
sus hijos que estudian administrán- 
doles la BIOFORINA LIQUIDA DE 
RUXELL, el delicioso tónico recons- 
tituyente, que vigoriza el cerebro y 
los nervios, aumenta la memoria y la 
agilidad mental, al par que enrique- 
ce la sangre y contribuye decidida- 
mente al perfecto desarrollo de los 
niños. 


Liquida 
de Ruxell 


Producto del 


INSTITUTO BIOQUIMICO MODELO 
PERU 1645/55 Bs. As. 


EL HOGAR 


a Paja en el Ojo Ajeno.. 


Semanalmente se premiará con un argentino oro a los que remitan las mejores per- 
las. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documentación. Todo envío debe 
acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, 


PREMIADAS ESTA SEMANA: 


Rogelio Carlés (Capital), Avizor (San Rafael, Mendoza) 


kS UANDO un periodista recibe del 

director el encargo de entrevis- 

tar a un escritor, actor teatral 

o humorista famoso, se echa a tem- 

blar, porque ya sabe lo que le espe- 

ra. El entrevistado, de quien se aguar- 

da la frase brillante, la ocurrencia jocosa O 

la observación sagaz e imprevista, permanece 

impasible, mira al pobre cronista con un dejo 

de conmiseración aburrida y no dice más que 

lugares comunes, frases hechas. o vulgarida- 

des dignas de un mercero. De un mercero vul- 
gar, se comprende. 

Y el pobre redactor vuelve desesperado y 
empieza a devanarse los sesos hasta que da 
con el epigrama que su entrevistado no dijo, 
o con el apotegma que no pronunció, o con el 
chiste que ni se le pasó por la imaginación. 
Y entonces, con una generosidad nunca bien 
alabada, se la atribuye .al personaje, quien 
enriquece así la lista de sus ocurrencias fe- 
lices. : 

¡Cuántas reputaciones no se han hecho de 
otro modo! Por lo pronto, podemos asegurar 
que el 99,9 % de las frases póstumas de los 
héroes han sido pronunciadas, no por ellos, 
sino por sus albaceas, los historiadores. 

¡Qué hermoso y brillantísimo libro se po- 
dría editar con este título: “Frases famosas 
que no fueron pronunciadas por Napoleón, 
aunque otra cosa opinen los historiadores”! 

Con justos méritos podría figurar en esa 
antología esta frase que hallamos en Criterio 
del 23 de septiembre, firmada por monseñor 
Gustavo J. Franceschi: 


“Dadme una línea de un hombre, y en 
ella podré encontrar motivo para condenar- 
lo”, decía Napoleón I, queriendo significar 
con ello que siempre era posible cambiar 
el pensamiento del escritor. 


De bastantes barrabasadas es ya responsa- 
ble el señor Bonaparte para que encima se le 
obsequie la no muy envidiable paternidad de 
esa frase, que se le atribuye al magistrado 
francés Jean Martin Laubardemont. Este ca- 
ballero fué encargado por el cardenal Riche- 
lieu de ciertos trabajitos políticos, en aquellas 
atrasadas épocas en las que todavía no se co- 
nocían los actuales recursos electorales, y a su 
sagacidad jurídica debieron numerosos perso- 
najes franceses un prematuro tránsito a me- 
jor vida. 

La frase que dicen que dijo el señor Lau- 
bardemont — cuyo nombre es en Francia si- 
nónimo de mal juez — es la siguiente: “Don- 
nez-moi une ligne, la plus indifférente de la 
main d'un homme, et j'y trouverai de quoi le 
faire pendre”, 


E aquí un párrafo de las no- 
ticias cinematográficas de La 
Nación del 27 de septiembre: 


La Cinematográfica Terra es- 
trenará en el Monumental una > 
producción alemana de su programa euro- 
peo que ostenta un título de actualidad: 
“Alarma en Pekín”. Es una evocación del 
levantamiento de los bóers, en 1900, en la 
capital del viejo imperio chino. 


¿Una evocación? ¿No será más bien una 
equisvocación ? Porquetodo nos hace sospechar 
que el cronista, en su afán de despejar incóg- 
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y R. Arregui (Tigre, F. C. C. A.). 


nitas a sus lectores, ha suprimido una X, pro- 
vocando con ello el traslado de los boers, co- 
lonos de Sud Africa, descendientes de los ho- 
landeses, a la capital de China. 

En cambio, los boxers, chinos xenófobos 
que se levantaron en armas contra los extran- 
jeros, habrán tenido que emigrar en masa al 
Transvaal. ¡Terribles trastornos etnográfi- 
cos provocados por la falta de erudición de 
un cronista cinematográfico! 


7 ¡AERQDE sus equivocaciones no 
dl alcancen a producir consecuen- 
cias tan espectaculares, los cronis- 
tas teatrales también podrían fi- 
Jarse un poquito más en lo que es- 
criben. 
Don Pablo Suero, comentando la represen- 
tación de “Cyrano de Bergerac”, escribió, en 
Noticias Gráficas del 13 de septiembre: 


. . como hemos dicho, nuestros intérpre- 
tes ignoran el arte de recitar. Bovio dijo 
por ahí un “pataleaba” que reclama la se- 
paración visible de las sílabas “le=a=ba”, 
para alcanzar la medida del octosilabo. Si 
ignora el intérprete recursos y licencias 
tan esenciales en la declamación, como la 
diéresis y la sinalefa, ¿cómo podrá hacer 
frente a interpretaciones de este género? 


Es verdad. Ponerse a recitar sin saber bien 
lo que es diéresis y sinalefa, es casi tan peli- 
groso como ponerse a cri car a un recitador 
sin saber lo que es sinalefa y diéresis. 

Es cierto que los poetas y los legisladores 
no podrían desempeñar sus utilísimos oficios 
sin recurrir continuamente al uso de las licen- 
cias. Pero para hacer que “pataleaba” se si- 
labee: “pa-ta-le-a-ba”, no es necesario recu- 
rrir a ninguna licencia especial, ya que esa 
es la forma correcta de hacerlo. 

Cuando el poeta, al que siempre se le debe 
dejar el derecho de patalear como le parezca, 
quiere que se silabee: “pa-ta-lea-ba”, ni la si- 
nalefa ni la diéresis le sirven para nada. Por- 
que la primera consiste en fundir en un solo 
sonido la última sílaba de una palabra con 
la primera de la que le sigue, cuando termi- 
nan y empiezan, respectivamente, con vocal. 
Y la diéresis, que es una ruptura de dipton- 
go, tampoco le sirve, puesto que ea... ¡Ea! 
¡Que no forman diptongo, y basta! 

En todo caso, lo que habrá cometido el actor 
será una sinéresis, figura de dicción mediante 
la cual se diptongan forzadamente vocales 
fuertes pertenecientes a distintas sílabas... 


A greguería no tiene por qué 

estar reñida con la mitología. 
Esto lo ignoran en El Diario, en el 
que publicaron, el 28 de julio, una se- 
rie de greguerías sobre el noble jue- 
go del ajedrez, entre las que figura- 
ba ésta: 


Cuando el Supremo Hacedor construyó 

el Mundo, al hater los faunos dejó un sal- 

. do de cabezas caballares inservibles que 

andando el tiempo se aprovecharon utili- 

zándolas para los hasta hoy mal denomina- 
dos caballos en el ajedrez. 


¡Malo!, ¡malo! El Sumo Hacedor jamás 
construyó un fauno, ni nada por el estilo. Los 


responsables de esas creaciones son los poe- 


tas y nadie más. 

Y aun suponiendo que hubieran sido crea- 
dos por El, en ese caso le hubieran sobrado 
cabezas de chivo y no de caballo, y tampoco 
cabezas, sino medios cuerpos, puesto que los 
faunos, tal como aparecen en los mitos erie- 
gos, eran hombres con patas de macho cabrío. 

l greguerista — ¿es así como se dice, don 
Ramón? — ha confundido al fauno con otro 
colega de fauna mitológica: el centauro. Mi- 
tad hombre y mitad caballo. Aunque seres 
así también abundan fuera de la mitología... 


1 peligroso es confundir a un solo fauno, 

1Imaginad lo que será cuando es toda la Fau- 
na la equivocada con su hermanita Flora. Es 
lo que, según La Razón del 31 de agosto, han 
hecho los fruticultores mendocinos: 


Mendoza, 31. — La Corporación Prutt- 


cola Argentina se ha dirigido a la Legisla= 


tura solicitando insista en su sanción sobre 
la ley de defensa de la fauna autóctona que 


fué recientemente observada por el P. E, 5 


indicando que las medidas que sugiere éste 
de defensa de los frutales mediante los ar- 
senicales en el mes de setiembre, son ex- 
temporáneas y perjudiciales... 


¡Y tan perjudiciales para la fauna! Como 
que con ese procedimiento no queda ni un in- 
dustrioso bicho canasto, ni una modesta fi- 
loxera, ni una previsora oruga. 


OS zulúes, al decir de La 
Prensa del 26 de agosto, 
también son artistas cinema- 
tográficos; ¡pero que les va- 
yan a ellos con regímenes ali- 
menticios para conservar la 


silueta! Con ser proverbial su buen apetito, 
jamás sospechamos que llegara a estas pan- 


tagruélicas proporciones: 


Una verdadera aldea zulú fué construída 
para alojar a los “extras” nativos, y dos ve- 
ces por semana recibían éstos sendos car- 
gamentos de productos alimenticios, entre 
los que se incluían 500 kilogram *s de carne, 


7 bolsas de harina y más de 1.000 litros de SE 


Cerveza. 


Pocas veces se ha respetado tanto la ver- 


dad en el cinematógrafo, porque, como los fi- 
lólogos de La Prensa no pueden ignorar el 
sentido de la palabra “sendos”: uno para ca- 
da uno, tenemos que reconocer que estos zu- 
lúes, al menos en la mesa, 
unos werdaderos zulúes... 


$ , 


L gobernador de una de nuestras provin- 


cias andinas, según El Mundo del 29 de 


septiembre, es un émulo de su colega San- 
cho Panza: 


El gobernador se ofreció un banquete de 


carácter privado... 


Hizo bien, ¡qué diablo! Esos banquetes qué” 
se Ofrece uno mismo en privado, son los que - 
más aprovechan, en especial si el-gobernador 
tiene la precaución de alejar a los Pedro Re- 


cio Agiiero de Tirteaf”era. 


se portaban como . 


' 


según él mismo, poeta ge- 


¡gico hipogrifo y desde en- 


“Noviembre 5 de 1937 


e 


L reverendo Patricio 
Brunty, pastor de 
¿Haworth, en el Yorks- 
hire, descubrió cierto 
día que los corceles de He- 
lios tenía el nombre de 
—Bronté, lo que en griego 
- significa Trueno. Como Pa- 
-— tricio Brunty era poeta y, 


nial, se empeñó en hacer 
suyo el nombre del mitoló- 


tonces lo adoptó. 

Viudo, sin encontrar con 
quién volverse a casar, Pa- 
- tricio Bronté, que tenía seis 
hijos, un muchacho y cinco 

niñas, hizo llamar a la her- 


- mana de su esposa para que lo ayudara. 

Miss Branwell dió a sus sobrinas una 
educación estrictamente metodista, prohi- 
. biéndoles los juegos y diversiones, la ale- 
 gría y la risa, como si fueran obra del 
'misme demonio. El muchacho, educado por 

su padre, fué el único que escapó a aque- 


la férula. 


Pero era menester educar a las niñas 
si se quería que un día lograran ganarse 


la vida. Fueron enviadas al pensio- 
nado del reverendo Carus Wilson. 
- Aquel establecimiento parecía calcado 
de las páginas de Dickens. Imperaba 
el más crudo ascetismo; casi no se 
- alimentaban, en invierno padecian lo 

indecible con el frío y, como alimento 


espiritual, se les inculcaba un ver-” 


- dadero terror por las cosas y habi- 
- fantes del infierno. 

Las dos más jóvenes de las cinco 
hermanas Bronté, María y Elisabeth, 
nó pudieron soportar semejante régi- 

- men y murieron. Entonces, el padre, 
un tanto alarmado, juzgó conveniente 
volver al hogar a Ana, Emilia y 
- Carlota. 

En el presbiterio, las tres mucha- 
chas encontraron una vieja criada, 
Fabby, que les reveló lo que era ter- 
nura y calor de hogar. Por primera 
vez en muchos años lloraron de ale- 
- gría. 

La imaginación inflamada de Car- 
lota, a los trece años, decretó que 
sería escritora. Cuando cumplio los 
quince, el padre la colocó en el pen- 
sionado familiar de Roe Head, aten- 
dido por miss Wooler. No tardó en 
conquistar un puesto preponderante 
entre el reducido grupo de alumnas 
Sus narraciones no eran las de una 
niña, sino las de una mujer, y se des- 
cubrió que, físicamente, ella era mu- 
cho mejor de lo que había parecido al 
principio. 

Carlota pasó tres años verdadera- 

mente afortunados. Más tarde volvió 
a aquella casa como institutriz, lle- 
vando a su hermana Emilia como 
alumna. Pero esta última se puso 
- muy débil y delicada de salud, y de- 
—bió regresar al hogar, ocupando su 
- lugar la tercera, Ana. 
É En sus momentos de ocio, Carlota 
componía versos. Envió unos cuantos 
de muestra al poeta Soutley y éste 
tuvo la extrema delicadeza de reco- 
-—mendarle que se dedicara a... las 
“confituras, no porque careciera de do- 
tes poéticas, sino sencillamente por- 
que era mujer. 
En el hogar las cosas marchaban 
cada vez peor. El hermano Bran- 
well al parecer tenía dotes excepcio- 
nales para todas las artes. El pastor 
estaba persuadido de que el mucha- 
cho había heredado el genio paterno. 
- Desdichadamente, lo que más lo atría 
era el alcohol. Emilia se vió precisa- 
da a colocarse como gobernanta. Pe- 
ro pronto tuvo que regresar. La vie- 
pa criada se rompió una plerna y 

ya no pudo atender la casa de los 
- Bronté. Las tres hermanas Consi- 
- guieron que el padre no las enviara 
más lejos de la casa; verdad es que, 
¿para coseguirlo, tuvieron que hacer 
uma verdadera huelga de hambre... 
Para no ocasionar mayores gastos, fué 
Emilia la que quedó encargada de 


E 


substituir a la criada. Carlota y Ana 


La vocación literaria de las tres hermanas 


Por Susana Montes Caríde 


quisieron instalar en la propia casa 
un pensionado para niñas. Pero antes, 
Carlota quiso aprender francés. La 
tía le prestó un poco de dinero y, 
acompañada por su hermana Emilia, 
partió para Bruselas, ingresando am: 
bas en una escuela, dirigida por ma- 
dame Heller. No se encontraron muy 
a gusto, pero la directora, compro- 
bando el singular talento de las mu- 


Frasco 2,50 


chachas, las colocó, particularmente a 
Carlota, bajo la dirección inmediata 
del señor Heller, que era profesor en 
la escuela de su esposa. Y sucedió 
que Carlota se enamoró perdidamente 
del maestro de francés. Fué un gran 
amor que, durante largos años, la 
hizo sufrir atrozmente. 

Por fin, de regreso en el hogar y 
provistas de un pequeño capital que 
la tía les había legado, decidieron po- 
ner en práctica el proyecto de pen- 
sionado. Se instalaron, distribuyeror 
prospectos. Y no. llegó ni una sola 
alumna. , 

Un día Carlota descubrió que sus 
dos hermanas eran también poetisas 
Entonces, las tres, decidieron tentar 
la gran aventura. Bajo el seudónimo 
de Currer, Ellis y Acton Bell publi- 
caron un volumen de poemas, del cual, 
según confesión del editor, no se ven- 
dieron más que dos ejemplares. No 
se desanimaron por eso. Ensayaron 
una novela. Puestas a trabajar, cada 
cual por su lado, Emilia escribió 
Wuthering Heights, Carlota compuso 
El profesor (inspirada een su propio 
drama) y Ana produjo Agnes Grey. 


Su nijo será sano. y fuerte 
si lo tonifica con Taniol, 
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Bronté 


Enviaron las obras a otro editor, 
quien aceptó las novelas de Emilia y 
de Ana, pero rechazó la de Carlota, 
la cual se ronsoló escribiendo Jane 
Eyre. Las tres novelas aparecieron 
firmadas con los seudónimos de los 
poemas. La de Ana obtuvo uma cierta 
repercusión, dejando en las soi:bras 
a las de sus hermanas. No fue sino 
después del fallecimiento de Emilia, 
producido poco más tarde, que su po- 
sitivo talento llegó a ser verdadera- 
mente reconocido. Ana falleció tam- 
bién muy joven. 

Quedó Carlota sola con el anciano 
padre, quien falleció de delirium tre- 
mens. Todavía publicó dos novelas 
más. Luego aceptó por esposo ai re- 
verendo Arthur Bell Nicholls, ayu- 
dante del pastor Bronté, y al que mu- 
chas veces había rechazado en sus 
solicitaciones. Carlota había anhelado 
adorar a su esposo. No tuvo por el 
que le deparó el destino sino una fiel 
e invariable afección. Y, a su pedido, 
llegó a realizar hasta el sacrificio de 
abandonar la literatura. 

Murió el 31 de marzo de 1855. 


por que Taniol junta en 
su fórmula los elementos 


reconstituyentes de la san- 


gre, de 


los músculos y 


de los huesos. 


Taniol es el tónico 
completo para su hijo, 


a quién hará grande 


y fuerte. 


Taniol 


el tónico de los niños 


Lo preparó GENIOL 
Hace bién. 
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EL HOGAR 
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UENO, 51 ESTÁN DE ACUERDO, VENGAN 
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Comedor “Provenzal”, en roble. pa- 
tinado, compuesto por: gran: apara- 
dor, bargueño, mesa extensible y 6 
sillas. 


A e $ 0 


Sillones acompañando, cada uno. 
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.» 66 , 0 1) 
De nuestra sección Muebles Rústicos 


Nada mejor que los estilos “rústicos”, Colonial, Proven- 
zal, Normando, etc., para el amueblamiento de un chalet 
o casa de campo. 

Muebles macizos, cómodos y simpáticos, forman am- 
bientes ideales, con cierto sabor típico, que alegran la 
vista y dan mayor encanto a la casa. 

¡| Visite nuestra sección “Muebles Rústicos”; hay muchísi- 
mos modelos, todos tan lindos y económicos que Vd. no 
sabrá por cuál decidirse. 


Juego de living-room, tapizado 
en género de lino floreado, ba- 
randa elástica, muy conforta- 
ble. Las 3 piezas.. $ 280.— 

Mesita en roble.. $ 14 — FACILIDADES DE PAGO 


Pie de hierro con panta- 
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